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«EKKLESIA» 


PUBLICACION  DE  LA  FEDERACION  LUTERANA  MUNDIAL 


Jbjs  para  mí  un  gran  placer  dedicar , a guisa  de  prefacio , pa- 
labras afectuosas  a la  nueva  revista  luterana  “Ekklesia”.  Deseo 
que  cumpla  su  misión  trascendental  con  sabiduría,  con  decisión 
de  espíritu  y con  firme  confianza  y fe,  puesto  que  íntimamente 
estoy  convencido  de  la  importancia  de  su  cometido. 

La  misión  de  la  Iglesia  Luterana  es  predicar  el  Evangelio 
de  Jesucristo.  En  Europa  y en  América,  la  Iglesia  Luterana  ha 
creado  nuevos  métodos  para  llevar  el  mensaje  del  Evangelio  a 
los  hombres  de  nuestra  época.  Esta  obligación  cobra  también  es- 
pecial importancia  precisamente  en  la  América  del  Sur.  Aquí  la 
Iglesia  Luterana  da  con  un  mundo  espiritual  como  hasta  ahora 
aún  no  lo  ha  encontrado  en  tal  magnitud  durante  su  historia.  Se 
trata  del  mundo  espiritual  de  la  hispanidad.  La  revista  “ Ekklesia ” 
ha  de  colaborar  en  una  tarea  importante  para  la  historia  de  la 
Iglesia,  en  cuanto  ella  constituye  el  primer  ensayo  literario  consi- 
derable de  difundir  la  comprensión  luterana  de  la  fe  en  Cristo 
dentro  del  mundo  de  habla  española  y portuguesa.  Por  ello  debe- 
mos aplaudir  calurosamente  la  aparición  de  esta  revista. 

Anhelo  que  los  editores  y los  colaboradores  tengan  la  fuerza 
de  dar  testimonio  de  Cristo  de  tal  manera  que  en  la  América  del 
Sur  se  hagan  visibles  la  libertad  y el  gozo  del  Evangelio. 
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Número  1 


Dr.  HANNS  LILJE,  Obispo 


La  fe  es  el  tesoro  más  preciado  del  hombre  porque  es  su  única 
defensa  contra  el  mundo.  Por  la  fe  podemos  transformar  el  mun- 
do, sin  ella  el  mundo  nos  destruye.  Por  supuesto  que  la  forma  más 
elevada  de  fe,  no  es  fe  en  sí  mismo,  ni  en  la  iglesia,  ni  en  el  pró- 
jimo, sino  fe  en  Dios  Padre,  Hijo  y Espíritu  Santo. 

La  cristiandad  es  la  esperanza  del  inundo,  pero  es  una  espe- 
ranza que  no  se  cumple  con  rapidez,  muchas  veces  porque  la  Igle- 
sia es  una  institución  que  se  interpone  en  los  caminos  de  Cristo. 
La  verdadera  EKKLESIA  no  es  en  su  fundamento  una  colección 
de  establecimientos  eclesiásticos,  sino  una  “congregación”  del  pue- 
blo de  Dios.  Pero  el  espíritu  humano  — al  igual  que  el  cuerpo 
y la  mente — deben  ser  alimentados  y ejercitados  para  mantener- 
los sanos  y fuertes,  y para  equiparlos  para  las  batallas  que  el  alma 
debe  librar.  Los  ejercicios  espirituales  no  son  un  fin  en  sí  mismos, 
sino  para  glorificar  a Dios. 

Por  lo  cual,  cada  iglesia  cristiana  debe  ser  una  iglesia  de  la 
Palabra  de  Dios.  Debe  creer  que  el  Verbo  fué  hecho  carne  y que 
el  Verbo  no  está  muerto,  sino  vivo.  Debe  buscar  de  escuchar  la 
Palabra,  meditarla  y proclamarla  a otros. 

Es  mi  deseo  sincero  que  este  periódico  sirva  para  fortalecer 
y estimular  la  fe  de  todos  los  que  lo  leen,  no  sólo  en  su  sed  por 
la  Palabra  viviente  sino  también  en  su  búsqueda  por  una  comu- 
nión cristiana  mundial.  Quiera  alimentar  y refrescar  al  espíritu 
peregrino  en  su  viaje  a la  vida  eterna ! 

Dr.  Stewart  W.  Hermán 
Director  del  Comité  Latino  Americano 
de  la  Federación  Luterana  Mundial 
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RICHARD  ECKSTEIN 


Influencia  Ecuménica  de  Lutero 


Donde  la  Iglesia  correctamente  se  concibe  como  “Iglesia  de  Cristo”, 
ahí  ella  es  también  sin  más  y de  por  sí  ecuménica.  De  esta  manera  las 
iglesias  que  en  su  denominación  llevan  el  nombre  de  Lutero,  jamás  se 
consideraban  iglesias  confesionales  particularistas,  sino  se  tenían  por  re- 
presentantes y miembros  de  la  Iglesia  ecuménica  única.  Pero,  ante  todo, 
se  debe  advertir  y reconocer  el  carácter  y la  influencia  ecuménica  del 
Dr.  Martín  Lutero.  En  este  sentido,  su  eficiencia  ecuménica  se  extiende 
precisamente  al  ámbito  que  hasta  ahora  quedó  cerrado  al  movimiento 
ecuménico  y que  probablemente  también  en  adelante  permanecerá  in- 
accesible para  él:  a la  esfera  de  la  Iglesia  Católica.  Este  contacto  entre 
Lutero  y la  Iglesia  Romana  se  realiza  además  de  un  modo  más  eficaz  y 
más  intenso  de  lo  que  pudiera  suceder  en  congresos  y asambleas  ecu- 
ménicos. Pues,  en  este  caso,  por  lo  general  se  reúnen  sólo  los  conducto- 
res de  las  iglesias  partícipes  y los  protagonistas  de  la  idea  ecuménica 
para  un  encuentro  y un  intercambio  oficiales,  mientras  que  la  influencia 
ecoménica  de  Lutero  se  verifica  inoficialmente  y en  lo  profundo  y se 
extiende  al  cuerpo  concreto  de  la  Iglesia,  es  decir,  a la  totalidad  de  los 
creyentes.  Es  cierto  que  ese  influjo  obra  en  el  silencio  y en  el  transcurso 
de  una  historia  que  se  extiende  a través  de  los  siglos.  Mas  no  podemos 
dejar  de  notar  que,  precisamente  en  la  época  actual,  este  encuentro  con 
Lutero  dentro  del  ámbito  de  la  Iglesia  Romana  va  realizándose  de  un 
modo  excepcionalmente  intenso. 


Es  un  hecho  histórico  que  la  Reforma  de  Lutero  tuvo  efectos  deci- 
sivos también  sobre  la  Iglesia  Católica  Romana.  El  Concilio  de  Trento, 
con  el  cual  para  la  Iglesia  Católica  empieza  la  Edad  Moderna,  sin  la 
Reforma,  no  se  habría  realizado  y sin  ella  sería  inimaginable.  Es  cierto 
que  las  resoluciones  de  este  concilio  rechazaron  de  un  modo  estricto  e 
inequívoco  precisamente  las  posiciones  centrales  del  luteranismo,  tanto 
el  sola  fide  como  el  so  la  scriptura  y el  sola  gratia. 
Empero,  toda  una  serie  de  desfiguraciones  muy  considerables  de  la  fe 
cristiana,  que  en  el  transcurso  de  la  Edad  Media  habían  afectado  la  doc- 


6 


Richard  Eckstein  / Influencia  Ecuménica  de  Lutero 


trina  y la  práctica  católicas,  se  eliminaron  enérgicamente  y de  una  vez 
por  todas.  Ni  aun  el  cristiano  católico  más  simple  piensa  hoy  en  día  en 
comprar  la  indulgencia  por  dinero.  De  la  misma  manera  desaparecieron 
definitivamente  de  la  Iglesia  Católica  el  abuso  de  los  p u e r i o b 1 a t i, 
las  provisiones  y expectativas  papales  y otros  vicios  de  la  vida  eclesiás- 
tica. El  catolicismo  postridentino  es  algo  completamente  distinto  del  ca- 
tolicismo medieval.  Sin  incurrir  en  exageraciones  puede  decirse  que  la 
Iglesia  Catálica  debe  la  “Reforma  Tridentina”  al  Reformador. 

En  el  Concilio  de  Trento,  la  influencia  de  Lutero  sobre  la  Iglesia 
Católica  Romana  se  produjo  en  lo  esencial  de  tal  manera  que  quedaron 
abolidas  aberraciones  y abusos.  En  cambio,  para  la  actualidad  uno  po- 
dría arriesgarse  a afirmar  que  la  influencia  ecuménica  de  Lutero  dentro 
de  la  Iglesia  Católica  Romana  de  ningún  modo  se  limita  a esto.  Al  con- 
trario, hay  toda  una  serie  de  indicios  concretos  de  que  la  Reforma  de 
Lutero  no  sólo  sigue  actuando  en  el  catolicismo,  sino  de  que  más  y más 
afecta  también  los  ámbitos  interiores  de  la  fe. 

Por  ejemplo,  en  este  momento,  la  prensa  católica  publica  la  noticia 
de  que  el  nuevo  arzobispo  Alfrink  de  Utrecht  concedió  el  imprimátur 
católico-eclesiástico  para  una  traducción  evangélica  de  la  Biblia  al  idio- 
ma frisio.  Se  trata  de  una  historia  bíblica  del  Antiguo  y del  Nuevo  Tes- 
tamento traducida  por  el  teólogo  evangélico  Ulbe  von  Houtan.  El  arzo- 
bispo recomienda  expresamente  este  libro  a sus  diocesanos  y lo  puso  en 
la  lista  de  los  libros  de  texto  para  la  enseñanza  de  la  religión  católica. 
Es  un  acontecimiento  de  una  importancia  inestimable. 

El  Corpus  Juris  Canonici  prohíbe  determinantemente  que 
los  cristianos  católicos  usen  ediciones  evangélicas  de  la  Biblia.  En  el  año 
1864,  el  Papa  Pío  IX,  en  el  Syllabus,  condenó  como  “peste”  a las 
sociedades  bíblicas.  Ya  en  la  alta  Edad  Media  (1229),  el  Concilio  de 
Tolosa  prohibió  del  todo  el  uso  de  la  Biblia  a los  laicos.  Hoy  podemos 
hablar  hasta  de  un  movimiento  bíblico  dentro  de  la  Iglesia  Católica.  La 
causa  es,  en  primer  lugar,  que  muchos  cristianos  católicos  desean  ardien- 
temente conocer  realmente  el  Evangelio  de  Jesucristo.  Pero,  también  la 
dirección  de  la  Iglesia  y los  curas  párrocos  se  ven  obligados  a hacer  co- 
nocer la  Biblia  a los  miembros  de  las  comunidades  católicas  sobre  todo 
para  preparar  a los  laicos  contra  la  acción  propagandista  de  las  sectas. 
A fines  de  1954,  se  realizó  en  Viena  un  congreso  de  más  de  400  sacer- 
dotes de  todas  las  diócesis  de  Austria  para  tratar  el  tema:  “Las  Sagradas 


Richard  Eckstein  / Influencia  Ecuménica  de  Lutero 


7 


Escrituras  y la  cura  de  almas”.  Ahí  se  propuso  dar  en  las  iglesias  a la 
Biblia  un  lugar  de  honor  visible  para  todos.  También  se  recomendó  que 
el  sacerdote  lleve  solemnemente  el  Libro  de  Evangelio  al  pulpito,  para 
que  en  los  oficios  divinos  la  Sagrada  Escritura  figure  con  toda  regulari- 
dad y en  la  forma  más  manifiesta  posible.  La  recomendación  del  histó- 
rico católico  Lortz  de  introducir  en  el  catolicismo  la  Biblia  de  Lutero 
revela  la  misma  tendencia.  El  escritor  católico  Sigismundo  von  Radecki 
opina:  “Sería  una  obra  hermosa  e importante,  digna  la  gran  tradición  de 
Una  Sancta,  (la  cual  para  él  es,  por  supuesto,  la  Iglesia  Católica 
Romana)  preparar  una  edición  católica  del  texto  del  Nuevo  Testamento 
de  Lutero,  si  fuera  posible,  junto  con  el  texto  paralelo  de  la  Vul  gata”. 
En  la  Iglesia  Católica,  la  V u 1 g a t a es  la  oficial  traducción  latina  de  la 
Biblia  que  goza  de  la  más  alta  dignidad  y autoridad.  A nosotros  los  evan- 
gélicos debe  sorprender  sobremanera  la  propuesta  de  poner  al  lado  de 
ella  el  texto  de  Lutero,  el  cual  con  esto  en  cierto  sentido  quedaría  equi- 
parado. Mas  es  una  señal  significativa  como,  precisamente  en  lo  presente, 
la  Sagrada  Escritura  va  ganando  estimación  y terreno  dentro  de  la  Igle- 
sia Católica.  Empero,  no  fué  otro  sino  el  Dr.  Martín  Lutero  quien  volvió 
a poner  en  candelera  “la  Escritura,  la  Escritura  y solamente  la  Escritura” 
como  fundamento  del  cristianismo.  Después  de  todo  esto  ya  no  puede 
sorprendernos  que  la  nueva  edición  del  catecismo  católico  para  Alemania 
exprese  lo  mismo  en  el  orden  de  los  capítulos  de  doctrina.  Cada  capítulo 
empieza  con  una  cita  impresa  de  las  Sagradas  Escrituras,  la  cual  forma 
el  fundamento  de  la  exposición  dogmática  del  catecismo.  Es  exactamente 
el  procedimiento  que  aplica  el  teólogo  evangélico  lo  mismo  como  el  ca- 
tequista evangélico  cuando  se  propone  tratar  en  forma  evangélica  de  un 
artículo  de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  La  palabra  de  la  Escritura  como 
única  regula  et  norma  es  el  fundamento  de  la  afirmación  dog- 
mática. 

Lo  mismo  sucede  en  el  terreno  de  la  música  sacra.  Con  sorpresa  ve- 
mos que  en  las  ediciones  modernas  del  himnario  de  los  obispados  cató- 
licos aparezcan  más  y más  himnos  del  himnario  evangélico.  Los  himnos 
que  se  aceptan  son  principalmente  himnos  luteranos,  no  el  canto  de  sal- 
mos de  los  hugu enotes  y de  los  dissenters  ni  tampoco  el  llamado  “himno 
inglés  ”.  Con  toda  razón  la  Iglesia  Católica  hace  esta  selección,  puesto 
que  el  himno  luterano  es  ecuménico;  no  es  propiedad  de  una  iglesia  par- 
ticular. También  la  moderna  y modernísima  música  sacra  evangélica,  que 
igualmente  lleva  un  cuño  espiritual  luterano,  está  entrando  en  la  Iglesia 
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Católica.  Ya  hace  años,  pude  observar  que  en  iglesias  católicas  se  ento- 
naba la  misa  “Dona  nobis  pacem”  de  Pepping,  ya  no  como  re- 
presentación de  música  sacra,  sino  dentro  de  la  liturgia  de  la  misa  que 
allí  se  celebra,  es  decir,  dentro  del  concreto  oficio  divino.  ¿Quién  no  nota- 
ría que  aquí  en  la  profundidad  y amplitud  del  pueblo  católico  creyente 
se  establece  un  contacto  con  Lutero,  que  es  más  importante,  intenso  y 
natural  que  el  encuentro  de  algunos  expertos  y especialistas  en  asam- 
bleas ecuménicas  de  dirigentes? 

El  mismo  fenómeno  se  nota  en  el  terreno  de  la  liturgia.  En  el  año 
pasado,  se  realizó  en  Munich  el  Segundo  Congreso  Litúrgico  Alemán 
(católico)  al  cual  asistieron  teólogos  renombrados,  benedictinos  y jesuí- 
tas. El  tema  de  la  jornada  fué  “Liturgia  y Piedad”.  Se  tomó  la  resolución 
de  dirigirse  al  Papa  rogando  que  permitiera  que  en  las  misas  de  comu- 
nidad se  anuncie  el  Evangelio  y la  Epístola  en  lengua  vernácula.  Fué  el 
pedido  unánime  de  los  3.000  participantes  en  el  Congreso  que  habían 
venido  de  todas  partes  de  Alemania  y de  catorce  países  europeos  y de 
ultramar.  Más  importante  aún  nos  parece  que  allí  se  puso  de  relieve  que 
“en  la  actualidad  la  liturgia  había  quedado  asequible  para  los  creyentes”, 
y que  “el  pueblo  creyente  puede  tomar  parte  interiormente  en  los  actos 
litúrgicos”.  Manifiestamente  los  católicos  se  apartan  aquí  de  la  idea  del 
opus  operatum  v destacan  el  concepto  de  la  comunidad  de  una 
manera  que  nosotros  los  luteranos  no  podríamos  desearlo  mejor  también 
para  nuestra  Iglesia. 

Dadas  estas  circunstancias,  no  es  extraño  tampoco  que,  en  los  estu- 
dios de  la  historia  de  Iglesia , el  juicio  sobre  la  figura  de  Lutero  se  haya 
modificado  sensiblemente.  Cuando  uno  leía  las  obras  históricas  sobre 
Lutero  escritas  por  eruditos  católicos,  como  por  ej.  Grisar  o Denifle,  que 
estaban  difundidas  a principios  del  presente  siglo,  uno  tuvo  que  ver  en 
Lutero  un  heresiarca  endemoniado.  La  historiografía  católica  actual  pien- 
sa en  este  sentido  de  otra  manera.  Sólo  nos  referimos  a la  obra  grande 
sobre  la  Reforma,  en  dos  tomos,  del  historiador  Lortz. 

Empero,  quizás  este  juicio  histórico  no  sea  lo  decisivo.  Nos  parece 
ser  más  importante  que  en  el  campo  de  la  exégesis  y de  la  patrística  se 
establece  una  relación  estrecha  entre  la  teología  evangélica  y la  teología 
católica  modernas.  Ampliamente  se  aprecian  recíprocamente  los  resulta- 
dos de  la  investigación;  o por  lo  menos  se  toman  en  serio.  No  se  puede 
desconocer  que  la  teología  católica  está  profundamente  impresionada  por 


Richard  Eckstein  / Influencia  Ecuménica  de  Lutcro 


9 


la  moderna  investigación  teológica  evangélica  y que  analiza  detenida- 
mente sus  resultados.  Hacemos  constar  que  la  teología  protestante  liberal 
no  tuvo  influencia  alguna  sobre  la  Iglesia  Católica.  Pero  la  nueva  teolo- 
gía evangélica,  orientada  otra  vez  de  una  manera  inequívoca  por  la  Bi- 
blia, llama  vivamente  la  atención  de  la  teología  católica. 

En  la  “Semana  de  Intelectuales  Católicos”  (París  1955)  — a la  cual 
asistían  4.000  oyentes  y donde  hablaron  oradores  como  P.  Danielou  S.  J., 
Frangois  Mauriac,  Marrón,  Rémond,  La  Pira  (el  insigne  intendente  de 
Florencia)  y otros — se  tomó  una  resolución  contra  la  intervención  cle- 
rical en  asuntos  del  Estado.  La  asamblea  se  pronunció  manifiestamente 
contra  la  teoría  de  las  dos  espadas,  que  nosotros  tenemos  por  típicamente 
católica,  y se  acercó  más  a la  orientación  de  la  doctrina  luterana  de  los 
dos  regímenes:  “Una  justa  distinción  entre  la  Iglesia  y el  Estado  sería 
benéfica  para  evitar  los  peligros  de  las  civilizaciones  sacrales,  en  las  cua- 
les se  confundiría  la  razón  del  Estado  con  la  ortodoxia. . . El  clericalismo 
sería  un  abuso  del  poder  y debería  combatirse.  Precisamente  esto  sería 
la  tarea  de  los  laicos  y el  servicio  que  ellos  deberían  a la  Iglesia. . . El 
anticlericalismo  no  debería  abandonarse  a manos  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia.  Un  anticlericalismo  cristiano  sería  necesario  para  la  vida  de  la 
Iglesia”. 

En  vista  de  semejantes  “señales”  se  permitirá  establecer  lo  siguiente: 
Lutero  habla  también  todavía  hoy  y precisamente  hoy  en  día  a toda  la 
Iglesia.  No  sólo  vive  en  el  “luteranismo”,  sino  obra  en  toda  la  cristian- 
dad, no  en  último  término,  también  en  la  Iglesia  Católica  Romana.  Efi- 
cientes son  hoy  en  día  precisamente  sus  ideas  fundamentales  sobre  el 
Evangelio  y su  comprensión  central  de  las  Sagradas  Escrituras. 

Pese  a estas  señales  de  una  influencia  ecuménica  viva  de  Lutero 
y de  la  concepción  luterana  del  Evangelio,  no  debemos,  por  otra  parte, 
formarnos  una  idea  demasiado  optimista  referente  a la  situación.  En  la 
misma  Iglesia  Católica  donde  existen  los  importantes  movimientos  men- 
cionados, hace  poco  se  proclamó  el  dogma  de  la  Asunción  de  María,  que 
es  completamente  antibíblico;  hay  un  catolicismo  español  con  su  María 
del  Pilar,  una  columna  de  María,  a la  cual  el  Estado  español  le  concedió 
la  jerarquía  militar  de  general.  (En  consecuencia  recibe  también  sueldo 
de  general).  Hay  frecuentes  manifestaciones  antiluteranas  por  parte  de 
representantes  notables  y no  notables  de  la  Iglesia  Católica.  Pero,  a pesar 
de  lo  que  la  Iglesia  Católica  oficialmente  sostiene  y resuelve  contra  Lu- 
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tero,  no  debe  desconocerse  que,  precisamente  en  la  actualidad,  Lutero 
influye  sobre  la  Iglesia  Católica  de  una  manera  profunda  y decisiva.  Tal 
vez  puedan  interpretarse  hasta  las  bruscas  contraacciones  contra  la  con- 
cepción luterana  del  Evangelio  como  ataques  de  ciertos  grupos  y círculos 
de  la  Iglesia  Católica  contra  el  influjo  interior  de  la  Reforma  sobre  el  ca- 
tolicismo. No  obstante,  quisiéramos  llamar  la  atención  sobre  el  hecho  de 
que  Lutero  está  ejerciendo  una  influencia  vital  también  fuera  de  la  Igle- 
sia que  lleva  su  nombre  y de  que  fundamentales  ideas  reformatorias  han 
empezado  a penetrar  en  los  círculos  que  están  en  oposición  a Lutero;  y 
estas  ideas  comienzan  a imponerse. 

Este  hecho  enseña  de  un  modo  eficaz  que  se  comete  un  error  ver- 
daderamente grotesco  cuando  al  luteranismo  consciente  se  le  reprocha 
estrechez  confesional.  Las  iglesias  que  en  su  denominación  llevan  el  nom- 
bre de  Lutero  no  se  conciben  como  iglesias  confesionales  particulares, 
sino  como  iglesias  ecuménicas.  Agregar  el  nombre  de  Lutero  a la  deno- 
minación de  las  iglesias  evangélico-luteranas  no  significa  de  manera  al- 
guna un  estrechamiento  confesional,  sino  el  carácter  ecuménico  genuino. 
Precisamente  la  referencia  al  gran  Reformador  protege  las  iglesias  lute- 
ranas contra  toda  limitación  sectaria,  puesto  que  así  se  insiste  en  el 
hecho  de  que  estas  iglesias  aceptan  la  concepción  luterana  del  Evange- 
lio y de  la  “Iglesia”.  Frente  a este  concepto  luterano,  aparecen  más  bien 
como  “sectas”  las  otras  iglesias  que  en  cada  caso  insisten  ante  todo  en 
su  índole  particular  como  iglesia  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación  y 
como  iglesia  necesaria  para  la  salud,  mientras  que  una  iglesia  determi- 
nada por  Lutero  no  puede  poner  de  relieve,  como  característica  decisiva, 
peculiaridad  alguna,  ningún  tipo  de  iglesia  determinado  u otra  cosa  al- 
guna, sino  acepta  sólo  el  Evangelio  como  centro  y fundamento  de  la 
Iglesia  y como  su  elemento  constitutivo  y crítico.  Es  cierto  que  el  lutera- 
nismo tiene  también  su  carácter  peculiar:  impertérrita  conserva  lo  que 
es  contenido  y centro  de  las  Sagradas  Escrituras  y lo  necesario  para  la 
verdadera  unidad  de  la  Iglesia,  a saber:  el  Evangelio,  los  Sacramentos  y 
Cristo.  Con  ello  queda  en  la  certidumbre:  satis  e s t. 


(Trad.:  C.  WITTHAUS) 


Exégesis  del  sexto  salmo  penitencial 

Salmo  130 
(Cántico  gradual) 


1.  De  los  profundos,  oh  Jehová,  a ti  clamo. 

2.  Señor,  oye  mi  voz;  estén  atentos  tus  oídos  a la  voz  de  mi  súplica. 

3.  Jah,  si  mirares  a los  pecados  ¿quién,  oh  Señor,  podrá  mantenerse? 

4.  Empero  hay  perdón  cerca  de  ti,  para  que  seas  temido. 

5,  Esperé  yo  a Jehová,  esperó  mi  alma;  en  su  palabra  he  esperado. 

6,  Mi  alma  espera  a Jehová  más  que  los  centinelas  a la  mañana,  más 
que  los  vigilantes  a la  mañana. 

7,  Espere  Israel  a Jehová;  porque  en  Jehová  hay  misericordia,  y abun- 
dante redención  con  él, 

8,  Y él  redimirá  a Israel  de  todos  sus  pecados. 

1 . De  ¡os  profundos,  oh  Jehová,  a ti  clamo.  Son  palabras  sublimes, 
fuertemente  conmovidas  que  vienen  del  fondo  de  un  corazón  verdadera- 
mente contrito  y del  modo  más  profundo  preocupado  de  su  miseria.  Sólo 
las  entenderán  los  que  sienten  y experimentan  lo  mismo.  Todos  estamos 
en  una  grande  e insondable  desgracia,  mas  no  todos  notan  dónde  nos  en- 
contramos. A ti  clamo.  Este  clamor  no  es  otra  cosa  que  un  muy  fuerte  y 
serio  anhelo  de  obtener  la  gracia  de  Dios,  la  cual  no  nace  en  el  hom- 
bre a no  ser  que  vea  en  qué  abismo  yace. 

2.  Señor,  oye  mi  voz;  estén  atentos  tus  oídos  a la  voz  de  mi  súplica. 
Esto  significa:  te  callas,  me  abandonas  y desdeñas  mi  clamor  mísero.  No 
obstante,  aquí  nadie  puede  ayudarme,  sino  tú  solo.  Por  ello,  abre  los 
oídos  a mi  clamor  y percátete  de  él.  Estas  palabras  las  dice  el  alma,  cuan- 
do advierte  que  ninguna  criatura  quiere  atender  su  calamidad.  Hasta  le 
parece  que  también  Dios  y todas  las  criaturas  se  le  oponen.  Por  ello  si- 
gue: 

3.  Si  mirares  a los  pecados,  Esto  quiere  decir:  Si  retuvieres  el  pecado 
y reparares  en  él,  no  lo  perdonarás,  tú  que  eres  solo  el  perdonador  mise- 
ricordioso y potente.  Fuera  de  ti  nadie  puede  perdonar. 
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¿Quién,  oh  Señor,  podrá  mantenerse P ¿Qué  me  valdría  que  todas  las 
criaturas  fuesen  misericordiosas  para  conmigo  y no  reparasen  en  mi  indig- 
nidad y me  la  remitiesen,  si  Dios  la  advierte  y la  retiene?  ¿Y  qué  daño 
me  causaría  que  todas  las  criaturas  me  imputaran  el  pecado  y lo  retu- 
vieran, si  Dios  lo  remite  y lo  estima  en  nada?  Lo  mismo  dice  también  el 
salmo  siguiente  (Salmos  143:2):  “Oh  Dios,  no  entres  en  juicio  con  tu  sier- 
vo; porque  no  se  justificará  delante  de  ti  ningún  viviente”.  Este  mismo 
versículo  manifiesta  desde  qué  punto  de  vista  se  ha  compuesto  el  salmo. 
Partió  da  la  consideración  de  los  severos  juicios  de  Dios,  quien  no  puede 
dejar  sin  castigar  pecado  alguno  y no  quiere  dejarlo  impune.  Luego:  quien 
no  mira  el  juicio  de  Dios  no  se  atemoriza;  quien  no  se  atemoriza,  no  cla- 
ma a él;  quien  no  clamorea,  no  halla  misericordia. 

Por  tanto,  en  el  hombre  auténtico  siempre  debe  haber  temor  frente 
al  juicio  de  Dios  a causa  del  hombre  viejo  al  cual  Dios  es  adverso  y se  le 
opone.  Al  lado  de  este  temor  debe  existir  la  esperanza  de  hallar  gracia  en 
vista  de  la  misericordia  amante  de  este  temor  a causa  del  hombre  nuevo, 
que  también  es  adverso  al  viejo  y que  de  este  modo  concuerda  con  el  jui- 
cio de  Dios.  De  esa  manera  el  temor  y la  esperanza  están  el  uno  al  lado  de 
la  otra.  Como  el  juicio  de  Dios  causa  el  temor,  así  el  temor  induce  a clamar. 
Mas  el  clamor  obtiene  la  gracia.  Mientras  vive  el  viejo  hombre,  no  cesará 
el  temor,  que  es  su  cruz  y mortificación  y él  no  se  olvidará  del  juicio  de 
Dios.  Quien  vive  sin  la  cruz,  sin  el  temor  y el  juicio  de  Dios,  no  vive  una 
vida  justa.  De  tal  hombre  se  dice  en  Salmos  10:5  siguiente:  “Tus  juicios 
los  tiene  muy  lejos  de  su  vista.  Dice:  no  seré  movido  en  ningún  tiempo, 
ni  jamás  me  alcanzará  el  infortunio”. 

4.  Empero,  hay  perdón  cerca  de  ti.  En  consecuencia,  no  hay  tampoco 
refugio  alguno  en  otra  parte  donde  alguien  pueda  mantenerse  o permane- 
cer. Pablo  dice  en  Romanos  8:31:  “Si  Dios  por  nosotros,  ¿quién  contra 
nosotros?”.  A la  inversa  vale  también:  ¿quién  por  nosotros,  si  Dios  con- 
tra nosotros?  Sólo  en  él  hay  perdón.  Buenas  obras  no  ayudan.  Quien  quie- 
re ser  algo  ante  Dios,  debe  gloriarse  sólo  de  su  gracia,  no  de  los  méritos 
propios. 

Para  que  seas  temido:  Como  dijimos  arriba,  esto  significa:  quien  no 
teme  a Dios,  no  clama  y a él  no  se  le  perdona.  Por  tanto,  para  obtener  la 
gracia  de  Dios,  hay  que  temerlo  y se  debe  sólo  temer  a él,  puesto  que 
solamente  él  perdona.  Pues,  quien  teme  otra  cosa  que  no  sea  Dios,  an- 
sia el  favor  y la  gracia  de  ese  otro  y no  se  preocupa  de  Dios.  Mas  quien 
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teme  a Dios,  anhela  su  gracia  y desprecia  cuanto  no  sea  Dios,  sabiendo 
que  nadie  puede  hacerle  mal,  si  Dios  es  benigno  con  él. 

5.  Esperé  yo  a Jehová.  Hasta  aquí  el  salmista  describió  el  temor,  la 
cruz  del  hombre  viejo  como  hay  que  soportarla  y tenerla.  Ahora  reseña 
la  esperanza,  la  vida  del  hombre  nuevo,  como  uno  debe  conducirse  en 
ella.  Pues,  estas  dos  partes  se  enseñan  en  todos  los  salmos  y aun  en  toda 
la  Sagrada  Escritura.  Dios  es  tan  insólito  en  cuanto  a sus  hijos  que  los 
hace  bienaventurados  por  medios  de  cierto  modo  contradictorios  entre  sí 
y no  ajustados  los  unos  a los  otros,  puesto  que  la  esperanza  y la  desespe- 
ración están  opuestas  entre  sí.  Sin  embargo,  debemos  esperar  en  medio 
de  la  desesperación,  porque  el  temor  no  es  sino  un  principio  de  desespe- 
ración y la  esperanza  de  un  comienzo  de  convalecencia.  Debe  haber  en 
nosotros  las  dos  cosas  contradictorias  por  naturaleza,  puesto  que  en  nos- 
otros, hay  dos  hombres  naturalmente  opuestos  el  uno  al  otro:  el  viejo  y 
el  nuevo.  El  viejo  debe  tener  miedo,  desalentarse  y perecer;  el  nuevo  de- 
be esperar,  mantenerse  y enaltecerse.  Estas  dos  cosas  suceden  a un  tiempo 
en  un  mismo  hombre  y hasta  en  una  misma  obra.  De  idéntica  manera  un 
escultor,  al  quitar  y cortar  lo  que  de  la  madera  no  ha  de  pertenecer  a la 
imagen,  perfecciona  la  misma  forma  de  ella.  De  tal  suerte,  en  el  temor 
que  corta  al  viejo  Adán,  crece  la  esperanza  que  forma  al  hombre  nuevo. 

Por  eso  dice  el  salmista:  “Esperé  a Dios”,  es  decir:  En  ese  clamoreo 
y esa  cruz  no  volví  hacia  atrás,  ni  desesperé,  ni  me  fié  de  mis  mereci- 
mientos, sino  sólo  de  la  gracia  anhelada.  A ella  la  aguardo  y la  espero 
hasta  que  a mi  Dios  le  plazca  socorrerme.  Hay  algunos  que  quieren  fijar 
la  meta  a Dios,  ponerle  plazo  y medida.  De  cierta  manera  ellos  mismos 
le  proponen  cómo  desean  ser  ayudados  y,  si  no  sucede  así,  se  desaniman 
y buscan  auxilio  en  otra  parte,  cuando  pueden  hacerlo.  No  aguardan,  no 
esperan  a Dios.  Quieren  que  Dios  los  espere  a ellos  y en  seguida  esté 
pronto  para  ayudarlos  exactamente  así  como  ellos  se  lo  han  trazado  a él. 
Empero,  los  que  esperan  a Dios  solicitan  su  gracia,  pero  dejan  a su  buena 
voluntad  cuando  él  quiera  socorrerlos  y cómo,  dónde  y por  qué  medio. 
No  dudan  de  su  ayuda.  Pero  no  la  circunscriben  más  detalladamente.  Lo 
dejan  en  manos  de  Dios,  aunque  él  se  demore  por  un  tiempo  excesiva- 
mente largo.  Pero  el  que  lo  determina  más  explícitamente  (es  decir,  lo 
espera  de  un  modo  prefijado),  no  lo  consigue,  puesto  que  no  toma  una 
actitud  expectante  y no  admite  el  consejo  de  Dios,  ni  su  voluntad  y su 
demora. 
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Esperó  mi  alma.  Esto  es:  mi  alma  se  ha  transformado  en  un  ser  es- 
peranzado o expectante,  como  si  dijera  el  salmista:  Toda  la  esencia  y 
la  vida  de  mi  alma  no  ha  sido  otra  cosa  que  un  simple  esperar  y aguardar 
a Dios.  He  aguardado  a Dios  tan  firmemente  que  mi  alma  ha  llegado  a ser 
una  aguardadora  y su  vida,  de  cierto  modo,  una  plena  expectación,  espe- 
ranza y aguardada. 

En  su  palabra  he  esperado.  Esto  significa:  en  su  promesa  y ofre- 
cimiento. Pues,  esperar  y aguardar  sin  la  palabra  de  Dios  significa  tentar 
a Dios.  Es  de  la  naturaleza  del  hombre  interior  tener  con  relación  a Dios 
continua  expectación,  esperanza,  confianza  y fe.  Por  ello,  Dios  no  lo  aban- 
dona tampoco;  ha  prometido  gracia  y auxilio  a todos  los  que  confíen  en 
él,  cuenten  con  él  y lo  esperen.  Y la  misma  palabra  y promesa  de  Dios 
son  todo  el  sostén  del  hombre  nuevo  que  no  vive  con  el  pan,  sino  con 
la  misma  palabra  de  Dios  (Mat.  4:4). 

6.  Mi  alma  espera  a Jehová  más  que  los  centinelas  a la  mañana,  más 
que  los  vigilantes  a la  mañana.  Esto  es:  Mi  alma  en  todo  tiempo  alza  la 
vista  atentamente  hacia  Dios  y con  firmeza  espera  su  venida  y su  auxilio, 
por  mucho  que  demore,  como  se  dice  en  Salmos  123:2:  “Nuestros  ojos 
miran  a Jehová,  nuestro  Dios,  hasta  que  haya  misericordia  de  nosotros”. 
Este  versículo  nos  indica  la  duración  de  semejante  esperanza  lo  mismo 
como  el  precedente  nos  da  la  medida,  a saber,  la  Palabra.  Dejamos  a un 
lado  las  exégesis  profundas;  basta  con  decir  que  debemos  esperar  a Dios 
de  una  mañana  a la  otra  sin  desistir.  Aun  cuando  Dios  demore  todo  el  día, 
hemos  de  esperar  también  hasta  el  próximo  día.  Pero  se  habla  más  bien 
de  la  vigilia  y del  tiempo  matutino  y no  de  la  vigilia  de  la  sobretarde  o 
noche;  esto  tiene  la  siguiente  causa:  siempre  se  empieza  de  mañana  y se 
termina  en  la  sobretarde  y se  descansa  de  noche.  Con  ello  el  salmista 
quiere  expresar:  si  comienzas  a fiarte  de  Dios,  no  vuelvas  a cesar.  Deja 
pasar  la  sobretarde  y la  noche;  quédate  en  la  atalaya  hasta  que  vuelva 
a amanecer.  El  hombre  nuevo,  cuyas  obras  no  son  otra  cosa  que  esperar 
a Dios  y aguardarlo,  no  debe  cesar  como  lo  hace  el  hombre  exterior,  que 
tiene  que  obrar  así.  Y ésta  es  la  vida  en  las  tres  altas  virtudes,  a saber: 
fe,  esperanza  y caridad.  La  índole  y naturaleza  de  esas  virtudes  se  descri- 
be en  los  salmos.  Por  ello,  en  este  breve  salmo  se  expone  magistralmente 
toda  la  vida,  obra  y conducta  del  hombre  interior  que  no  es  sino  un 
abandonarse  a Dios  y una  entrega  completa  a la  voluntad  divina. 
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7.  Espere  Israel  a Jehová.  Esto  quiere  decir:  todo  lo  que  es  un 
pueblo  espiritual  e interiormente  nuevo  se  conduce  como  se  ha  dicho. 
Toda  su  vida  es  un  fiar  en  Dios,  un  entregarse,  un  esperar  y aguardar. 
Israel  fué  el  pueblo  elegido  de  Dios,  al  cual  le  corresponde  aguardar 
así.  Con  ello  concuerda  también  el  nombre,  pues  Israel  significa  el  que 
ha  peleado  con  Dios  (véase  Génesis  32:28).  Todos  los  que  esperan  tan 
firmemente  que  en  cierto  sentido  luchan  con  Dios  por  su  esperanza,  son 
verdaderos  israelitas. 

Porque  en  Jehová  hay  misericoria.  Conocer  rectamente  a Dios  es  co- 
nocer que  en  él  hay  mera  bondad  y gracia.  Por  ello  Israel  espera  a él  de 
este  modo.  Los  que  tienen  a Dios  por  airado  e inclemente,  aun  no  lo  co- 
nocen bien.  Por  tanto,  más  bien  huyen  de  él  y no  lo  aguardan. 

Y hay  abundante  redención  con  él.  Sólo  con  él  hay  redención  de  las 
muchas  profundidades  de  que  se  habló  arriba.  No  existe  otra  redención. 
Aunque  nuestros  pecados  son  numerosos,  con  él  hay  mucho  más  reden- 
ción. Como  I.  Juan  3:20  dice:  si  nuestro  corazón  nos  reprendiere,  mayor 
es  Dios  que  nuestro  corazón  y él  conoce  todas  las  cosas,  por  más  que  los 
vanidosos  quieran  hallar  para  sí  mismos  satisfacción  y redención  con  sus 
obras  y desean  realzarse;  pretenden  ser  sus  propios  auxiliadores,  redento- 
res y apiadadores.  Ellos  mismos  desean  adquirir  para  sí  la  verdad  y la 
justicia.  Mas  ¿qué  sigue  de  esta  conclusión? 

8.  Y él  redimirá  a Israel  de  todos  sus  pecados.  Él,  Él,  Dios,  Él  mis- 
mo redimirá  a Israel.  No  lo  haremos  nosotros.  Ten  presente:  Israel  tiene 
pecados  y no  puede  salvarse  a sí  mismo.  ¿Qué  pretenden  los  moabitas 
y los  ismaelitas  para  sí?  Son  santos  vanidosos  que  no  quieren  saber  que 
la  justicia  por  la  cual  debemos  ser  justificados  ante  Dios  no  es  otra 
cosa  que  un  don  graciable  de  la  acendrada  e inmerecida  misericordia  di- 
vina. Por  tanto,  no  debemos  ser  misericordiosos  para  con  nosotros  mis- 
mos, sino  serios  y airados,  para  que  Dios  nos  sea  misericordioso  y no 
airado  con  nosotros.  Para  el  que  quiere  ser  clemente  consigo  mismo,  Dios 
será  inclemente  y al  que  es  inclemente  consigo  mismo,  Dios  será  clemente. 

(Traducción  de  “Luther  Deutsch”  Tomo  5,  editado  por  Kurt  Aland, 
Berlín  s/a.  — C.  Witthaus). 
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Breve  enseñanza  sobre  lo  que  debe  buscarse 
en  los  evangelios  y lo  que  debe 


Es  costumbre  general  nombrar  y contar  los  avengelios  por  los  libros, 
diciendo:  Hay  cuatro  evangelios.  A eso  se  debe  que  no  se  sepa  lo  que 
Pablo  y Pedro  dicen  en  sus  cartas  y que  su  doctrina  de  cierto  modo  se 
considere  aditamento  a la  enseñanza  de  los  evangelios,  como  también  se 
manifiesta  en  un  prólogo  de  Jerónimo1).  Además  hay  una  costumbre 
que  es  aun  peor:  los  evangelios  y cartas  se  tienen  en  cierta  manera  por 
códigos  por  los  cuales  se  ha  de  aprender  qué  debemos  hacer,  y en  ellos 
las  obras  de  Cristo  se  nos  ponen  ante  los  ojos  como  si  fuesen  sólo  un 
modelo.  Ahora  bien,  donde  estas  dos  opiniones  erróneas  quedan  en  el 
corazón,  ni  evangelios  ni  cartas  pueden  leerse  de  manera  provechosa  y 
cristiana,  sino  quedamos  meros  paganos  como  anteriormente. 

Por  ello,  hay  que  saber  que  existe  solamente  un  evangelio;  pero  está 
expuesto  por  muchos  apóstoles.  Toda  carta  de  Pablo  y Pedro,  además 
los  Hechos  de  los  Apóstoles  por  Lucas  son  evangelios,  aunque  no  relaten 
todas  las  obras  y palabras  de  Cristo,  sino  un  libro  las  contenga  en  forma 
más  breve  y en  número  más  reducido  que  el  otro.  Tampoco  entre  los 
cuatro  evangelios  grandes  no  hay  ninguno  que  incluya  todas  las  palabras 
y hechos  de  Cristo.  Esto  no  es  necesario  tampoco.  “Evangelio”  no  es  ni 
debe  ser  otra  cosa  que  un  discurso  o una  narración  sobre  Cristo.  Lo 
mismo  sucede  también  entre  los  hombres:  cuando  uno  escribe  un  libro 
sobre  un  rey  o un  príncipe,  sobre  lo  que  a su  tiempo  hizo,  dijo  o sufrió, 
él  puede  hacerlo  de  varias  maneras.  Uno  lo  describirá  largamente,  otro 
lo  narrará  en  breves  palabras.  Lo  mismo  el  evangelio  no  debe  ser  ni  es 
otra  cosa  que  crónica,  historia  y leyenda  de  Cristo;  expone  quién  es, 
qué  hizo,  dijo  y sufrió,  lo  cual  uno  narró  en  forma  más  breve,  otro  de 
manera  más  explícita,  uno  de  este  modo  y otro  de  manera  diferente. 
Para  reducirlo  a su  forma  más  breve,  el  evangelio  es  un  discurso  sobre 
Cristo;  anuncia  que  es  hijo  de  Dios  y se  hizo  hombre  por  nosotros,  mu- 
rió y resucitó  y fué  puesto  como  señor  sobre  todas  las  cosas.  Así  Pablo 
en  sus  cartas  se  lo  propone  y lo  explica.  Desatiende  todos  los  milagros 
y la  vida  de  Cristo  descritos  en  los  cuatro  evangelios.  No  obstante,  en  sus 
cartas  abarca  suficiente  y abundantemente  todo  el  evangelio  completo. 
Lo  vemos  expresado  de  un  modo  claro  y sutil  en  el  saludo  a los  romanos 
(Rom.  1:1-4),  donde  explica  qué  es  el  evangelio,  diciendo:  “Pablo,  siervo 
de  Jesucristo,  llamado  a ser  apóstol,  apartado  para  el  evangelio  de  Dios, 

1)  iu  Mattheum  prologus  M.  L.  7,  19. 
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que  él  había  antes  prometido  por  sus  profetas  en  las  Santas  Escrituras, 
acerca  de  su  Hijo  (que  fué  hecho  de  la  simiente  de  David  según  la 
carne  ;el  cual  fué  declarado  Hijo  de  Dios  con  potencia,  según  el  espíritu 
de  santidad,  por  la  resurrección  de  los  muertos  , de  Jesucristo  Señor 
nuestro,  etcétera”. 

Aquí  ves  que  el  Evangelio  es  un  relato  sobre  Cristo,  hijo  de  Dios 
y de  David,  muerto  y resucitado  y puesto  como  señor,  lo  cual  es  toda 
la  suma  del  Evangelio.  Como  no  hay  más  que  un  solo  Cristo,  así  hay 
también  un  solo  Evangelio  y no  puede  haber  más.  Como  Pablo  y Pedro 
de  la  manera  mencionada  enseñan  sólo  a Cristo,  sus  cartas  no  pueden  ser 
otra  cosa,  sino  el  Evangelio.  Hasta  los  profetas  anunciaron  el  Evangelio 
y hablaron  de  Cristo,  como  Pablo  menciona  aquí  (Rom.  1 :2),  lo  cual 
sabe  también  todo  el  mundo.  Por  ello,  donde  están  hablando  de  Cristo, 
su  enseñanza  no  es  otra  cosa  que  el  Evangelio  verdadero,  puro  y au- 
téntico, como  si  lo  hubiesen  relatado  Lucas  o Mateo.  Por  ejemplo,  cuando 
Isaías  en  55:2  sgtes.  dice  que  Cristo  morirá  por  nosotros  y llevará  nuestro 
pecado,  entonces  escribió  el  Evangelio  puro.  Y en  verdad  digo:  si  uno  no 
tiene  esta  opinión  sobre  el  Evangelio,  no  será  iluminado  por  la  Escritura 
ni  aprenderá  el  verdadero  fundamento. 

Por  otra  parte,  debes  observar  lo  siguiente:  No  has  de  hacer  de  Cristo 
un  Moisés,  como  si  no  hiciera  otra  cosa  que  dar  enseñanza  y ejemplo,  co- 
mo lo  hacen  los  demás  santos;  no  debes  tener  el  Evangelio  por  un  libro 
de  doctrina  y de  ley.  En  consecuencia  has  de  concebir  a Cristo,  su  pala- 
bra, su  obra  y su  padecimiento  de  dos  maneras:  primero,  como  modelo, 
puesto  ante  tu  vista,  al  cual  debes  imitar  haciendo  lo  mismo,  como  di- 
ce lo.  Pedro  2:21:  ‘‘Cristo  padeció  por  nosotros,  dejándonos  ejemplo”. 
Cuando  ves  que  él  ora,  ayuna,  ayuda  a las  gentes  y les  hace  bien,  también 
tú  harás  lo  mismo  en  cuanto  a ti  y a tu  prójimo.  Empero,  esto  es  lo  me- 
nos importante  en  el  Evangelio;  por  ello  no  puede  ser  llamado  tampoco 
“Evangelio”.  Pues  con  ello  Cristo  no  te  favorece  más  que  otro  santo 
cualquiera.  Su  vida  queda  en  él  y aun  no  te  sirve,  y en  breve:  este  modo 
no  forma  un  cristiano,  sino  solamente  hipócritas.  Debes  llegar  todavía 
mucho  más  lejos,  aunque  esto  ha  sido  ahora  durante  mucho  tiempo  el 
mejor  modo  de  predicar  (si  bien  fué  bastante  raro). 

La  parte  principal  y la  base  del  Evangelio  es  aceptar  a Cristo  antes 
de  tomarlo  por  dechado.  Debes  conocerlo  como  un  don  y obsequio  que 
te  está  dado  por  Dios  y que  te  pertenece.  De  tal  manera  cuando  lo  miras 
y escuchas  que  él  hace  o padece  algo,  no  debes  dudar  de  que  él  mismo, 
Cristo,  con  tal  obra  y padecimiento  sea  tuyo;  que  puedes  confiar  en  esto 
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no  menos  como  si  tú  lo  hubieras  hecho,  hasta  como  si  tú  fueras  el  mis- 
mo Cristo.  Mira,  esto  es  conocer  rectamente  el  Evangelio,  a saber,  la  su- 
perabundante bondad  de  Dios,  que  ningún  profeta,  ningún  apóstol,  nin- 
gún ángel  ha  podido  expresar  plenamente;  ningún  corazón  jamás  ha  si- 
do capaz  de  admirarla  y comprenderla  suficientemente.  Este  es  el  gran 
fuego  del  amor  de  Dios  para  con  nosotros.  Por  él,  el  corazón  y la  con- 
ciencia se  vuelven  alegres,  seguros  y contentos.  Esto  significa  predicar 
la  fe  cristiana.  Por  ello,  semejante  predicación  se  llama  “Evangelio”,  lo 
que  quiere  decir  en  alemán  “mensaje  alegre,  bueno,  consolador”.  Por 
esto  los  apóstoles  se  llaman  los  doce  mensajeros. 

Con  referencia  a ésto  dice  Isaías  9:6:  “Un  niño  nos  es  nacido, 
hijo  nos  es  dado”.  Si  él  ha  sido  dado  a nosotros,  debe  ser  nuestro  y hemos 
de  aceptarlo  como  nuestro.  Y Rom.  8:32  dice:  ¿Cómo  no  nos  dará  tam- 
bién con  su  hijo  todas  las  cosas?”.  Mira,  si  concibes  a Cristo  así  como 
un  don  dado  a ti  en  propiedad  y no  dudas  de  ello,  entonces  eres  cristiano. 
Esta  fe  te  redime  de  pecados,  muerte  e infierno  y hace  que  venzas  a to- 
das las  cosas.  Ah,  nadie  puede  hablar  suficientemente  de  esto.  Ahí  está 
la  lamentación  que  semejante  predicación  se  calle  en  el  mundo,  por  más 
que  el  Evangelio  se  alabe  todos  los  días. 

Si  tienes  así  a Cristo  por  fundamento  y bien  principal  de  tu  bien- 
aventuranza, entonces  sigue  la  otra  parte  que  te  lo  tomas  también  por 
dechado;  te  prestas  también  así  a servir  a tu  prójimo,  como  ves  que  él  se 
ha  entregado  a ti.  Mira,  entonces  fe  y caridad  están  en  boga;  el  manda- 
miento de  Dios  se  cumple;  el  hombre  está  alegre  e impertérrito  para  ha- 
cer y sufrir  todo.  Por  ello  considera  esto:  Cristo,  como  don,  alimenta  tu 
fe  y te  hace  cristiano.  Mas  Cristo,  como  dechado,  realiza  tus  obras.  Éstas 
no  te  hacen  cristiano,  sino  proceden  de  ti,  después  que  ya  previamente 
has  sido  hecho  cristiano.  Tan  diferente  que  son  el  don  y el  dechado, 
tan  distintas  son  también  fe  y obras.  La  fe  no  tiene  nada  propio  sino  sólo 
tiene  la  obra  y a la  vida  de  Cristo.  Las  obras  tienen  algo  de  ti,  pero  no 
deben  tampoco  pertenecer  a ti,  sino  a tu  prójimo. 

Por  tanto,  ves  que  el  Evangelio  en  verdad  no  es  un  libro  de  leyes 
y mandamientos  que  exige  que  nosotros  obremos,  sino  es  un  libro  de 
promesas  divinas,  en  el  cual  él  nos  promete,  ofrece  y da  toda  su  bondad 
y su  favor  en  Cristo.  Debe  contarse  entre  los  favores  que  Cristo  y 
los  apóstoles  nos  dan  muchas  enseñanzas  buenas  y explican  la  ley,  lo 
mismo  como  cualquier  otra  obra  de  Cristo,  puesto  que  enseñar  rectamente 
es  un  favor  muy  grande.  Por  eso  vemos  también  que  no  insiste  en  forma 
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violenta  ni  impele,  como  lo  hace  Moisés  en  su  libro  y como  lo  impone 
la  índole  de  la  ley,  sino  enseña  agradable  y amistosamente.  Sólo  dice 
qué  hemos  de  hacer  y no  hacer;  qué  sucederá  a los  que  obran  mal 
o proceden  bien.  Empero,  no  empuja  ni  obliga  a nadie.  Hasta  enseña 
tan  suavemente  que  más  bien  anima  y no  manda.  Empieza  diciendo:  “Bien- 
aventurados los  pobres”,  “bienaventurados  los  mansos”  (Luc.  6:20;  Mat. 
5:5),  etc.  Y también  los  apóstoles  por  regla  general  usan  las  palabras: 
exhorto,  ruego,  suplico,  etc.,  Moisés,  empero,  dice:  Mando,  prohibo  y ade- 
más amenaza  y asusta  con  castigos  y penas  horribles.  Después  de  esa 
instrucción  puedes  leer  y oír  con  utilidad  al  Evangelio. 

Si  ahora  abres  el  libro  del  Evangelio  y lees  y oyes  cómo  Cristo  va 
para  acá  v para  allá  o cómo  llevan  a alguien  a él,  debes  advertir  en  ello 
la  predicación  o el  Evangelio  por  el  cual  él  visita  a ti  o tú  eres  llevado  a 
su  presencia,  puesto  que  predicar  el  Evangelio  significa  sólo  que  Cristo 
nos  visita  a nosotros  o que  nosotros  somos  llevados  a su  presencia.  Mas 
cuando  ves  cómo  él  obra  y ayuda  a todos  los  que  visita  o a los  que  son 
llevados  a su  presencia,  has  de  saber,  que  la  fe  obra  esto  en  ti  y que  él 
por  medio  del  Evangelio  ofrece  a tu  alma  la  misma  ayuda  y bondad.  Si 
ahora  te  quedas  quieto  y permites  que  te  hagan  bien  (es  decir,  si  crees 
que  él  te  beneficia  y ayuda),  entonces  tienes  aquello  seguro;  entonces 
Cristo  es  tuyo  y te  está  dado  como  don.  Después  es  necesario  que  te  to- 
mes de  ello  un  ejemplo  y también  ayudes  a tu  prójimo  y obres  así  que 
también  tú  estés  dado  a él  como  don  y dechado.  De  esto  dice  Isaías 
40:1-2:  “Consolaos,  consolaos,  pueblo  mío,  dice  vuestro  Dios.  Hablad  al 
corazón  de  Jerusalem:  decidle  a voces  que  su  tiempo  es  ya  cumplido, 
que  su  pecado  es  perdonado;  que  doble  ha  recibido  de  la  mano  de  Je- 
hová  por  todos  sus  pecados”. Estos  bienes  dobles  son  las  dos  partes  en 
Cristo:  don  y dechado,  que  son  también  la  parte  doble  de  la  herencia 
que  la  ley  entrega  al  primer  hijo  primogénito  según  Moisés  (véase  Deut. 
21:  17).  A ello  se  refieren  también  muchas  otras  metáforas. 

Sin  embargo,  es  pecado  e ignominia  que  nosotros  los  cristianos 
hayamos  llegado  al  extremo  de  ser  negligentes  respecto  al  Evangelio.  No 
sólo  no  lo  entendemos,  sino  también  es  necesario  que  mediante  otros  libros 
y exégesis  se  nos  indique  qué  podemos  buscar  en  él  y qué  de  él  podemos 
esperar.  Por  ello  se  han  escrito  los  evangelios  y las  cartas  de  los  apóstoles, 
para  que  ellos  mismos  sean  semejantes  indicadores  de  camino  y nos  con- 
duzcan a la  Escritura  del  Antiguo  Testamento  de  los  profetas  y de  Moi- 
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sés.  Ahí  mismo  leeremos  y veremos  cómo  Cristo  fué  envuelto  en  pañales 
y puesto  en  el  pesebre  lo  que  significa  que  lo  tenemos  en  la  Escritura  de 
los  Profetas.  Ahí  nuestro  estudio  y nuestra  lectura  deben  ejercitarse  y ver 
qué  es  Cristo;  para  qué  ha  sido  dado;  cómo  fué  prometido  y cómo  a él 
se  refiere  toda  la  Escritura  como  él  mismo  dice  (Juan  5:46):  “Si  vos- 
otros creyeseis  a Moisés,  creeríais  a mí;  porque  de  mí  escribió  él”.  Igual- 
mente dice  en  Juan  5:39:  “Escudriñad  las  Escrituras;  ellas  son  las  que 
dan  testimonio  de  mí”.  A esto  se  refiere  Pablo  en  el  primer  capítulo  de  la 
epístola  a los  Romanos,  cuando  en  el  mismo  comienzo  dice  en  el  saludo 
(vers.  2),  que  Dios  ha  prometido  el  Evangelio  por  medio  de  los  profetas 
en  la  Sagrada  Escritura.  A esto  se  debe  que  los  evangelistas  y apóstoles 
nos  remiten  siempre  a las  Escrituras,  diciendo:  “escrito  está”  y lo  mis- 
mo: “esto  aconteció  para  que  se  cumplieran  las  Escrituras  de  los  Pro- 
fetas”, etc.  En  Hechos  17:11,  cuando  los  tesalonicenses  recibieron  la  pa- 
labra con  toda  solicitud,  dice  Lucas  que  estudiaron  y escudriñaron  cada 
día  las  Escrituras,  si  estas  cosas  eran  así.  Igualmente,  en  medio  de  la  in- 
troducción de  su  carta  (lo.  Pedro  1:10-12),  dice  Pedro: 

“10.  De  la  cual  salud  los  profetas  que  profetizaron  de  la  gracia  que 
había  de  venir  a vosotros,  han  inquirido  y diligentemente  bus- 
cado. 

1 1 . Escudriñando  cuándo  y en  qué  punto  de  tiempo  significaba  el 
Espíritu  de  Cristo  que  está  en  ellos,  el  cual  pronunciaba  las  aflic- 
ciones que  habían  de  venir  a Cristo,  y las  glorias,  después  de 
ellas. 

12.  A los  cuales  fué  revelado,  que  no  para  sí  mismo,  sino  para  nos- 
otros administraban  las  cosas  que  ahora  os  son  anunciadas  de 
los  que  os  han  predicado  el  evangelio  por  el  Espíritu  Santo  en- 
viado del  cielo;  en  las  cuales  desean  mirar  los  ángeles”. 

¿Qué  otra  cosa  quiere  Pedro  con  ello  que  introducirnos  en  la  Escri- 
tura? Como  si  quisiera  decir:  “Os  predicamos  y os  abrimos  la  Escritura 
por  el  Espíritu  Santo,  para  que  vosotros  mismos  podáis  leer  y ver  lo  que 
hay  en  ella  y de  qué  tiempo  escribieron  los  profetas.  Lo  mismo  se  dice 
también  en  Hechos  3:24:  “Y  todos  los  profetas  desde  Samuel  y en  ade- 
lante, todos  los  que  han  hablado,  han  anunciado  estos  días”.  Por  ello  dice 
también  Lucas  24:45  que  Cristo  les  abrió  a los  apóstoles  el  sentido,  para 
que  entendiesen  las  Escrituras.  Y Cristo  dice  en  Juan  10:2  sgtes,.  que 
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él  es  la  puerta;  que  por  él  hay  que  entrar.  Al  que  entra  por  él,  le  abre  el 
portero  (el  Espíritu  Santo),  para  que  encuentre  pastos  y la  bienaventu- 
ranza. De  esta  manera  finalmente  es  verdad  que  el  evangelio  mismo  es 
indicador  de  camino  e intérprete  de  la  Escritura.  Del  mismo  modo  qui- 
siera también  yo  mostrar  el  Evangelio  y enseñarlo. 

Pero  mira,  ¡qué  niños  buenos,  delicados  y piadosos  somos!  Para  que 
no  tengamos  que  estudiar  en  la  Escritura  y aprender  a Cristo  en  ella,  te- 
nemos por  nada  a todo  el  Antiguo  Testamento  como  si  éste  hubiera  ter- 
minado y ya  no  valiera  nada.  No  obstante,  él  sólo  tiene  el  nombre  y es 
llamado  “Sagrada  Escritura",  puesto  que  Evangelio  no  debería  ser  “Es- 
critura", sino  “palabra  oral,  que  expone  la  Escritura,  como  lo  hicieron 
Cristo  y los  apóstoles.  Por  ello  Cristo  mismo  no  escribió  nada,  sino  sola- 
mente hablaba.  No  llamó  “Escritura"  a su  enseñanza,  sino  “Evangelio”, 
lo  que  es  “mensaje  bueno"  o “anunciación”.  No  debe  propagarse  por  la 
pluma,  sino  por  la  boca.  Ahora  presto  estamos  dispuestos  a hacer  del  Evan- 
gelio un  código,  una  doctrina  de  mandamientos.  Hacemos  de  Cristo  un 
Moisés  y del  auxiliador,  un  simple  maestro.  ¿Qué  castigo  deberá  imponer 
Dios  a semejante  gente  necia  y pervertida?  Es  justo  que  nos  haya  hecho 
caer  en  la  doctrina  del  papa  y las  mentiras  de  los  hombres,  porque  hemos 
abandonado  a su  Escritura  y en  lugar  de  la  Escritura  Sagrada  teníamos 
que  aprender  las  decretales  de  un  orate  mentiroso  y estafador  maligno. 
Ojalá  conozcan  los  cristianos  el  Evangelio  puro.  Entonces  muy  pronto 
este  trabajo  mío  carecería  de  utilidad  y se  volvería  supérfluo.  En  este  ca- 
so, de  seguro  habría  esperanza  de  que  reapareciese  la  Sagrada  Escritura 
en  su  dignidad.  Tanto  diremos  en  breves  palabras  a guisa  de  prólogo  y 
para  la  enseñanza.  En  la  exégesis  hablaremos  más  de  esto.  Amén. 


DEDICACIONES 

Martín  Lutero 


Nota  preliminar: 

Los  textos  que  siguen  fueron  publicados  por  Aurifaber  y Roerer  en 
el  año  1547  bajo  el  título:  “Exégesis  de  muchas  sentencias  hermosas  de 
la  Divina  Palabra,  de  las  cuales  se  pueden  tomar  enseñanzas  y consuelo 
y que  el  venerable  Señor  Doctor  Martín  Lutero  escribió  en  las  biblias  de 
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muchas  personas”.  Se  trata  de  palabras  que  Lutero  escribió  a pedido  de 
sus  amigos  y conocidos.  La  publicación  crítica  de  las  297  inscripciones 
conocidas  figuran  en  el  tomo  48  de  la  edición  de  Weimar.  De  esta  colec- 
ción Kurt  Aland  eligió  y publicó  35.  De  esa  edición  entresacamos  y tra- 
dujimos las  siete  inscripciones  que  siguen. 

Salmos  34:4:  “Aunque  ande  en  valle  de  sombra  de  muerte,  no  te- 
meré mal  alguno;  porque  tú  estarás  conmigo”. 

La  palabra  de  Dios  es  una  luz  que  brilla  y fulgura  más  clara  en  la 
oscuridad  que  de  día.  Pues,  en  la  muerte  se  extingue  no  sólo  la  luz  del 
sol,  sino  también  la  luz  de  la  razón  con  toda  su  sabiduría.  Entonces  res- 
plandece con  toda  felicidad  la  Palabra  de  Dios  como  sol  eterno.  Sola- 
mente la  fe  lo  advierte  y lo  sigue  hasta  a la  clara  vida  sempiterna. 1). 

Salmos  1 19:105:  “Lámpara  es  a mis  pies  tu  palabra  y lumbrera  a mi 
camino”. 

La  razón  también  es  una  luz  y una  lumbrera  bella.  Mas  no  puede 
enseñar  ni  acertar  el  camino  ni  el  paso  que  han  de  conducir  de  los  pe- 
cados y de  la  muerte  a la  justicia  y a la  vida.  Ella  permanece  en  la  oscu- 
ridad. Nuestras  velas  de  cebo  v de  cera  no  alumbran  el  cielo  ni  la  tie- 
rra, sino  los  estrechos  rincones  de  las  casas.  Empero  el  sol  ilumina  el 
cielo  y la  tierra  y todo.  Así  la  Palabra  de  Dios  es  el  sol  verdadero  que  nos 
da  vida  y alegría  en  el  día  eterno. 

Tales  palabras  se  nos  han  dado  en  el  salterio  de  manera  abundante  y 
deliciosa.  Bienaventurado  quien  las  ama  y gustoso  ve  semejante  luz,  pues- 
to que  a la  luz  le  agrada  brillar.  Mas  los  topos  y ratones  de  campo  no  la 
aprecian,  esto  es:  el  mundo.  2). 

Mat.  10:17:  “Si  quieres  entrar  en  la  vida,  guarda  los  mandamientos”. 

Los  mandamientos  deben  guardarse.  Sin  ellos  no  hay  vida,  sino  sólo 
muerte,  puesto  que  no  hay  fe  (lo.  Cor.  13:2)  donde  no  sigue  la  caridad, 
es  decir,  el  cumplimiento  de  los  mandamientos.  El  hijo  de  Dios,  Cristo 
Jesús,  no  ha  venido  a este  mundo  ni  ha  muerto  para  que  libremente  sea- 
mos desobedientes  a los  mandamientos,  sino  para  que  los  cumplamos  con 
su  ayuda  y colaboración.  Por  ello,  como  se  dice  que  las  obras  sin  la  fe  no 
son  nada,  así  se  afirma  también  que  la  fe  sin  frutos  no  es  nada  tampoco. 
Obras  sin  fe  son  idolatrías;  la  fe  sin  obras  es  mentira;  no  es  fe.3). 

1)  WA  38  Aland  5 

2)  „ 103  „ 16 

3)  „ 158  „ 20 
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Lucas  22:32:  “El  Señor  dijo  a Simón:  “y  tú,  una  vez  vuelto,  confir- 
ma a tus  hermanos’’. 

De  estas  palabras  ves  que  también  los  flacos  de  fe  son  miembros  de 
Cristo  y herederos  de  su  reino  eterno.  De  no  ser  así,  el  Señor  Cristo  no 
hubiera  dicho  a Pedro:  “Confirma  a tus  hermanos”. 

Lo  mismo  enseña  también  el  espíritu  de  Cristo  por  Pablo  en  Rom. 
14:1  que  deben  recibirse  los  flacos  en  la  fe.  Igualmente  hemos  de  conso- 
lar a los  pusilánimes  y llorar  con  los  que  lloran  (Rom.  12:15).  Si  hubiese 
que  condenar  a los  débiles  de  fe,  ¿dónde  habrían  quedado  los  apóstoles 
mismos? 

No  obstante,  no  debemos  quedar  siempre  endebles  de  fe,  sino  según 
los  apóstoles,  hemos  de  suplicar  con  seriedad:  “Señor,  auméntanos  la  fe”. 
(Luc.  17:5). 4). 

Juan  5:39:  “Escudriñad  las  Escrituras...;  éllas  son  las  que  dan  tes- 
timonio de  mí”. 

Hay  que  escudriñar,  no  juzgar.  Uno  no  debe  ser  maestro  de  la 
Escritura,  sino  su  discípulo.  No  debemos  llevar  a ella  nuestra  vanidad, 
sino  buscar  en  la  misma  el  testimonio  de  Cristo.  Mientras  no  encontramos 
a Cristo  en  ella,  tampoco  habremos  buscado  rectamente.  5). 

Juan  14:1:  Creéis  en  Dios,  etc.”. 

Como  Cristo  no  está  airado  con  nosotros,  sino  hasta  muere  por  nos- 
otros, tampoco  Dios  puede  estar  encolerizado  con  nosotros,  puesto  que 
Cristo  es  Dios.  Quien  cree  en  él,  cree  en  Dios.  Bienaventurado  quien  no 
duda  de  esto.  6). 

Juan  16:33:  “Mas  confiad,  yo  he  vencido  al  mundo”. 

Aquí  se  dice  claramente  que  Cristo  hizo  y sufrió  todo  por  nosotros. 
No  dice:  “Confiad,  vosotros  habéis  vencido  al  mundo”,  sino,  “Esto  de- 
be ser  vuestro  consuelo  que  Yo,  yo  haya  vencido  al  mundo.  Mi  victoria 
es  vuestra  salud.  En  esto  creed”.  7). 

(Trad.  Carlos  Witthaus). 


4) 

„ 175 

„ 23 

E) 

„ 187 

„ 25 

6) 

„ 22  7 

„ 29 

7) 

„ 256 

„ 34. 
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LA  LUZ  VERDADERA 

Martín  Lutero 

Lámpara  es  a mis  pies  tu  palabra  y lumbrera  a mi  camino. 


Salmos  119:105. 

Aquí  el  salmista  llama  al  mundo,  con  todo  su  esplendor  y con  su 
poder  supremo,  lugar  oscuro,  donde  no  brilla  el  sol  de  la  justicia.  Es 
cierto  que  la  sabiduría  humana,  las  artes  liberales,  etc.,  son  nobles  dones 
de  Dios,  buenos  y útiles  para  toda  suerte  de  cosas.  Por  eso,  tampoco 
puede  prescindirse  de  ellos  en  esta  vida.  Pero  jamás  pueden  enseñarnos 
a fondo  que  sea  pecado  y justicia  ante  Dios;  cómo  podamos  liberarnos 
de  pecados;  cómo  ser  piadosos  y justos  ante  Dios  y llegar  de  la  muerte 
a la  vida.  Para  esto  se  necesita  la  sapiencia  divina  y el  verdadero  arte 
áureo.  No  lo  encontramos  en  los  libros  de  jurista  o filósofo  alguno,  sino 
sólo  en  la  Biblia,  que  es  el  libro  del  Espíritu  Santo.  Quienquiera  busque 
otra  luz  fuera  de  la  Palabra  de  Dios,  de  seguro  hallará  meros  fuegos  fa- 
tuos en  cuya  luz  el  caminar  es  más  peligroso  que  en  las  tinieblas  mismas. 


(Trad.  C.  Witthaus) 


RODOLFO  OBERMÜLLER 


Los  problemas  de  la  predicación 
en  la  América  Latina 

Una  mirada  retrospectiva  a la  historia  de  la  evangelización  de  la 
América  Latina  en  los  últimos  ciento  cincuenta  años,  o sea,  a partir  de  la 
declaración  de  la  independencia  de  esos  países,  nos  enseña  ante  todo 
cuánto  y cuántas  veces  cambiaron  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  anun- 
ciaba la  Palabra;  de  ello  puede  aprenderse  que  el  evangelista  debe  estar 
siempre  dispuesto  a responder  a los  cambios  de  condiciones.  En  segundo 
lugar,  tal  mirada  retrospectiva  hace  resaltar  el  hecho  de  que  en  esta  ma- 
teria no  existe  una  herencia  histórica  susodicha.  Por  el  contrario,  la  si- 
tuación del  momento  depende  mucho  más  de  lo  que  puede  traer  el  futu- 
ro que  de  lo  que  el  pasado  ha  podido  construir. 

Cabe  preguntarse  ante  todo  si  existe  del  todo  una  conciencia  histórica. 
Desde  luego  hay  cierta  cantidad  de  personas  conscientes  del  pasado;  pero 
es  tan  reducido  su  número  que  carece  de  importancia.  Muchos  misioneros 
actúan  tan  sólo  por  un  tiempo  limitado  en  un  campo,  y uno  por  uno  de 
cuantos  les  siguen  en  su  tarea,  vuelven  a comenzar  .desde  el  principio. 
Muchas  personas  ganadas  por  el  Evangelio  comienzan  con  ello  una  nueva 
vida  y no  preguntan  por  lo  que  ha  ocurrido  antes.  El  latino-americano  es, 
además,  de  por  sí  un  ser  abierto  a las  nuevas  impresiones,  las  cuales  le 
hacen  olvidar  prestamente  las  anteriores.  En  una  palabra:  no  sabe  co- 
locarse dentro  de  su  propia  interpretación  histórica.  La  conciencia  históri- 
ca en  vigencia  es  un  pensamiento  orientado  hacia  el  futuro,  en  el  cual 
el  pasado  en  cuestión  representa  lo  vencido,  lo  anticuado.  Allí  donde  ha- 
bía casas  viejas,  se  las  derrumba  para  reemplazarlas  por  nuevas.  Con  cada 
nueva  generación,  el  mundo  comienza  recién  a ser  creado  “de  veras”,  y 
“mañana”  vendrá  algo  mejor  todavía.  Todo  se  tiene  aún  por  delante. 

El  recuerdo  del  acontecimiento  decisivo,  fundamental,  de  la  indepen- 
dización,  ocurrido  hace  ciento  cincuenta  años,  es  fomentado  en  todas  par- 
tes con  gran  celo  en  las  escuelas:  el  nacimiento  de  la  libertad,  la  procla- 
mación de  la  democracia.  Pese  a ello,  no  es  lícito  afirmar  que  se  trata  de 
un  recuerdo  auténticamente  histórico,  puesto  que  no  está  ligado  a un  re- 
conocimiento de  las  fuerzas  que  crean  historia;  es  un  “en  aquel  entonces” 
con  sabor  entusiasta.  En  esta  forma  sobreviven  también  en  algunas  iglesias 
recuerdos  de  sus  interesantes  épocas  iniciales,  pero  precisamente  así,  como 
un  “en  aquel  entonces”. 
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Este  concepto  del  tiempo  se  nos  presenta  con  mayor  nitidez  al  ana- 
lizar el  conocido  proceso  de  las  “revoluciones”  latino-americanas.  ¿Qué 
es  lo  que  conduce  a transformaciones?  Casi  siempre,  las  proclamaciones 
correspondientes  rezan  que  “no  se  puede  seguir  así’’;  que  “una  capa  de 
parásitos  está  explotando  demasiado  tiempo  ya,  al  pueblo’’.  Por  lo  tanto, 
en  muchos  casos  basta  un  golpe  de  estado  para  llevar  al  poder  a gente 
nueva.  La  explicación  popular  se  orienta  siempre  en  el  sentido  de  que 
gente  nueva  desea  llenarse  los  bolsillos;  en  esta  interpretación  de  la  his- 
toria no  se  ven  razones  más  profundas  que  variación  y cambio,  en  el 
que  intervienen  elementos  conservadores,  programáticos  progresistas  y fi- 
guras aisladas,  ávidas  de  poder.  De  ahí  que  hasta  las  auténticas  transforma- 
maciones  de  esta  naturaleza  se  interpreten  erróneamente  en  esta  clase  de 
relevos  de  guardia,  exenta  de  historia.  Lo  que  sacudió  a Méjico,  lo  que 
ocurre  en  Bolivia,  lo  que  anhelan  los  apristas  en  el  Perú,  lo  que  fortalecie- 
ra al  peronismo  en  la  Argentina,  es  revolución  auténtica,  anunciando 
fuerzas  que  hasta  entonces  habían  pasado  desapercibidas;  es  el  despertar 
de  un  nuevo  poder  que  anhela  hacer  historia  por  ser  principio  en  una 
historia.  Ella  misma  ignora  aún  su  nombre.  ¿Nacionalismo?  ¿Socialismo? 
¿Colectivismo?  Sin  embargo,  también  esta  transformación  difícilmente 
traerá  consigo  esa  conciencia  histórica  que  la  mayoría  de  los  latino-ame- 
ricanos no  poseen  como  concepto  preliminar.  El  acontecimiento  indivi- 
dual parece  ser  la  síntesis  de  la  conciencia  del  tiempo  latino-americana. 
En  el  acontecimiento  individual  se  experimentó  el  poder  de  lo  incontrola- 
ble de  la  cacualidad.  La  casualidad  es  proverbial;  es  la  excepción  bien- 
hechora dentro  de  la  lev;  se  la  provoca  sistemáticamente  por  medio  de 
la  lotería  y se  juega  a la  lotería  en  todos  los  ámbitos  de  la  vida.  ¡Cuán 
fácil  resulta  entonces  que  también  la  historia  que  un  latino-americano 
pueda  vivir  con  un  evangelista,  llegue  a convertirse  en  el  acontecimiento 
individual  de  su  vida  (excepcional),  su  conversión,  su  satisfacción,  su  ad- 
hesión a una  de  las  muchas  iglesias!  Y entonces,  la  historia  anterior  no 
tiene  por  qué  obligarle,  ya  que  no  es  herencia  legada,  sino,  en  el  mejor 
de  los  casos,  nada  más  que  un  hermoso  recuerdo. 

De  esta  limitación  de  la  importancia  eventual  de  lo  histórico  para  la 
América  Latina,  se  desprende  lo  que  la  historia  de  la  evangelización  en 
la  América  Latina  merece  ser  mencionada  como  eficaz  para  el  presente 
y el  porvenir  del  trabajo. 

El  encuentro  del  Evangelio  con  América  Latina  se  inició  con  el 
desembarco  y la  ocupación  por  medio  de  los  conquistadores  europeos, 
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prosiguiendo  luego  con  tres  ataques  posteriores  más.  En  este  proceso,  el 
desarrollo  de  la  historia  apenas  le  dió  tiempo  al  latino-americano  a crear 
formas  propias  de  asimilación  y preparación  del  Evangelio,  en  vista  de 
que  siempre  le  era  acercado  por  hombres  llegados  desde  afuera. 

1 ) La  primera  evangelización  trajo  un  Evangelio  humanístico.  En 
la  medida  en  que  predicaban  en  América  los  primeros  misioneros  espa- 
ñoles, exponían  lo  que  habían  aprendido  en  Erasmo  de  Rotterdam.1)  El 
gran  obispo  misionero  de  Méjico,  Juan  de  Zumárraga,  compuso  un  cate- 
cismo que  fué  censurado  por  la  Inquisición,  por  mencionar  apenas  a la 
Santa  Virgen,  y no  mencionar  del  todo  a la  mayoría  de  los  santos.  Para 
su  segundo  catecismo  se  sirvió  de  citas  extensas  de  la  “Suma  de  doctrina 
cristiana”  del  reformista  español  Constantino  Ponce  de  la  Fuente,  sin  que 
esta  vez  lo  prohibieran.  Lo  mismo  que  él,  también  los  demás  misioneros 
del  primer  período  eran  franciscanos,  e hizo  falta  la  lucha  encarnizada 
de  los  dominicanos  contra  la  práctica  bautismal  de  los  franciscanos  para 
poner  fin  a esta  evangelización  humanística  y asegurarle  el  dominio  a 
un  cristianismo  interpretado  en  forma  exclusivamente  legal.  Las  aparicio- 
nes esporádicas  de  luteranos,  como  por  ejemplo  Utz  Schmidl  en  el  Plata 
o Hans  Staden  en  Brasil,  o bien  la  efímera  fundación  de  los  hugonotes 
en  la  Bahía  de  Río  de  Janeiro  (10.  III.  1557),  no  alcanzaron  dar  impor- 
tancia a la  historia  de  la  evangelización. 

2)  La  segunda  evangelización  trajo  un  evangelio  liberal;  se  en- 
contró con  hombres  formados  por  el  colonialismo  ibérico,  el  cual  había 
visto,  a partir  de  fines  del  siglo  XVI  hasta  principios  del  sigloXIX,  en  la 
rigidez  y exclusividad  clásica  de  ese  sistema  que  no  conocía  siquiera  la 
libre  afluencia  de  inmigrantes.  La  escolástica  conservadora  del  sistema 
eclesiástico  correspondía  al  sistema  feudal  y al  de  la  economía  dirigida; 
todo  se  cristalizaba  en  dos  factores:  autoridad  y servidumbre.  Si  bien  se 
practiciba  en  todo  momento  mucha  generosidad  y amplitud  en  lo  tocante 
a la  moral,  ello  no  modificaba  nada  en  las  tradiciones  de  la  vida  social, 
económica  y espiritual. 

Luego  cuando  en  el  curso  de  las  declaraciones  de  independencia  de  las 
repúblicas  latino-americanas  se  abrieron  las  fronteras  en  todo  sentido  de 
la  palabra,  eran  en  su  mayoría  misioneros  ingleses  y norteamericanos 
quienes  llevaban  el  Evangelio  a esos  países,  animados  por  la  convicción 
de  ser  mensajeros  de  la  libertad,  del  comercio  libre,  de  la  sociedad  libre, 

1)  Dr.  Johann  Specker  SMB,  Die  Missionsmethode  in  Spanisch-Amerika  im  16.  Jahr- 
hundert.  Schoeneck-Beckenried,  1953.  Pg.  111.  — Sante  Uberto  Barbieri,  Spiritual 
currents  in  Spanish  America.  La  Aurora,  Buenos  Aires,  1951.  P.  115. 
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de  la  religiosidad  libre  y personal;  participantes  en  la  reorganización  de 
toda  la  vida  del  Estado  y la  vida  privada.2)  En  parte  venían  invitados 
por  los  nuevos  gobiernos  como  por  ejemplo,  para  organizar  un  sistema 
escolar  moderno,  en  parte  trabajaban  junto  con  las  logias  masónicas;  al- 
gunos venían  en  calidad  de  embajadores;  algunos  solos;  quienes  con  ma- 
yor entusiasmo  les  saludaban  su  llegada,  eran  hombres  pertenecientes  a 
la  clase  media  y los  de  cultura  elevada.  Consecuencia  de  este  movimiento 
de  libertad  era  una  descentralización  muy  sensible  de  la  Evangelización, 
ya  que  cada  cual  deseaba  ser  libre  por  sí  mismo.  Recién  en  los  tiempos 
modernos  (a  partir  de  1916),  se  inició  una  colaboración  más  estrecha, 
como  por  ejemplo,  en  el  Comité  de  Cooperación  en  la  América  Latina3), 
o en  el  Comité  Latino-americano  de  la  Federación  Luterana  Mundial4), 
o en  las  “Confederaciones  de  Iglesias  Evangélicas”  de  los  distintos  países. 

El  resultado  de  esta  segunda  evangelización  es  impresionante.  Se  ha 
formado  una  gran  diáspora  con  los  mismos  rasgos  esenciales  de  las 
iglesias  norteamericanas:  vida  activa  de  la  comunidad,  cristianismo  prác- 
tico, anhelo  de  expansión  futura  del  Evangelio.  Los  frutos  de  esta  se- 
gunda evangelización  son  “oasis  espirituales  en  medio  del  desierto  de 
una  religiosidad  superficial,  basada  en  formalismos”  5). 

3)  Al  lado  de  esta  evangelización  liberal  se  presentó,  como  tercera 
etapa  en  el  desarrollo  histórico,  la  formación  de  iglesias,  de  las  iglesias  de 
inmigrantes,  que  en  un  principio  nada  tenían  que  ver  con  la  evangeliza- 
ción de  América  Latina.  Los  inmigrantes  representan  la  formación  de  una 
isla  sociológica,  cuyo  contacto  con  el  medio  ambiente  sólo  lentamente  se 
va  fortificando.  Desde  el  principio  se  les  concedía  a los  extranjeros  el 
derecho  de  cultivar  sus  particularidades  culturales  — y por  lo  tanto  tam- 
bién religiosas — , sin  que  faltasen  disposiciones  de  cultivar  su  religiosi- 
dad en  una  forma  que  no  constituyera  un  peligro  para  quienes  profesa- 
ban una  fe  distinta  a la  suya.  En  el  curso  de  un  siglo,  esta  situación  ha 
variado  mucho  en  el  sentido  de  que  los  hijos  de  inmigrantes,  como  ciu- 
dadanos legítimos  de  sus  respectivos  países,  pueden  llegar  a ser  porta- 
dores de  la  Evangelización;  pero  la  conciencia  de  este  deber  está  aún  muy 
poco  desarrollada,  en  vista  de  la  actitud  espiritual  de  estas  iglesias, 

2)  El  cristianismo  evangélico  en  América  Latina.  Informe  de  la  Conferencia  de  iglesias 
evahgélicas  latinoamericana.  La  Aurora,  Buenos  Aires,  1949.  Pg.  31.  — Barbieri, 
op.  cit.  Pg.  128  sgg.  — Kurt  Hutten,  M aterí aldienst.  Stuttgart,  1955.  Pgg.  286  sgg. 

3)  Committee  on  Cooperation  in  Latín  America.  156  Fifth  Avenue,  New  York. 

4)  Latín  America  Committee,  Lutheran  World  Federation,  50  Madison  Avenue,  New 
York. 

5)  Informe.  Pg.  32. 
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que  conserva  todavía  con  mucha  fuerza  el  factor  de  la  retención  de  la 
herencia  legada,  sobre  todo  en  su  capa  dirigente.  También  las  expulsio- 
nes debidas  a la  última  guerra  mundial  hicieron  llegar  muchos  grupos 
étnicos  a América  Latina,  los  cuales  contaban  casi  siempre  únicamente 
con  sus  iglesias  respectivas  como  lazo  exclusivo  que  aun  los  unía.  La  im- 
portancia histórica  de  la  Evangelización  de  esas  congregaciones  extranje- 
ras se  debe  a que,  a pesar  de  todo,  se  hizo  efectivo  — y sigue  haciéndolo — 
toda  una  serie  de  influencias  europeas,  quedando  intacta  la  garantía  de  am- 
plitud espiritual  tan  característica  para  América  Latina.  El  problema  his- 
tórico consiste  en  cómo  lograrán  una  mayor  armonía  con  los  evangélicos 
arraigados,  pudiendo  cumplir,  a pesar  de  ello,  con  su  misión  que  es  la 
conservación  de  una  herencia.6)  También  en  este  aspecto,  la  Federa- 
ción Luterana  Mundial  constituye  uno  de  los  movimientos  que  anhelan 
estimular  la  solución  del  problema;  pero  también  el  conjunto  del  movi- 
miento ecuménico  podrá  conducir  a una  fusión  de  la  segunda  y la 
tercera  etapa. 

4)  La  cuarta  evangelización  está  aún  en  sus  principios;  se  lleva  a 
cabo  sin  la  participación  de  las  antiguas  iglesias.  Cuando  se  intenta  ca- 
lificarla de  “sectaria”,  debe  indicarse  también  si  se  intenta  aplicarle  el 
juicio  depreciativo  de  la  antigua  iglesia  o bien  la  clasificación  sociológica. 
Su  arranque  espiritual  se  basa  en  la  sensación  de  que  ha  pasado  la  época 
de  las  iglesias  institucionales  con  sus  parroquias  v dignatarios  con  gradua- 
ción de  rango,  gracias  al  surgimiento  de  nuevas  estructuras  sociales  y de- 
mográficas. La  transformación  social  en  América  Latina,  siempre  en  busca 
de  nuevos  caminos  industriales,  le  presta  gran  impulso  y resonancia.7) 
Avalanchas  de  reuniones  de  evangelistas  libres;  movimientos  pentecostales, 
misioneros  de  sanidad  inundan  el  continente.  El  problema  histórico  de 
esa  nueva  evangelización  consistirá  en  encontrar  un  contacto  con  la  ante- 
rior. También  las  iglesias  se  están  dando  cuenta  de  encontrarse  frente  a 
condiciones  cambiadas,  a las  cuales  han  de  responder  en  nombre  de  la 
causa. 

Y con  ello,  llegamos  por  vía  histórica  a nuestro  presente. 

La  asimilación  pasa  a través  del  filtro  de  la  precomprensión,  y el 
auditorio  determina  cuáles  son  los  temas  de  la  anunciación  que  pueden 

6)  Erich  Fausel,  D.  Dr.  Rotermund.  Sínodo  Riograndense,  Sao  Leopoldo,  1936.  — 
F.  Schroeder,  Brasilien  und  Wittenberg.  Berlín,  1938.  — Hermann  Schmidt,  Ge- 
schichte  der  deutschen  evangelischen  La  Plata  Synode.  Verlag  der  Synode,  Buenos 
Aires,  1949.  — Theodor  Heckel,  Kirche  jenseits  der  Grenzen.  Vandenhoeck  und 
Ruprecht,  Góttingen,  1949. 

7)  Emile—  G.  Léonard,  L’église  presbytérienne  du  Brésil.  Aix,  1949. 
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contar  con  una  resonancia;;  nada  modifica  este  hecho,  sea  o no,  del 
agrado  del  evangelista.  Por  esta  razón  se  reflexiona  mucho  en  América 
Latina  acerca  del  “punto  de  contacto”  del  mensaje,  a fin  de  hallar  un  eco. 
A este  respecto  resulta  significativo  que  en  la  conferencia  latinoamericana 
de  1949  se  buscara  ese  punto  de  contacto,  no  en  los  temas  dados  por  la 
Iglesia  Católica  Romana,  sino  en  las  características  y los  problemas  de 
la  estructuración  de  la  vida  típicos  de  las  personas  pertenecientes  al  ám- 
bito “ibérico”,  o sea,  el  español,  portugués  e italiano.8)  En  realidad 
habría  que  ampliar  este  horizonte  incluyendo  al  indio,  al  negro,  a los 
demás  europeos  y otros  pueblos  del  Mediterráneo;  así  y todo,  tal  punto 
de  vista  será  acertado  para  la  descripción  general  del  enfoque  de  la  vida 
que  predomina  en  América  Latina. 

La  precomprensión  de  la  evangelización  se  refleja,  por  lo  tanto,  en 
una  definición  teológica  y sociológica  que  delimita  dónde  en  América 
Latina  podría  esperarse  la  presencia  y revelación  de  Dios.  No  es  éste  el 
lugar  para  discutir  hasta  qué  grado  tamaña  perspectiva  puede  ser  basada 
en  motivos  caracterológicos. 

La  comprensión  de  la  Palabra  no  es  unívoca.  Dada  la  inclinación  a 
la  retórica  resonante  y la  elocuencia  espontánea,  el  discurso  tiene  en  un 
principio  solamente  una  significación  social;  su  misión  de  servir  al  pensa- 
miento, creador  de  espíritu,  sólo  ocupa  un  segundo  lugar.  Se  sabe  formu- 
lar palabras.  ¿Por  qué,  entonces,  no  emplear  la  misma  habilidad  en  cuan- 
to a la  religión?  A ello  se  agrega  el  hecho  que  en  las  regiones  de  muchos 
inmigrantes  se  emplean,  indistintamente,  varios  idiomas  al  lado  del  idioma 
del  país;  de  manera  que  la  palabra  es  más  bien  un  medio  de  comunicación 
que  una  potencia  espiritual.  Sábese,  además,  que  las  palabras  sirven  tam- 
bién para  disimular  una  verdad,  por  medio  de  la  cortesía,  de  la  exagera- 
ción, v sobre  todo,  por  medio  de  la  broma  de  doble  sentido,  habilidad 
que  el  latino  posee  hasta  la  maestría.  El  resultado  es  que  la  palabra  casi 
nunca  obliga;  tendría  que  ser  escrita  y sellada  para  que  se  pueda  con- 
tar con  ella.  Por  lo  tanto,  el  liberalismo  que  capta  el  sentido  del  discurso 
detrás  de  las  frases,  cuenta  con  grandes  ventajas  por  un  lado,  como  tam- 
bién, por  el  otro,  el  fundamentalismo  que  puede  brindar  la  demostración 
de  un  libro  escrito  y sellado.  En  ambos  casos,  no  resulta  fácil  garantir  la 
comprensión  de  la  palabra  de  Dios;  y es  aquí  donde  la  Evangelización 
señalará  con  prudencia  especial  que  sólo  el  Espíritu  Santo  da  vida  a la 
Palabra. 

8)  Informe.  Pg.  41.  — Angel  Centeno  (h),  El  protestantismo  y las  sectas.  En:  Criterio, 
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Más  fácil  resulta  en  América  Latina  testimoniar  la  presencia  de  Dios 
mediante  señales;  surge,  en  cambio,  la  dificultad  de  anunciar  lo  que  la 
señal  indica.  La  señal  tiene  semejanza  con  una  medida  adaptada  por  las 
autoridades.  He  aquí  la  razón  por  qué  se  entiende  con  tanta  facilidad  la 
misa  católica  romana;  ella  representa,  por  decirlo  así,  una  medida  religio- 
sa que  surte  su  efecto  más  o menos  automático.  Uno  toma  parte  en  ella, 
y se  recomienda  mantener  contactos  sociales  satisfactorios  con  el  poder. 
Los  cultos  mágicos  poseen  idéntico  poder  de  atracción.  Gustosamente,  el 
evangelista  anunciará  que  bautismo  y comunión  representantan  medidas 
espirituales  de  importancia;  el  bautismo  del  adulto  contará  con  una  acep- 
tación general,  pero  se  hará  resaltar  que  sólo  se  trata  de  “señales”,  y 
no  resultará  fácil  demostrar  que  las  medidas  evangélicas  tienen  su  razón 
exclusiva  en  la  Palabra  de  Dios  en  Jesucristo. 

Pero  el  punto  de  contacto  realmente  atrayente  está  allí  donde  se 
trata  de  la  comprensión  de  la  obra,  pues  es  allí  donde  se  encuentran  y 
coinciden  varias  “precomprensiones”.  Las  actitudes  del  hombre  están 
regidas  para  muchos  conforme  a la  última  moda  del  momento.  Se  hace 
lo  que  hacen  los  demás,  con  la  justificación  del  provecho  que  brindan 
asimilación  y conformidad.  Si  el  inmigrante,  o el  integrante  de  las  clases 
bajas  obrara  de  manera  distinta,  se  expondría  a las  más  serias  dificulta- 
des. Esta  actitud  explica  que  un  país  puede  ser  llamado  católico  por  el 
mero  hecho  de  que  la  mayoría  de  los  habitantes  juzga  útil  el  nadar  con 
la  corriente,  y es  una  de  las  tareas  de  la  evangelización  el  despertar  el 
sentido  de  la  responsabilidad  propia.  La  conversión  como  toma  de  po- 
siciones, decisión  y abandono  del  camino  trillado,  causa  un  enorme  efecto 
en  tal  ambiente.9)  Ya  por  ese  motivo  sólo  es  necesario  que  la  evangeli- 
zación en  América  Latina  insista  en  la  conversión.  Sin  embargo,  esa 
misma  acomodación  al  provecho  como  resultado  de  la  acción,  trae  consigo 
un  gran  temor  a la  responsabilidad.  Las  medidas  a medias  se  prefieren  a 
la  solución  neta;  existe  una  inclinación  general  al  aplazamiento  de  las  re- 
soluciones, y muchas  personas  prefieren  seguir  siendo  los  “penúltimos”  en 
lugar  de  los  “últimos”.  “Mañana  es  otro  día,  y pasado  mañana  también”. 
Las  decisiones  tienen  validez  “por  ahora”.  Por  otra  parte,  en  cambio, 
existe  el  despertar  repentino  de  una  inclinación,  espontánea,  ardiente, 
parecido  a un  fuego  de  paja;  una  inclinación  pronta  a improvisar  cual- 
quier cosa  en  el  acto.  En  toda  evangelización  se  dan  éxitos  momentá- 
neos, pero  muy  pocas  veces  son  duraderos.  Suelen  extinguirse  como  los 


9)  Carta  de  Rosita  Shehirlian  (13.  4.  56). 
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entusiasmos  que  acompañan  las  revoluciones.  El  evangelista  en  América 
Latina  ha  de  ser,  por  consiguiente,  dueño  de  una  paciencia  inagotable, 
que  no  se  deja  engañar  por  el  momento,  sino  que  sigue  conduciendo  a los 
conversos  con  sobriedad. 

Un  extraño  fenómeno  que  acompaña  este  concepto  de  la  acción  es  el 
deleite  con  que  se  aceptan  los  grandes  programas  en  este  “continente  del 
mañana”:  toda  clase  de  promesas  para  la  felicidad  mundial,  para  el  per- 
feccionamiento y la  santificación.  Cuanto  más  se  vive  en  lo  “penúltimo”, 
tanto  más  se  sueña  con  lo  “último”.  Todo  lo  utópico  encuentra  adictos 
con  suma  rapidez.  El  evangelista,  frente  a este  hecho,  se  encuentra  en 
la  penosa  situación  de  tener  que  anunciar  la  finalidad  auténtica  del  Reino 
de  Dios,  pero  teniendo  que  cuidarse  de  presentarla  en  forma  de  progra- 
ma de  felicidad  para  complacer  a sus  oyentes. 

Tras  todo  ese  activismo  se  esconde  y acecha  un  profundo  fatalismo 
que  espera  más  de  dicha  y destino  que  de  su  propia  acción.  A menudo, 
Dios  es  sólo  una  palabra  más  para  expresar  el  poder  veleidoso.  El  indivi- 
duo se  siente  solo,  sin  ligazón  alguna,  hasta  en  medio  de  la  sociedad. 
Cada  cual  es  un  caso  especial  en  medio  de  una  gran  legalidad  general,  un 
caso  que  la  ley  no  ha  tenido  en  cuenta.  Cada  cual,  en  el  caso  dado,  es 
su  propio  abogado  que  sabe  con  exactitud  dónde  están  las  lagunas  en 
la  ley.  Esto  parece  ser  un  punto  de  contacto  para  el  mensaje  de  la  respon- 
sabilidad personal  ante  el  tribunal  de  Cristo.  Sin  embargo,  el  evangelista 
tropieza  con  la  diferencia  entre  la  individualidad  irresponsable  y tendrá 
mucha  dificultad  en  anunciar  en  una  forma  que  haga  posible  la  contes- 
tación auténtica. 

La  comprensión  del  hombre  y del  prójimo  corre  paralela  con  la 
comprensión  de  la  acción  dentro  del  margen  de  la  utilidad  social.  Se  es 
cortés  dentro  de  formas  rebuscadamente  pulidas,  hasta  llegar  al  conven- 
cionalismo vacío;  se  es  amable,  hospitalario,  generoso.  Pero  esta  corte- 
sía esconde  una  sabia  desconfianza;  la  tolerancia  guarda  las  distancias,  y 
a cada  instante  puede  estrellarse  la  tolerancia  y combatirse  a un  adver- 
sario político  o religioso  con  todo  fanatismo.  Al  lado  del  cosmopolitismo 
de  las  grandes  urbes  se  vive  la  realidad  de  las  persecuciones  en  Colom- 
bia y Méjico.  En  esta  forma,  la  evangelización  podrá  abarcar  amplios 
sectores,  de  personas  que  simpatizan  con  los  protestantes;  en  cambio  es 
una  tarea  ardua  conseguir  que  la  tolerancia  amable  que  no  cuesta  nada, 
se  convierta  en  imitación  de  Jesucristo,  dispuesta  al  sacrificio. 
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La  comprensión  del  trabajo  está  supeditada  a las  mismas  condicio- 
nes. El  trabajo  manual  sigue  siendo  despreciable  a los  ojos  de  la  socie- 
dad, pese  a las  transformaciones  sociales.  “El  vivo  vive  del  zonzo  y el 
zonzo  de  su  trabajo’’.  El  sentido  del  trabajo  sólo  podrá  estar  en  la  ga- 
nancia; pero  también  se  puede  ganar  dinero  sin  trabajar,  como  por 
ejemplo,  mediante  los  juegos  de  azar  que  existen  en  miles  de  variantes, 
desde  la  lotería  hasta  las  apuestas  en  las  carreras  de  caballos  y riñas  de 
gallos.  Por  esta  razón  también  se  lo  puede  jugar  o despilfarrar  sin  ver 
en  ello  algo  censurable.  Después  de  cada  revolución  se  descubre  cuántas 
sumas  han  sido  defraudadas,  sin  que  nadie  se  indigne  de  veras  por 
ello.  ¡Cuán  difícil  resulta,  entonces,  la  tarea  del  evangelista  anunciar 
frente  a semejante  criterio  que  el  cristiano  es  un  obrero  (“siervo’’)  que 
Dios  emplea!  Cuán  fácil,  en  cambio,  resulta  dejarse  obsequiar  con  la 
gracia  de  Dios  sin  comprender  por  qué  dice  Pablo:  “Gracias  a la  gracia 
de  Dios  he  trabajado  más  que  todos  ellos. . .”. 

La  comprensión  de  las  relaciones  humanas  corresponde  a un  “con- 
cepto constructivo  acerca  de  la  sociedad  ’.  El  inmigrante  busca  contacto, 
pero  por  medio  de  la  selección.  Otro  tanto  hace  el  autóctono,  individua- 
lista por  naturaleza.  El  primero  no  se  halla  frente  a una  unidad  orgánica, 
de  la  que  participa,  sino  que  es  menester  crearla  de  partes  distintas.  Todo 
está  en  formación,  hasta  el  estado.  Fórmanse  partidos,  asociaciones,  gre- 
mios de  toda  índole,  expuestos  a desintegrarse  con  la  misma  facilidad 
cuando  ya  no  sirven  más.  La  sociedad  se  inclina  hacia  la  revolución  per- 
manente. El  “Contrat  social”  de  Rousseau  tiene  hoy  la  misma  validez 
como  a la  hora  del  nacimiento  de  esos  estados;  y la  situación  social  del 
momento  es  determinada  por  el  surgimiento  de  asociaciones  sociales 
nuevas,  casi  siempre  de  índole  gremial,  las  cuales  transformarán  a fondo 
la  estructura  de  la  sociedad.  Por  lo  tanto  resulta  poco  menos  que  natu- 
ral que  también  a la  Iglesia  se  la  considere  como  a una  asociación  libre, 
dedicada  a fines  religiosos,  y que  cada  cual  elija  a su  paladar  entre  las 
diferentes  asociaciones  de  esta  especie  aquélla  que  más  le  agrade,  sobre 
todo  teniendo  en  cuenta  que  la  conversión  es  una  resolución  personal 
seguida  por  el  ingreso.  De  este  modo,  proselitismo  y formación  de  sectas 
son  el  resultado  natural  de  la  precomprensión,  y toda  evangelización  debe 
contar  con  que  ésta  será  su  primera  consecuencia.  La  anunciación  del 
“Cuerpo  de  Cristo”,  la  comprensión  orgánica  del  bautismo,  la  revelación 
ecuménica  de  la  unidad  del  Cuerpo  de  Cristo  que  significa  más  que  una 
alianza  de  personas  de  convicciones  idénticas . . . todos  esos  son  temas  que 
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sólo  poco  a poco  encuentran  mayor  acentuación  en  la  evangelización  de 
América  Latina,  y que  siempre  son  comprendidos  con  dificultad. 

Las  relaciones  entre  ambos  sexos  no  se  interpretan  como  lazos  mo- 
rales entre  gente  de  esta  índole.  También  ellas  pertenecen  al  terreno  del 
“por  ahora”,  de  una  convivencia  libre,  antojadiza,  movida  por  pasiones 
espontáneas  que  surgen  y se  extinguen  con  idéntica  rapidez.  El  matrimo- 
nio es  una  forma  tradicional,  considerada  como  tal,  pero  no  muy  tenida 
en  cuenta.  Se  va  en  busca  de  la  propia  felicidad,  y para  lograrla,  el  hom- 
bre resulta  útil  a la  mujer,  y la  mujer  al  hombre.  En  vista  de  que  el  ma- 
trimonio es  indisoluble,  según  las  leyes  de  la  mayoría  de  los  países,  se 
procura  eludirlo  en  lo  posible.  La  evangelización  de  lo  sexual  yerra  su 
meta  cuando  pretende  predicar  la  ley  exclusivamente  desde  un  punto  de 
vista  moral;  debe  anunciarla  en  forma  más  esencial,  ya  que  ni  siquiera 
halla  al  oyente  allí  donde  se  encuentra,  y únicamente  un  ser  nuevo,  re- 
nacido de  verdad,  un  ser  que  vive  en  Cristo,  producirá  como  fruto  del 
Espíritu  Santo  el  cambio  en  la  convivencia  de  ambos  sexos  en  América 
Latina,  para  transformarla  y renovarla  hasta  crear  auténticamente  cris- 
tiana. Aquí  se  presentan  amplios  problemas  que  en  su  mayoría  siguen  es- 
perando su  solución. 

La  precomprensión  de  la  Naturaleza  se  muestra  allí  donde  se  consi- 
dera a los  animales  como  muy  por  debajo  de  los  hombres  y donde  agri- 
cultura y ganadería  son  consideradas  solamente  bajo  el  punto  de  vista 
lucrativo.  La  técnica  es  estimada  como  una  dominación  de  las  fuerzas  de 
la  Naturaleza  por  medio  de  la  inteligencia  humana.  La  belleza  del  tró- 
pico es  admirada  más  por  los  europeos  que  por  los  nativos.  Es  raro  en- 
contrar una  relación  amante,  protectora,  entre  hombres  y naturaleza.  A 
esta  mentalidad  técnica  corresponde,  sólo  en  un  grado  cultural  distinto,  el 
hecho  de  que  espiritismo  y brujerías  (magia  negra)  florezcan  ampliamente, 
como  por  ejemplo,  en  el  Vudu  haitiano  y la  Macumba  brasileña.  Tam- 
bién la  enorme  aceptación  que  encuentra  la  “Evangelización  de  sanidad” 
se  explica  por  su  utilidad  contra  los  males  naturales.  La  fe  bíblica  en  el 
Creador  de  cielo  y tierra,  a quien  esta  última  pertenece,  tampoco  es  una 
verdad  natural  en  América  Latina,  a pesar  de  que  las  obras  de  Dios  son 
casi  tangibles  en  toda  su  gloria,  tanto  en  la  tierra  como  en  el  mar. 

La  comprensión  histórica  lleva  un  sello  característico.  O el  inmigrante 
trae  su  herencia  fielmente  consigo,  o la  deja  conscientemente  atrás.  En  am- 
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bos  casos  se  detiene  en  el  instante  de  su  inmigración.  El  español  cortó 
todo  los  lazos  que  lo  ataban  a su  tierra  de  origen,  al  independizarse  las 
colonias.  Otro  tanto  hicieron  los  portugueses,  y esta  ruptura  se  hace  sen- 
tir hasta  nuestros  días.  Siempre  se  mira  hacia  adelante;  siempre  es  más 
importante  el  nieto  que  el  padre.  Las  impresiones  nuevas  hacen  olvidar 
las  viejas.  La  historia  se  compone  de  anécdotas  de  tiempos  pasados.  Ra- 
ras veces  son  útiles  para  el  presente.  También  aquí  es  válido  el  concepto 
de  la  selección,  de  aceptar  sólo  aquéllo  que  resulta  útil.  Esta  forma  de 
pensar  brinda  al  evangelista  enormes  posibilidades  para  ofrecer  el  Evan- 
gelio, libre  de  sobrecargas  históricas,  como  una  palabra  pronunciada  en 
nuestro  tiempo;  pero  por  el  otro  lado,  encierra  la  dificultad  de  mostrar 
el  pasado  como  algo  que  debe  ser  aceptado  con  responsabilidad  en  me- 
dio de  penitencia  y remordimiento,  y que  debe  acompañar  al  perdón. 
Donde  no  existe  un  “en  aquel  entonces”,  tampoco  puede  haber  un  “pero 
ahora”. 

En  resumen  puede  decirse  de  la  conciencia  de  la  vida  en  América 
Latina:  es  generosa,  dispone  de  mucho  espacio  y tiempo;  que  invita  a 
disfrutar,  que  facilita  la  existencia  al  hombre  libre.  Se  vive  hacia  afuera, 
y si  bien  no  se  vive  el  uno  para  el  otro,  al  menos  se  convive.  La  vida  es 
el  arte  de  ser  feliz.  Su  esencia  es  “la  felicidad”.  Por  lo  tanto,  también  se 
espera  la  dicha  verdadera  del  cristianismo,  la  “vida  en  abundancia” 
(Juan  10:10).  Anunciar  sobre  esta  base  el  Evangelio  de  Jesucristo,  del 
Crucificado  y Resucitado,  significa  estar  continuamente  alerta  para  evitar 
que  la  asimilación  no  se  desvíe  a ese  concepto  de  la  vida.  En  cambio, 
surgen  también  posibilidades  inabarcables  de  hacer  entrar  la  paz  de 
Dios  en  corazones  agradecidos. 

En  círculos  evangélicos  se  repite  con  frecuencia  que  la  Iglesia  cató- 
lica romana  ha  tenido  cuatrocientos  años  a su  disposición  para  dar  rendi- 
miento, pero  que  el  resultado  es  un  fracaso,  hecho  fácil  de  demostrar 
mediante  los  numerosos  indicios  de  crisis  de  orden  religiosa,  política  y 
económica. 

Tamaña  afirmación  sólo  debe  hacerse  con  la  mayor  reserva;  más  aún, 
no  resulta  difícil  refutarla  como  errónea  con  idénticos  argumentos,  puesto 
que  así  podría  demostrarse  también  un  fracaso  de  la  evangelización.  En 
todo  caso,  no  debe  llegarse  a tales  consideraciones  sin  lamentar  honda- 
mente el  hecho  que  cuatro  siglos  no  hayan  dado  frutos  mayores,  y con 
la  firme  decisión  de  aprender  de  las  dificultades  y errores  de  la  otra 
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Iglesia  todo  cuanto  sería  necesario  para  la  realización  acertada  de  la  pro- 
pia evangelización. 

¿Por  qué  habría  “fracasado  Roma”?  El  Congreso  Latino- Americano 
de  las  Iglesias  Evangélicas  realizado  en  Buenos  Aires,  en  1949,  declaró 
al  respecto:  “Roma  no  consiguió  inculcar  a nuestro  pueblo  un  sentido 
de  la  vida  cristianamente  orientado.  Las  condiciones  religiosas  de  la  vida 
son  más  bien  formalísticas  y exteriores,  si  no  hasta  una  mezcla  de  paga- 
nismo y supersticiones  de  la  población  autóctona.  Grandes  grupos  étnicos 
conservan  hasta  ahora  sus  propias  religiones.  La  Iglesia  romana  se  empe- 
ña en  pactar  con  los  partidos  políticos  gobernantes  y la  capa  delgada 
de  las  clases  superiores.  Su  preocupación  máxima  consiste  en  conservar 
su  influencia  dominante  sobre  los  gobiernos  y defender  sus  propios  inte- 
reses materiales.  Todo  ello  le  cuesta  el  apoyo  de  la  masa  popular,  indife- 
rente en  materia  religiosa,  cuando  no  se  convierte  en  adversaria  de  la 
religión.  Únicamente  una  fracción  mínima  de  la  población  es  activamente 
católica;  hasta  católicos  destacados  han  declarado  por  esta  razón  que  Amé- 
rica Latina  es  un  campo  para  la  misión.  Existen  ya  grupos  misioneros  cató- 
lico-romanos en  EE.  UU.  que  tratan  de  eliminar  los  defectos  del  catoli- 
cismo católico-romano.  El  desconocimiento  de  la  Biblia  y de  sus  ense- 
ñanzas es  grande  hasta  entre  personas  instruidas”.10) 

Con  pocas  variantes,  este  criterio  podría  aplicarse  también  a Eu- 
ropa. La  crisis  del  cristianismo  de  todas  las  confesiones  en  el  “Occidente 
cristiano”  ofrece  más  o menos  el  mismo  cuadro.  El  problema  de  la  evan- 
gelización es  el  mismo  aquí  como  allende  el  mar,  y en  este  sentido,  Roma 
no  está  sola.  También  en  las  iglesias  evangélicas  de  América  Latina  se 
va  anunciando,  al  cabo  de  un  siglo  de  historia,  un  “fracaso”  parecido  en 
comparación  a los  principios.  Trataríase,  pues,  de  descubrir  cómo  se  ha 
llegado  a tales  deficiencias.  u) . 

A menudo  se  les  echa  la  culpa  a los  métodos  misioneros  del  Siglo  XVI, 
acusándolos  de  haber  sido  demasiado  violentes  y superficiales.  Pero  se 
pasa  por  alto  el  hecho  de  que  dentro  de  la  misión  de  aquellos  días  existían 
también  corrientes  distintas,  y que  además,  esos  mismos  métodos  iban 
cambiando  en  épocas  posteriores.  Mucho  más  importante  es  que  desde  el 
principio,  el  número  de  misioneros  resultaba  muy  insuficiente  en  relación 

10)  Informe.  Pgg.  29  sg.  — Eugene  Stockwell,  Evangelism  in  Uruguay.  Geneva,  World 
Council  of  Churches,  1956.  — Emilio  Castro,  Axiomas  populares.  En:  El  Predicador 
Evangélico,  IX,  1951.  Pg.  17.  Buenos  Aires. 

11)  Monseñor  Juan  Straubinger,  cit.  en:  Materialdienst,  Stuttgart,  1956,  Pg.  2.  — El 
expositor  bautista,  Buenos  Aires,  1950,  Pg.  288. 
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a la  masa  de  los  pueblos  indígenas,  y que  esta  relación  se  haya  man- 
tenido hasta  el  presente.  El  Padre  Considino  (USA)  calculó  que  harían 
falta  al  menos  cuarenta  mil  sacerdotes  más  para  garantizar  siquiera  una 
vida  religiosa  más  o menos  organizada12).  Ahora  bien:  allí  donde  se  pre- 
sentan dificultades  parecidas,  como  por  ej.  en  Europa,  habrá  que  com- 
prenderse que  la  escasez  de  predicadores  en  relación  al  número  de  almas, 
conduce  rápidamente  a una  materialización  de  la  vida  eclesiástica  y un 
enajenamiento  de  las  masas. 

Otras  veces  se  busca  la  razón  en  la  asimilación  superficial  de  las 
religiones  precristianas.  Pero  los  misioneros  del  Siglo  XVI  no  pensaban  en 
una  asimilación  sistemática.  En  parte,  estas  equivocaciones  se  deben  al 
mismo  indio,  ya  que  parte  de  las  antiguas  religiones  también  contaban  con 
la  práctica  de  la  confesión,  y se  pensaba  que  no  estaba  de  más  aceptar 
la  protección  del  nuevo  Dios,  sin  tener  que  romper  por  ello  del  todo 
con  los  antiguos  poderes  divinos.  El  indio  es  asimismo  muy  accesible  a 
las  impresiones  externas  de  los  sentidos,  de  manera  que,  con  el  fin  de 
apelar  a esta  impresionabilidad,  se  procedió  a edificar  iglesias  pomposa- 
mente instaladas,  con  muchas  imágenes,  lo  más  naturalistas  posibles.  Lo 
mismo  reza  para  toda  la  población  latina.  Sin  embargo,  este  hecho  de 
por  sí  no  hubiera  bastado  para  convertir,  en  el  curso  de  los  siglos,  al  cato- 
licismo en  entidad  ajena  al  pueblo. 

Es  más  probable  que  sea  cierta  la  historia  del  catolicismo  político, 
el  cual  despierta  en  el  pueblo  la  sospecha  de  que  se  habla  de  María  y 
Jesús,  pensando  en  otra  cosa  muy  distinta.  Pero  también  existe  un  pro- 
testantismo político,  y no  faltan  voces  en  América  Latina  que  creen  reco- 
nocer un  instrumento  de  espionaje  extranjero  o una  acción  de  propaganda 
anglosajona  en  el  protestantismo. 

Por  lo  tanto,  todos  esos  argumentos  pueden  ser  utilizados  con  la 
misma  facilidad  para  una  crítica  de  la  evangelización  protestante.  Lo  que 
Roma  soporta  en  este  sentido,  fácilmente  puede  convertirse  en  preocupa- 
ción de  las  iglesias  protestantes.  Las  discusiones  con  el  catolicismo  romano 
deben  ser  llevadas  a un  plano  distinto,  ya  que  la  evangelización  sólo  puede 
significar  que  el  Evangelio  de  Cristo  es  anunciado  con  pureza  y nitidez; 
entonces,  el  problema  se  presenta  en  forma  tal  que  ninguno  de  los  dos 
“posee”  la  verdad  exclusiva;  ambos  están  sujetos  al  juicio  de  Jesucristo, 
y sólo  Él  tiene  plenos  poderes  para  determinar  quién  ha  “fracasado”.  Es 

12)  John  J.  Considine,  A cali  for  fourty  thousand.  Longmans,  Green  and  Co.,  New 
York,  1946.  Pg.  14.  — Specker,  op.  cit.  Pg.  111,  nota  1. 
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precisamente  la  presencia  de  la  Iglesia  católica  romana  en  América  La- 
tina la  que  obliga  a nuestra  evangelización,  en  forma  muy  saludable,  a 
atenerse  objetivamente  al  Evangelio,  y de  no  mirar  lo  mota  en  el  ojo  del 
hermano,  mientras  uno  mismo  tiene  una  viga  en  el  ojo  propio! 

El  terreno  más  adecuado  para  discutir  estos  problemas  en  forma  no- 
vedosa, sería  el  movimiento  estudiantil  cristiano,  mientras  que,  por  lo 
general,  la  mayoría  de  los  demás  evangelistas  prefieren  atenerse  aún  al 
planteo  tradicional  del  mismo.13). 

El  resultado  de  los  cuatro  siglos  de  organización  católico-romana 
debe  buscarse  más  en  la  “manera  de  pensar  católica’’  que  en  la  fe  y 
la  vida  católica.  Es  la  forma  en  que  se  expone,  asimila  y piensa  una  co- 
sa; es  el  “Cómo”  mucho  más  que  el  “Qué”.  Se  transmite  una  herencia 
fija.  Se  enseña  en  la  misma  forma  como  el  jurista;  el  precepto  es  formu- 
lado para  ser  aplicado  de  caso  en  caso.  ¿Cómo  se  salva  semejante  siste- 
ma de  caer  en  formulismo?  Las  formas  pueden  llegar  a adquirir  vida  pro- 
pia que  las  pueden  despegar  de  la  materia  a la  que  en  un  principio  se 
hallaban  ligadas.  De  esta  manera,  el  pueblo  argentino  transmitió  las  for- 
mas del  culto  mariano  a Eva  Perón,  probablemente  sin  tener  conciencia 
de  la  secularización  que  ello  encerraba.  Por  eso  mismo,  el  indio  puede 
venerar  a la  Madre  Tierra,  la  Pacha  Mama,  con  formas  idénticas  a las 
que  le  ofrece  el  culto  mariano. 

El  mismo  proceso  se  repite  en  terreno  evangélico.  El  gusto  de  la 
ley  conduce  una  y otra  vez  a ver  la  esencia  del  cristianismo  en  el  Ser- 
món de  la  Montaña,  y la  enorme  difusión  de  reglamentación  puritana  de 
“lo  que  se  hace”  y “lo  que  no  se  hace”  cuando  se  es  cristiano,  tiene  su 
explicación  en  la  “mentalidad  católica”,  profundamente  arraigada.14)  .Por 
esta  razón,  uno  de  los  mayores  problemas  de  la  evangelización  en  Amé- 
rica Latina  consiste  en  darse  cuenta  cómo  la  resonancia  desfigura  aquí 
la  voz,  y cuanto  esmero  debe  ponerse  en  que  la  evangelización  sea  es- 
cuchada verdaderamente  como  un  anuncio  de  la  gracia  libre  de  Dios  en 
Cristo,  y no  como  una  simple  ley. 

Si  alguna  parte  del  Nuevo  Testamento  puede  hallar  un  eco  especial 
en  América  Latina,  esa  parte  sería  la  Epístola  a los  Gálatas.  Los  gálatas 

13)  Webster  E.  Browning,  Román  christianity  in  Latín  America.  London.  1924.  — The 
Student  World,  Geneva,  1953,  XLVI:  "Latín  America  on  the  crossroad”. 

14)  Monseñor  Juan  Straubinger,  cit.  en:  Materialdienst,  Stuttgart,  1956,  Pg.  9:  "América 
Latina  tiene  en  su  sangre  una  herencia  católica  que  nadie  puede  borrar  en  estos 
pueblos.  El  pueblo  quiere  ser  católico,  aunque  no  conozca  el  catecismo,  porque  no 
está  satisfecho  por  un  culto  sin  liturgia  ni  simbolismos”. 
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echan  de  menos  el  sistema  legalista  en  la  anunciación  paulina;  buscan 
formas  fijas  y por  lo  tanto  se  atienen  a prescripciones  para  la  alimenta- 
ción, calendarios  festivos  y otros  signos  tangibles  de  religiosidad.  Pero 
Pablo  los  previene  ante  esta  recaída  en  lo  preevangélico.  “Habéis  comen- 
zado en  el  espíritu...  ¿queréis  terminar  en  la  carne?”.  Este  es  el  pun- 
to preciso  donde  el  latino-americano  está  tentado  a volver  a encauzar  lo 
nuevo  del  Evangelio  en  las  formas  familiares.  Es  notable  el  hecho  de 
que  en  Centro  América,  la  traducción  al  idioma  Maya  se  haya  iniciado  con 
la  Epístola  a los  Gálatas.15). 

Otro  fruto  de  esta  “manera  de  pensar  católica”  es  el  énfasis  con 
que  se  resalta  el  perfeccionamiento  del  hombre  por  medio  del  Evangelio. 
En  la  práctica  es  lo  mismo  cuando  la  Iglesia  católica  romana  recomienda 
la  vida  monástica,  y cuando  el  evangelista  llama  a su  congregación  a la 
santificación.  En  ambos  casos,  la  palabra  encuentra  idéntica  resonancia. 
La  misma  forma  se  hace  efectiva,  y también  aquí  resalta  el  punto  de  con- 
tacto con  el  puritanismo  nítidamente  delineado,  en  todas  sus  formas  de 
manifestación,  ya  se  trate  de  los  presbiterianos  en  Brasil,  de  los  nazare- 
nos en  la  Argentina,  de  la  variedad  de  iglesias  de  los  Santos  o de  los 
metodistas.  En  Brasil,  la  práctica  de  la  santificación  ha  llegado,  además, 
a una  extraña  fusión  con  la  creencia  progresista  positivista;  en  otras 
partes,  combina  vm  aumento  de  los  valores  del  carácter  con  la  ética  hu- 
manística. Siempre  se  trata  de  comprobar  que  el  Evangelio  mejora  al 
hombre.  El  evangelista  tiene  dificultad  en  prescindir  de  esta  disposición 
a la  resonancia  para  basarse  en  una  concepción  mejor  fundamentada  en 
el  sentido  bíblico,  respecto  a la  santificación  de  su  prédica;  una  concep- 
ción que  no  hable  de  un  incremento  de  la  congregación  gracias  al  he- 
cho de  su  nueva  santificación  en  Cristo.  Como  quiera  que  sea,  el  per- 
feccionismo es  la  forma  dada  que  el  oyente  trae  consigo. 

Aquí  le  corresponde  el  primer  plano  a otra  parte  del  Nuevo  Tes- 
tamento, ¡a  primera  Epístola  a lo  Corintios.  Los  corintios  se  toman  por 
santos  y perfectos,  y Pablo  lucha  por  hacerles  comprender  que  con  su 
perfeccionismo  destruyen  a las  comunidades,  ya  que  forzosamente  éstas 
han  de  dividirse  en  grupos  de  individuos  más  o menos  perfectos.  Tam- 
bién aquí  se  muestra  el  punto  peligroso  de  la  evangelización  en  Amé- 
rica Latina, puesto  que  así  se  explica  por  qué  no  es  posible  defenderla 
contra  la  descentralización.  Seguramente  no  sea  equivocado  suponer  que 


15)  Samuel  H.  Moffett,  En  la  ruta  del  sol.  La  Aurora,  Buenos  Aires,  1954.  Pg.  146. 
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también  aquí  se  pone  de  manifiesto  la  supervivencia  de  una  herencia 
secular.  En  este  sentido,  América  Latina  es  realmente  “un  continente 
católico”. 

Acaso  también  el  racionalismo  tenga  cabida  en  este  cuadro,  puesto 
que  cuenta  entre  las  formas  prevalecientes  de  asimilación.  El  racionalismo 
va  estrechamente  ligado  al  legalismo,  en  vista  de  que  el  razonamiento 
clasificador  y la  comprensión  lógica  interpretan  la  ley,  y el  espíritu  de 
los  idiomas  latinos,  amante  de  definiciones  y distinciones  — como  nos 
muestra  una  ojeada  a un  diccionario  español — es  esencialmente  racio- 
nal; de  manera  que  también  para  el  evangelista  es  recomendable  emplear 
este  recurso  en  interés  de  sus  interlocutores,  a fin  de  demostrar  hasta  qué 
grado  es  lógico  el  Evangelio:  “Dios  es  Amor”.  Esta  es  la  palabra  esen- 
cial, de  la  cual  todo  lo  demás  se  deriva  como  lógica  consecuencia.  Por 
eso,  Jesús  sigue  siendo  aún  con  tanta  frecuencia  “el  maestro  de  Gali- 
lea” quien  instruye  a la  humanidad  acerca  de  Dios,  la  libertad,  la  in- 
mortalidad, sin  recurrir  a otra  autoridad  que  “la  verdad”.  De  ahí  que 
también  sea  tan  fácilmente  explicable  el  por  qué  la  evangelización  viera 
su  primer  florecimiento  cuando,  a continuación  de  la  declaración  de 
independencia,  se  anunciara  la  religión  libertadora  enseñada  por  el 
Maestro  de  Galilea  en  lugar  de  “la  oscura  Edad  Media”;  hubo  no  po- 
cos gobiernos  que  llamaran  un  predicador  evangélico  a sus  países  res- 
pectivos. Si  bien  cambiaba  el  concepto  de  la  autoridad,  se  mantenía  in- 
tacta la  forma  de  asimilación  de  lo  que  se  enseñaba,  y,  dado  que  el  la- 
tino-americano posee  por  lo  general  una  capacidad  de  comprensión  muy 
rápida  y una  mente  clara,  no  puede  menos  que  aprovecharlas. 

Y es  de  nuevo  la  Primera  Epístola  a los  Corintios  la  que  podrá  ense- 
ñarle el  camino  a la  evangelización.  También  los  corintios  fijaron  el  pun- 
to de  contacto  de  la  palabra  de  Cristo  dentro  del  terreno  de  la  idea  que 
convence,  de  la  comprensión  esencial,  de  la  prueba  convincente;  de  otro 
modo,  no  hubieran  sido  griegos  auténticos.  La  tarea  de  Pablo  consiste 
en  explicarles  dificultosamente  que  no  deben  buscar  el  punto  de  contac- 
to en  esta  forma,  puesto  que  el  mensaje  del  amor  divino  se  basa  en  una 
acción  histórica  en  lugar  de  una  verdad  fuera  del  tiempo.  Aquí  el  evan- 
gelista se  ve  frente  de  una  de  sus  tareas  más  difíciles:  ¿cómo  evitar  este 
precomprensión  en  América  Latina?  ¿Cómo  atreverse  a confiar  entero 
y únicamente  en  el  testimonio  del  Espíritu  Santo  cuando  desde  un  prin- 
cipio los  oyentes  sólo  quieren  reconocer  la  autoridad  del  razonamiento 
lógico  y psicológico?  Tanto  más  necesario  resulta  entonces,  encaminarse 
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por  la  senda  de  la  evangelización  neo-testamentaria  en  contra  de  ese 
hábito  secular. 

También  la  toma  de  posiciones  del  evangelista  frente  al  medio  am- 
biente católico-romano,  depende  aún  de  resentimientos,  debidos  a la  for- 
ma de  la  polémica  católica.  La  reacción  de  los  círculos  católicos  contra 
la  evangelización  abarca  un  amplio  sector,  comenzando  de  un  lado, 
por  las  persecuciones  en  masa,  tal  como  se  conocen  especialmente  en  Co- 
lombia y Méjico,  y termina  por  el  otro  en  una  co-existencia  casi  exenta 
de  roces,  tal  como  se  presenta  de  cuando  en  cuando  en  la  Argentina.  Por 
regla  general,  la  mayoría  de  los  evangelistas,  sobre  todo  los  de  la  gene- 
ración anterior,  no  se  han  liberado  de  un  manifiesto  “anti-afecto”,  y les 
resulta  poco  menos  que  imposible  anunciar  el  mensaje  de  otra  manera 
que  manteniéndose  en  contraposición,  y mencionando  y atacando  con- 
ceptos y procedimientos  católico-romanos.  En  cambio,  para  exponer  el 
concepto  de  los  predicadores  más  jóvenes,  resulta  significativa  una  voz 
de  Bolivia: 

“Nuestro  problema  más  difícil  es,  que  tenemos  que  ser  capaces 
de  reconocer  en  la  iglesia  católica  romana  una  iglesia  cristiana.  Pero 
la  situación  es  tal  que  esta  iglesia  como  institución  ya  no  es  iglesia  que 
señala  la  presencia  de  Cristo.  Bajo  un  barniz  cristiano,  el  indio  aún  es 
tan  pagano  como  antes,  de  manera  que  no  podemos  reconocer  en  su 
vida  religiosa  una  parte  de  la  iglesia  visible  de  Dios.  Aquí  hay  campo 
misionero.  Aquí  se  clama  por  evangelización.  Y entre  los  blancos,  la  ac- 
tividad religiosa  brilla  por  ausencia.  Entre  su  práctica  eclesiástica  y su 
conducta  moral  falta  un  puente,  están  tan  desligadas  que  ellos  tam- 
bién nos  desafían  para  un  esfuerzo  evangelístico.  Por  lo  tanto,  algunos 
misioneros  protestantes  han  tomado  la  posición  extrema  de  negar  a la 
iglesia  católica  romana  el  carácter  de  ser  cristiana,  y conducen  a un 
católico  al  protestantismo  igual  como  un  pagano.  Hay  también  otros 
quienes,  a pesar  de  los  defectos  de  algunos  dirigentes  católicos  y más 
allá  de  las  diferencias  doctrinales  quieren  seguir  sosteniendo  que  en 
aquella  iglesia  puede  haber  cristianismo  esencial,  y por  esto  les  parece 
supersimplificada  la  solución  extremista.  En  total,  es  un  problema 
abierto  para  nuevas  soluciones”. 

En  la  polémica  se  suele  subrayar,  en  los  casos  citados,  el  antidog- 
matismo de  una  religión  basada  en  la  decisión  personal,  lo  mismo  co- 
mo su  anti-ritualismo,  exponente  supuesto  de  su  espiritualidad;  su  anti- 
conservatismo,  anti-clericalismo,  etc.  Ahora  bien:  la  situación  actual  es- 
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tá  más  o menos  determinada  por  el  hecho  de  que  la  palabra  de  los 
evangelistas  es  escuchada  casi  siempre  por  personas  quienes  ya  por 
otras  razones  se  encuentran  distanciadas  de  la  mentalidad  católico- 
romana;  las  conversiones  auténticas  son  raras,  y con  ello  pone  de  mani- 
fiesto también  la  disminuición  de  la  hegemonía  anterior  de  la  Iglesia 
católico-romana. 

Desde  el  punto  de  vista  neo-testamentario,  el  cuadro  se  presenta  pa- 
recido a las  experiencias  hechas  por  Pablo  entre  judíos  y paganos.  A 
pesar  de  perfilarse  su  anunciación  en  el  contraste  entre  Evangelio  y Ley, 
la  misión  entre  lo  gentil  crecía  con  mayor  fuerza  que  entre  lo  judío. 
Una  vez  más  se  muestra  la  similitud  de  las  condiciones  latino-americanas 
con  las  que  se  exponen  en  la  Epístola  a los  Gálatas. 


(Trad.)  Greta  Mayena 


E.  G.  SIHLER 


Los  Cristianos  Primitivos  *) 


Originalmente  los  cristianos  fueron  llamados  nazarenos  o galileos. 
El  nombre  cristiano,  o sea  el  que  cree  en  el  Mesías,  se  usaba  por  primera 
vez  en  Antioquía 1  2 y,  según  parece,  con  desdén.  El  Mesías  que  los  judíos 
esperaban  era  persona  muy  diferente  de  aquel  que  apareció,  pues,  el 
concepto  que  ellos  tenían  del  Mesías  se  relacionaba  con  aquel  impuesto 
del  templo  que  era  enviado  cada  año  desde  todas  las  provincias  romanas 
a Jerusalén.  Oigamos  una  palabra  de  Filón  de  Alejandría  3 que  llegó  a 
su  apogeo  al  nacer  la  Era  Cristiana: 

“El  Templo  tiene  no  solamente  ciertas  tierras  como  fuentes  de  ri- 
queza, sino  que  hay  otras  aún  más  grandes  que  no  se  destruyen  con 
el  tiempo.  Porque  mientras  permanezca  la  raza  humana,  estarán  pro- 
tegidas las  riquezas  del  santuario  que  permanecerán  tanto  tiempo 
como  el  universo,  ya  que  se  ha  establecido  que  cada  año,  aquellos 
judíos  que  llegan  a tener  veinte  años,  han  de  ofrecer  las  primicias. 
Las  ofrendas  se  llaman  primicias;  por  eso  ellos  ofrecen  también  las 
primicias  con  un  anhelo,  brillo  y alegría  máximos.  Resulta  que  las 
primicias  son  también  abundantísimas,  siendo  que  la  nación  (de  los 
judíos)  es  muy  numerosa.  Porque  hay  una  tesorería  para  los  fondos 
sagrados  en  casi  todos  los  pueblos  a donde  suelen  entrar  para  pagar 
las  primicias”  4. 

En  otro  lugar  Filón  dice:  “Y  cuando  están  por  recibir  esta  libertad 
inesperada,  estos  que  poco  antes  fueron  esparcidos”  a través  del  mundo 
griego  y no  griego,  “a  las  islas  y los  continentes,  se  levantan  con  un  solo 
motivo,  unos  de  aquí  y otros  de  allí,  y salen  ansiosamente  para  aquel  lu- 
gar que  fué  designado”  5. 

Curioso  es  que  los  mismos  discípulos  del  Señor  retenían  estas  visio- 
nes terrenales  6.  Salomé,  la  madre  de  Santiago  y Juan,  dijo  al  Señor  cuan- 

1.  Título  en  inglés  “The  Primitive  Christian”  por  E.  G.  Sihler,  Mount  Veraon,  N.  Y.,  y publicado 
en  Concordia  Theological  Monthly,  V,  741. 

2.  Hechos  11  : 29. 

3.  Escritor  griego,  llamado  el  judío.  Nació  en  Alejandría  hacia  el  año  20  a.  de  J.  C. 

4.  De  Monarchia,  II,  3. 

5.  De  Execrationibus,  II,  436. 

6.  Mateo  20  : 20. 
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do  por  última  vez  estaban  en  camino  a Jerusalén:  “Concede  que  estos 
dos  hijos  míos  se  sienten,  el  uno  a la  diestra  y el  otro  a tu  izquierda  en 
tu  reino”  7.  No  entendieron,  ni  aun  en  aquel  entonces,  y a pesar  de  que 
Jesús  con  una  claridad  máxima  había  predicho  la  destrucción  de  Jeru- 
salén, que  el  oficio  del  Mesías  era  de  carácter  espiritual  8.  Aun  los  más 
íntimos  no  habían  aprendido  todavía  que  el  reino  está  en  las  almas  de 
los  hombres  9.  Por  eso,  después  de  la  crucifixión,  los  dos  discípulos  en 
el  camino  a Emaús  podían  decir:  “Mas  nosotros  esperábamos  que  Él  era 
aquel  que  había  de  redimir  a Israel”  (particulamente  del  yugo  romano).10. 
Todavía  después  de  su  resurrección,  le  preguntaron:  “Señor,  ¿restituirás 
en  este  tiempo  el  reino  a Israel?”  n. 

En  cuanto  a los  judíos,  ellos  ciertamente  tenían  la  libertad  religiosa 
aun  antes  del  principio  de  la  Era  Cristiana,  pues  estos  privilegios  les 
fueron  garantizados  por  César,  por  Augusto,  por  Agripa  y Claudio,  he- 
cho atestiguado  por  una  proclamación  conservada  en  un  papiro  de  Egipto. 

“Por  lo  tanto  todavía  aun  ahora  yo  ordeno  solemnemente  a la  gente 
de  Alejandría  a que  se  comporte  de  una  manera  bondadosa  y be- 
nigna para  con  los  judíos  que  están  radicados  en  la  misma  ciudad 
ya  hace  mucho,  y que  no  haga  afrentas  contra  las  costumbres  de  la 
adoración  ya  establecida,  sino  que  permita  que  ellos  gocen  de  las 
mismas  costumbres  de  que  gozaron  bajo  el  divus  augustus”  12. 

También  sabemos,  por  medio  de  decretos  imperiales  publicados  des- 
de Roma,  que  fueron  protegidos  los  mensajeros  que  llevaban  las  contri- 
buciones anuales  destinadas  al  Templo  en  Jerusalén.  Grandes  eran  estas 
sumas,  aun  en  el  tiempo  de  Cicerón. 

Durante  el  año  consular  de  Cicerón  (63  a.  de  J.  C.),  su  amigo  (Pom- 
peyo)  tomó  la  Palestina,  una  mera  dependencia  de  la  Siria,  según  el  pa- 
recer de  este  conquistador.  Muchos  judíos  ya  eran  ciudadanos  romanos, 
y su  organización  compacta  y la  cooperación  entre  ellos  eran  bien  cono- 
cidas por  los  que  estaban  atentos  a la  vida  política  y social.  Pues  Flacio 
(procónsul  de  la  provincia  de  Asia)  había  publicado  un  edicto  que  pro- 
hibía el  exportar  oro  alguno  desde  la  provincia  a la  Palestina,  como  era 
la  costumbre  perenne  entre  los  hebreos  del  mundo  mediterráneo  hacerlo. 

7.  Mateo  20  : 21. 

8.  Mateo  23  : 37. 

9.  Lucas  17  : 21. 

10.  Lucas  24  : 21. 

11.  Hechos  1 : 6. 

12.  BibUcal  Review,  1925,  p.  563. 
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Tal  vez  Fiado  se  apropió  estas  exportaciones  so  pretexto  de  la  necesidad 
de  prohibirlas  13  (La  protección  imperial  llegó  más  tarde).  Las  siguien- 
tes palabras  de  Cicerón  nos  demuestran  cómo  cualquiera  religión  fué  con- 
siderada cosa  estrictamente  política  v nacional:  “Cada  Estado  tiene  su 
propia  religión.  Tenemos  la  nuestra.  Mientras  quedaba  Jerusalén,  aun 
sujetados  los  judíos,  sin  embargo  la  religión  de  aquellos  ritos  se  refugiaba 
de  todo  contacto  con  el  esplendor  del  imperio,  de  la  grandeza  imponente 
de  nuestro  nombre,  de  las  costumbres  de  nuestros  antepasados,  y actual- 
mente se  retira  aún  más  porque  esa  gente  dió  una  demostración  de  la 
resistencia  armada  a causa  de  los  sentimientos  guardados  contra  nuestro 
dominio.  Cuánto  la  querían  los  dioses  inmortales,  se  enseña  por  el  hecho 
de  que  fué  vencida,  derrotada,  explotada  (por  los  cobradores  de  impues- 
tos) y esclavizada”.  La  religión  del  Estado  dependía  del  poder  del  Es- 
tado. Después  de  la  caída  de  Jerusalén  (70  d.  de  J.  C.)  cada  judío  del 
imperio  tenía  que  hacer  su  contribución  anual  al  templo  de  Júpiter,  Op- 
timus  Maximus,  en  el  monte  capitolino  de  Roma. 

La  religión  de  Cristo,  empero,  no  era  para  una  sola  nación,  sino  que 
fué  destinada  para  todo  el  mundo.  Después  de  su  resurrección,  nuestro 
Señor  dijo  a sus  discípulos:  “Id  por  todo  el  mundo  y predicad  el  evan- 
gelio a toda  criatura”  14.  Obediente  este  mandato,  la  Sociedad  Bíblica  de 
Gran  Bretaña  y del  Exterior,  ha  traducido  la  Biblia  en  cientos  de  lenguas 
y dialectos,  y al  entrar  en  sus  oficinas,  calle  Reina  Victoria  146,  Londres, 
se  ven  estas  palabras  grabadas  en  mármol:  “El  cielo  y la  tierra  pasarán, 
mas  mis  palabras  no  pasarán”  15.  La  moral  de  Sócrates,  de  Platón,  de 
Aristóteles,  el  dogma  severo  de  los  estoicos  con  su  glorificación  del  alma 
del  sabio,  los  dioses  de  los  griegos  cambiados  en  fuerzas  de  la  naturaleza, 
todas  estas  cosas  ya  son  paja  muerta  que  yace  en  los  herbarios  resecados 
del  estudio  técnico  de  las  obras  clásicas,  mientras  que  las  parábolas  del 
buen  samaritano  y del  hijo  pródigo  son  una  bendición  permanente  y 
una  directiva  para  todos  los  hijos  del  hombre  a través  de  todos  los  tiem- 
pos, conmoviendo  en  seguida  los  corazones  y las  conciencias  de  la  huma- 
nidad, tanto  en  los  eruditos  como  en  los  analfabetos;  ellas  son  lo  que  el 
sol  es  para  el  ojo  humano  y el  aire  puro  para  los  pulmones  del  hombre. 

Ya  en  el  tiempo  de  Pablo,  en  Atenas,  la  religión  griega  se  había 
convertido  mayormente  en  objeto  de  la  arqueología,  de  arquitectura,  de 


13.  Sihler,  E.  G.,  ‘Cicero  of  Apium”,  p.  199. 

14.  Marcos  16  : 15. 

15.  Marcos  13  : 31. 
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mármol  y de  bronce.  Allí  habló  de  los  ídolos  sin  número,  conmovido 
profundamente  en  espíritu  cuando  vió  toda  la  ciudad  entregada  a la 
idolatría  16.  Los  estoicos  y los  epicúreos  de  ninguna  manera  hicieron  me- 
joras que  sobrepasaron  la  idolatría  tradicional.  Todo  el  libro  primero  de 
Pausanias  se  dedica  a los  templos  y las  figuras.  Las  xoana,  o sea  las  fi- 
guras grabadas  en  madera  dura,  más  antiguas  que  las  de  bronce  y de 
mármol,  fueron  estimadas  más  que  las  obras  maestras  de  Fidias  17,  de  Po- 
licleto  y de  Praxíteles,  pero  no  era  posible  despeertar  una  verdadera 
actitud  espiritual  hacia  estas  figuras,  obras  de  las  manos  de  hombres, 
sean  éstos  escultores,  poetas  o los  dioses  de  Grecia.  Todos  ellos  eran  hom- 
bres y mujeres,  personas  sensuales,  egoístas,  vanidosas,  vengativas  y,  en 
cuanto  a enseñanza  para  la  conducta  y la  conciencia,  el  primer  Salmo 
es  para  el  alma  infinitamente  más  precioso  que  toda  la  mitología  de  Ho- 
mero y Hesíodo,  y sin  igualdad  también  entre  las  pocas  leyendas  de 
Roma,  pues  éstas  carecen  absolutamente  de  contenido  espirtual  alguno. 

Tenemos  dos  epístolas  de  San  Pablo  enviadas  a los  corintios,  y ade- 
más, aprendemos  de  Estrabón  (murió  durante  el  reinado  de  Tiberio  y 
era  contemporáneo  de  Augusto),  que  en  Corinto  la  fama  de  Afrodita 
(Venus)  en  cierto  tiempo  llegó  a ser  tan  grande,  que  la  ciudad  tenía 
unas  mil  doncellas  sagradas  o consagradas  a esa  diosa  sensual,18  cuyos 
ingresos, o mejor  dicho,  riquezas  provinieron  mayormente  de  los  marine- 
ros y comerciantes  que  llegaron  a este  emporio  ístmico.  La  mayor  parte 
del  importe  cobrado  por  las  doncellas  entró  en  las  manos  de  los  sacer- 
dotes. Cierta  joven  se  jactaba  de  que  en  poco  rato  había  “plegado  tres 
velas’’,  esto  es,  arruinado  a tres  mareantes.  En  los  días  de  Pablo,  había 
también  en  Corinto,  un  templo  dedicado  a Octavia,  la  hermana  de  Augusto. 

Pasemos  ahora  al  río  Tíber,  a la  capital  del  mundo,  y escuchemos 
al  joven  Persio,  poeta  estoico  del  tiempo  de  Nerón:  “La  mayoría  de 
nuestros  magnatas  oran  por  lo  que  jamás  osarían  pedir  en  alta  voz. 
Cualquiera  puede  escuchar  sus  peticiones  por  un  cuerpo  sano  y un  nom- 
bre bueno,  pero  las  peticiones  por  la  muerte  del  tío,  del  menor  en  tutela, 
de  la  esposa,  y las  oraciones  por  ganancias  repentinas  apenas  cuchichean. 
Extraño  es  que  los  hombres,  al  prepararse  para  tales  impiedades,  cum- 
plan todo  el  protocolo  del  servicio  modelo  y confían  a los  oídos  de  Jú- 
piter lo  que  jamás  revelarían  a hombre  mortal”.  Juvenal  escribió:  1!'  “Los 

16.  Hechos  17  : 16,  literalmente,  cubierta  de  ídolos. 

17.  El  más  célebre  de  los  escultores  griegos.  Murió  en  431  a.  de  J.  C. 

18.  Estrabón  3783. 
ltf.  X,  23. 
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votos  primeros  y los  más  comunes  en  todos  los  templos,  son  para  las 
riquezas”. 

Los  judíos  en  Roma 20  tenían  cinco  cementerios  en  los  suburbios. 
Ocho  mil  judíos  de  Roma  acompañaron  a los  delegados  que  vinieron 
desde  Jerusaleén  para  exigir  que  fuese  depuesto  Arquelao  (6  d.  de  J.  C.). 
Augusto  lo  desterró  a Galia.  Hubo  ocho  sinagogas  en  Roma;  según  Rei- 
nach,  los  afiliados  usaban  como  nombres  distintivos;  augustianos,  agri- 
pianos,  volumnianos,  campesianos  (del  Campo  de  Marte),  suburianos 
(del  barrio,  la  subura),  hebreos  (probablemente  los  únicos  que  todavía 
usaban  el  idioma  hebreo  en  sus  cultos  y no  la  Septuaginta),  elaianos  y 
cascaresianos. 


II. 

Para  nosotros,  los  cristianos  modernos,  es  dificilísimo  comprender 
realmente  la  actitud  que  los  cristianos  primitivos  asumían  ante  el  mundo 
y la  que  el  mundo  tomaba  ante  los  cristianos.  Nuestro  Señor,  al  princi- 
pio, usó  el  nombre  del  universo  físico,  el  cosmos,  para  denominar  la  hu- 
manidad no  cristiana;  Cristo  hizo  por  un  lado  un  verdadero  abismo  en- 
tre su  propia  Iglesia  y el  mundo,  y por  otro  entre  ella  y el  judaismo  con 
sus  ceremonias,  días  de  fiesta  y comidas  prohibidas  y permitidas.  “Si  el 
mundo  os  aborrece,  sabed  que  a mí  me  aborreció  antes  que  a vosotros”  21. 
Jesús  dijo  lo  mismo  ante  Pilato:  “Mi  reino  no  es  de  este  mundo”.  La 
nueva  sociedad,  en  primer  lugar,  era  universal,  todo  inclusive;  no  cono- 
cía rangos,  ni  clases,  ni  divisiones  raciales,  ni  naciones;  “donde  no  hay 
griego  ni  judío,  circuncisión  ni  incircuncisión,  bárbaro  ni  escita,  siervo  ni 
libre  mas  Cristo  es  el  todo  y en  todos”  22.  Luego,  había  ese  odio  contra 
esta  nueva  religión;  “y  seréis  aborrecidos  de  todas  las  gentes  por  causa 
de  mi  nombre”  23.  ¿Por  qué?  al  comparar  la  ética  de  las  Bienaventuranzas 
con  las  opiniones  exclusivas  y estrechas  de  Platón  y de  Aristóteles,  nos 
asombramos.  Platón  se  interesó  por  una  aristocracia  de  intelectuales;  por 
la  gente  común  no  se  preocupaba  de  ninguna  manera.  Aristóteles  expuso 
su  menosprecio  por  el  artesano  y el  esclavo 24.  Pues  bien,  los  mismos  dis- 
cípulos del  Señor  eran  personas  de  rango  humilde:  Juan  y Santiago,  Pe- 
dro y Andrés,  eran  pescadores.  Pero  Aristóteles  afirma  que  el  esclavo  es 

20.  Jewish  Encyclopedia,  s.  v.  Diáspora. 

21.  Juan  15  : 18. 

22.  Col.  3 : 11. 

23.  Mat.  34  : 9. 

24.  Pol.  I,  11. 
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el  cuerpo  del  amo  y el  amo  el  alma  del  esclavo25.  También  es  digno 
de  atención  el  hecho,  de  que  la  voz  Testimonio  al  referirse  a Cristo,  cobró, 
en  la  historia  de  la  Iglesia  Cristiana,  el  sentido  de  mártir,  es  decir:  el  que 
dió  testimonio  por  Cristo,  confesando  la  fe  en  Cristo;  pagar  con  su  vida 
por  esa  confesión;  llegar  a ser  mártir. 

Cierto  es  que  en  muchas  partes  del  imperio  romano,  aun  antes  de 
las  persecuciones  bajo  Nerón,  64  d.  de  J.  C.,  el  nombre  cristiano  significó 
peligro  para  aquel  que  lo  usaba  o confesaba.  La  primera  epístola  de  San 
Pedro  fué  dirigida  mayonnente  a cristianos  judíos  como  queda  indicado 
por  la  misma  voz  diáspora.  Pedro  menciona  las  provincias  de  Ponto,  Ga- 
lacia,  Capadodocia,  Bitinia  y Asia  (la  provincia  romana  cuya  capital  era 
Efeso).  En  capítulo  1:18  leemos  algo  acerca  de  la  manera  de  vivir  he- 
redada de  los  padres.  ¿Qué  quiere  San  Pedro  decir  con  esto?  Nácar- 
Colunga  traduce:  “Vuestro  vano  vivir  según  la  tradición  de  vuestros 
padres’’.  El  griego  dice:  anástrofe.  Habla  de  los  días  de  fiesta,  los 
sábados,  las  comidas  prohibidas  y permitidas,  y todo  esto  abandona 
ahora  el  converso  cristiano.  Y ¿quiénes  fomentaron  el  odio  contra  los 
cristianos  en  estas  provincias  orientales  del  imperio?  Es  claro  que  eran 
aquellos  que  se  enojaron  contra  los  judíos  cristianos  conversos,  por  haber 
éstos  abandonado  el  judaismo.  Estos  conversos  eran  los  primeros  judíos  de 
la  diáspora.  Cuando  éstos,  antes  de  ser  conversos,  quedaban  todavía  en 
el  judaismo,  eran  exentos  de  toda  persecución,  pues  eran  protegidos  en 
su  culto  tradicional  por  el  gobierno  romano,  partiendo  del  tiempo  de 
César.  ¿Quiénes,  sino  los  judíos  ortodoxos,  estarían  ofendidos  por  el  he- 
cho de  que  los  conversos  abandonasen  la  sinagoga  y la  vida  judía?  La 
sección  4:12  — 5:14  de  la  primera  epístola  de  Pedro  merece  nuestra 
atención  especial:  “Si  sois  vituperados  por  el  nombre  de  Cristo’’; 
. . . “si  alguno  padece  como  cristiano”.  En  el  oriente,  no  era 
de  interés  al  gobierno  romano  si  el  judío  abandonase  o no  la  sinagoga, 
pero  era  natural  que  los  dirigentes  judíos  no  podían  tomar  la  misma  ac- 
titud. Estos  trataron  de  asociar  el  hecho  de  seguir  a Cristo  con  la  falta 
de  lealtad  hacia  el  emperador  en  Roma,  ya  que  Cristo  era  una  autoridad 
superior  a cualquier  gobernador  terrenal.  Al  correr  el  tiempo,  parece  que 
la  interpretación  secular  del  nombre  del  Mesías  (Jesús,  Rey  de  este  mun- 
do), llegó  a ser  causa  y justificación  suficientes  para  la  persecución.  Por 
eso,  San  Pedro  puso  énfasis  en  la  lealtad  política  de  los  conversos:  “Suje- 
taos a cada  institución  humana  a causa  de  nuestro  Señor,  sea  el  empe- 


25.  Ethica  Nicomachia,  VIII,  13. 
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rador,  como  autoridad  suprema,  o a los  procónsules,  nombrados  por 
él”...,  etc.20.  Esto  nos  introduce  también  a San  Pablo,  hablando  a los 
Gálatas.  Las  persecuciones  que  San  Pablo  padecía  casi  sin  interrupción 
hasta  que  apeló  al  emperador,  lo  llevaron  desde  Cesárea  hasta  Roma, 
donde  llegó  en  marzo  de  61.  Todas  estas  persecuciones  fueron  provoca- 
das por  los  judíos.  El  apóstol  reprende  a los  cristianos  de  Galacia  por 
haber  ellos  renovado  las  ceremonias  judías  después  de  su  salida.  Las  pa- 
labras que,  según  mi  opinión,  cobran  importancia  para  este  estudio,  se 
hallan  escritas  en  Gálatas  6:12:  ‘‘Todos  aquellos  que  quieran  hacer  una 
buena  apariencia  en  la  carne,27  los  tales  os  compelen  a ser  circuncidados; 
solamente  para  no  ser  ellos  perseguidos  a causa  de  la  cruz  de  Cristo”. 

¿Quién  era  el  obispo  de  la  primitiva  Iglesia  cristiana?  Es  claro  que 
no  era  el  de  los  tiempos  posteriores.  El  cambio  del  paganismo  al  cristia- 
nismo era  un  paso  radical.  Este  cambio  desde  el  paganismo  exigía  una 
vida  nueva,  pues  era  un  cambio  práctico  y penetrante.  El  obispo  era  el 
sobreveedor,  quien,  entre  otras  cosas,  fué  señalado  para  reconocer  orde- 
nadamente si  la  vieja  manera  de  vivir  había  sido  abandonada  y la  nueva 
introducida.  Cómo  estos  oficiales  fueron  “nombrados”,  se  ve  en  Hechos 
14  : 23. 

Por  medio  de  la  instrucción  oral  28  se  instruía  a los  conversos.  Eran 
catecúmenos  antes  de  su  bautismo.  ?Qué  les  fué  enseñado?  Aprendieron 
las  palabras  y los  hechos  de  nuestro  Señor,  como  ahora  los  tenemos  es- 
critos en  los  Evangelios,  y esta  instrucción  de  boca  en  boca  debió  de  ha- 
ber sido  practicada  desde  el  principio,  ya  antes  de  que  fueran  disemi- 
nados los  evangelios  escritos.  Por  eso,  las  palabras  introducidas  de  San 
Lucas,  dirigidas  a un  caballero  de  Antioquía,  son  repletas  de  sugestiones. 
Teófilo  mismo  era  catecúmeno  antes  de  su  bautismo:  “Ya  que  muchos 
han  intentado  coordinar  una  relación  de  las  cosas  que  entre  nosotros  los 
cristianos  han  sido  del  todo  certificadas,  según  nos  las  entregaron  aque- 
llos que  desde  el  principio  fueron  testigos  de  vista  (autoptai,  término 
empleado  también  por  Polibio,  y mencionado  como  requisito  de  la  his- 
toriografía fidedigna  y genuina)  y ministros  (es  claro  que  se  refiere  a 
los  discípulos  del  Señor)  de  la  palabra”. 

Luego,  ¿qué  quiere  decir  el  misterio  de  la  revelación  y del  culto 
cristiano?  Esencialmente,  era  la  encamación  de  Cristo,  la  combinación 


26.  Interpretación  de  1.  Ped.  2 : 13. 

27.  euprosopéin  i.  e.  lealtad,  según  me  parece. 

28.  katejéo. 
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sin  paralelo  de  lo  humano  con  lo  divino.  No  hay  caso  análogo  a través 
de  toda  la  historia  y la  filosofía  de  la  humanidad.  Así  es  que  San  Pablo 
concluye  su  epístola  a los  romanos,  enviada  desde  Corinto  aproximada- 
mente en  febrero  de  58  d.  de  J.  C.29:  “Y  la  predicación  de  Jesucristo, 
conforme  a la  revelación  del  misterio”,  etc.  La  historia  de  Cristo  era  un 
verdadero  misterio,  revelado  a los  iniciados  y de  ninguna  manera  era 
leyerda  o rito  mitológico,  como  las  tenían  los  de  Eleusis,  sino  que  era 
una  histeria  de  hechos  que  fueron  predicados,  dentro  de  una  generación 
después  de  la  ascensión  de  Cristo,  desde  Jerusalén  hasta  el  Eufrates  y 
de  Jerusalén  hasta  las  columnas  de  Hércules  en  el  oeste.  Pero  hay  otro 
texto  escrito  por  San  Pablo  que  es  de  significación  importantísima  y 
parece  observar  el  culto  c-n  la  Iglesia  primitiva.  Hago  referencia  a 1 . Tim. 
3:16.  Este  resumen  de  la  fe  cristiana  se  edita  ahora  por  parte  de  los 
eruditos,  tales  como  Nestle  y Westcott,  en  seis  estrofas,  tal  vez  para  in- 
dicar que  fuera  rezada  antifonalmente  por  el  presbítero  y la  congrega- 
ción: Y sin  controversia  alguna,  grande  es  el  misterio  de  la  piedad  (el 
elemento  esencial  de  la  fe  y el  culto  cristianos) : ‘‘Dios  (theos,  o según 
otra  lectura,  hos,  “quien”). 

Manifestado  en  la  carne, 

Justificado  en  el  espíritu, 

Visto  de  ángeles, 

Predicado  entre  las  naciones, 

Creído  en  el  mundo, 

Recibido  arriba  en  gloria. 

Había,  en  el  Imperio  Romano,  una  libertad  absoluta  que  permitía 
prescindir  de  cualquier  forma  de  religión  provincial,  y hasta  atacarla.  En 
la  capital,  la  religión  dedicada  a Júpiter  no  era  de  ninguna  manera  algo 
exclusivo,  tampoco  dominante.  Los  misterios  de  Isis  y Osiris  tenían  un 
sinnúmero  de  adherentes  en  Roma.  San  Lucas  en  “Los  Hechos”  habla 
detalladamente  de  la  Diana  de  los  Efesios  y de  los  plateros  que  vendían 
sus  productos  a los  turistas.  Ese  culto  a Diana  era,  en  verdad,  más  asiá- 
tico quqe  griego.  Los  detalles  los  encontramos  en  Hechos  19,  y es  digno 
de  atención  que  San  Pablo  enseñó  primeramente  en  la  sinagoga  y luego 
en  el  grammaticus,  en  la  escuela  griega.  San  Pablo  nombra  a los  de  Asia 
entre  sus  amigos.  Conviene  citar  aquí  algunos  datos  que  acertó  el  arqueó- 
logo británico,  Sr.  Wood,  cuando  hizo  excavaciones  en  el  sitio  del  anti- 


29.  Zahn;  Rom.  16  : 25. 
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guo  Efeso  (1863 — 1875).  Pausanias  30  dice  que  el  culto  a Diana  era  más 
antiguo  que  la  colonia  jonia  sobre  la  costa.  El  lugar  sagrado  de  Diana 
estaba  hacia  el  lado  del  mar,  partiendo  de  la  ciudad  misma.  Cerca  de  él 
había  un  templo  dedicado  a Augusto  (el  Sebasteion).  (En  Alejandría 
había  un  templo  dedicado  a Augusto  cerca  del  principal  santuario  nativo, 
dedicado  a Serapis).  Poco  a poco,  a través  del  mundo  mediterráneo,  el 
culto  al  emperador  romano  sobrepasó  los  cultos  locales.  Algunos  ciuda- 
danos ilustres  de  Efeso  fueron  honrados  con  el  título  de  neokaros,  guar- 
dián del  templo.  Cada  ciudadano  de  Efeso  fué  clasificado  en  su  culto 
a Diana.  Parece  claro  que  ningún  judío,  tampoco  cristiano  de  Efeso,  pudo 
ser  ciudadano  con  derecho  pleno,  porque  no  podía  participar  en  el  culto 
a Diana,  ni  en  el  culto  al  emperador  romano  que  estaba  estrechamente 
ligado  con  el  culto  a Diana,  como  ya  hemos  visto. 

En  cuanto  a la  mitología  del  Olimpo,  Plinio  el  Mayor,  que  escribió 
antes  y durante  el  tiempo  de  Vespasiano,  declaró  que  la  religión  tradi- 
cional de  los  griegos  era  un  conjunto  de  absurdos.  Es  claro  que  los  cris- 
tianos fueron  vituperados,  no  por  abstenerse  de  los  altares  y templos  tra- 
dicionales, sino  mayormente,  me  parece,  por  rehusar  a participar  en  el 
culto  al  Emperador.  Citaremos  a Plinio  el  Mayor,  una  verdadera  enci- 
clopedia de  erudición  que  vivía  al  comenzar  la  era  cristiana  31.  “El  creer 
en  las  uniones  matrimoniales  entre  los  dioses,  y que  durante  tanto  tiempo 
no  hay  entre  ellos  ningún  nacimiento,  v que  algunos  dioses  siempre  son 
ancianos  y canosos,  mientras  que  otros  son  jóvenes  y muchachos,  de  cutis 
moreno,  que  llevan  alas,  o que  son  cojos  (Vulcano),  empollados  de  hue- 
vos (Elena),  vivos  y muertos  en  días  alternados  (Cástor  y Pólux)  es  casi 
un  asunto  de  insensatez  pueril.  Pero  es  imprudencia  extrema  cuando  se 
inventan  entre  ellos  relaciones  adúlteras,  y poco  a poco,  riñas  y odios  y 
que  debe  haber  divinidades  para  el  hurto  y los  crímenes.  Divino  es  cuan- 
do un  mortal  ayuda  al  otro  y ese  es  el  camino  hacia  la  gloria.  Es  por  ese 
camino  que  los  grandes  hombres  de  Roma  pasaron;  es  por  ese  camino 
que  Vespasiano  Augusto,  el  máximo  gobernador  de  todos  los  tiempos, 
ahora  camina  con  pasos  deiformes,  junto  con  sus  hijos,  y dedicado  a ser- 
vir al  mundo  fatigado”.  Los  siguientes  emperadores  fueron  honrados  con 
el  título  de  divus,  epíteto  votado  por  el  senado:  César,  Augusto,  Claudio, 
Vespasiano,  Tito.  Los  que  no  fueron  honrados  así,  eran  Tiberio,  Calígula, 
Nerón,  Domiciano.  Podríase  despreciar  a los  dioses  sin  tener  miedo,  pero 

30.  VIH,  2,  6. 

31.  Ver:  Sihler,  E.  G.,  “From  Augustus  to  Augustine”,  1923,  p.  81. 
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el  abstenerse  del  culto  a los  emperadores  deificados  era  otro  asunto.  En 
qué  época  nacieron  las  calumnias  detestables  contra  los  cultos  (secretos) 
de  los  cristianos  y quiénes  las  fomentaron  y las  difundieron,  no  sé.  La 
exposición  más  completa  de  estas  calumnias  se  halla  en  “El  Octavio”  de 
Minucio  Félix,  escrito  cerca  de  230  d.  de  J.  C.  Nos  asombra  que  estas 
quejas  terribles  perduraran  por  tanto  tiempo.  “Y  quien  afirma  que  un 
hombre  fué  condenado  al  último  suplicio  por  sus  crímenes  y que  el  ma- 
dero funesto  de  una  cruz  forma  parte  de  los  objetos  de  su  culto,  asigna 
altares  convenientes  a esos  hombres  extraviados  y perniciosos,  que  hon- 
ran lo  que  merecen.  La  historia  de  la  admisión  de  los  neófitos  es  tan 
detestable  como  pública.  Se  pone  delante  del  que  se  inicia  en  los  miste- 
rios un  niño  cubierto  de  una  pasta,  para  engañar  a los  incautos.  El  can- 
didato, engañado  por  la  pasta  que  envuelve  a este  niño,  le  da  golpes, 
al  parecer  inocentes,  matándole  a cuchilladas.  ¡Qué  horror!  Lamen  con 
avidez  su  sangre,  reparten  a porfía  sus  miembros.  Con  esta  víctima  pac- 
tan su  alianza;  con  esta  participación  en  el  crimen  aseguran  su  mutuo 
silencio.  Estos  misterios  son  más  horripilantes  que  todos  los  sacrilegios”32. 

Aprendemos  también  que  Cornelio  Fronto,  el  tutor  del  posterior  em- 
perador Marco  Aurelio,  denunció  que  los  cristianos  practicaban  sin  dis- 
criminación libertinaje  sexual  de  noche  — basta,  no  hemos  de  manchar 
esta  página.  ¿Nos  asombra  todavía  que  se  odiara  enconadamente  a los 
cristianos?  La  versión  inglesa  del  Rey  Jaime,  traduce  en  Judas  12:  “fies- 
tas de  caridad  (agapai);  hoy  en  día  diríamos:  “convites  de  amor”. 

III. 

Los  estudiantes  cristianos  no  pueden  pasar  por  alto  el  estudio  de  la 
antigüedad  “clásica”,  pero  me  doy  cuenta  de  que  hay  pocas  costumbres 
tan  equivocadas  como  aquella  práctica  académica  que  suele  llamar  a 
cada  autor  griego  y romano  un  escritor  “clásico”,  como  si  una  forma 
elegante  podría  ser  contrapeso  suficiente  a tanto  contenido  pagano.  El 
cristianismo  encaró,  venció,  encerró  y al  fin  destruyó  el  paganismo  clá- 
sico, aunque  tuvo  que  luchar  con  él  por  varios  siglos,  hasta  el  edicto  de 
Milán,  promulgado  por  Constantino 33  a pesar  de  que  era  una  religión 
ilícita  según  la  ley  romana.  ¿Hubo  persecución  de  los  cristianos  antes  de 
la  persecución  bajo  Nerón  en  64  d.  de  J.  C.?  Santiago,  el  hermano  de 
Juan,  fué  ejecutado  en  Jerusalén  en  44  d.  de  J.  C.84.  Allá  por  Pentecostés 


32.  Cap.  IX;  Versión:  P.  Santos  de  Domingo,  Ediciones  Aspas,  Madrid. 
34.  Zahn. 


E.  G.  Sihler  / Los  cristianos  primitivos 


53 


del  año  58  d.  de  J.  C.,  la  autoridad  romana  en  Jerusalén  salvó  a Pablo 
de  Tarso  de  la  furia  de  los  judíos.  Consultemos  de  nuevo  a 1 . Pedro  4:12 
y sig.  Los  cristianos  a quienes  Pedro  escribió,  eran  de  la  diáspora  en  las 
provincias  orientales  del  imperio  romano  (Ponto,  Galacia,  Capadocia, 
Asia  y Bitinia).  Bueno,  esos  cristianos  estaban  aguntando  una  persecu- 
ción severa  cuando  Pedro  les  escribió,  y ¿por  qué  causa  fueron  perse- 
guidos? ¿Será  por  tener  una  religión  que  no  era  pagana?  de  ninguna 
manera.  Los  judíos  ortodoxos  practicaban  su  religión  y culto  con  toda 
seguridad  de  no  ser  molestados,  como  la  garantizaban  los  edictos  de  Cé- 
sar, de  Augusto  y de  Agripa.  Los  judíos  no  adoraban  a Isis,  a Osiris,  a 
Anubis,  a Zeus,  Atena,  Apolo,  Diana  (ni  aun  en  Efeso),  tampoco  a Jú- 
piter Optimus  Maximus,  en  el  capitolio,  y no  sufrieron  persecución  algu- 
na por  abstenerse  de  esos  cultos  paganos.  Pero,  ¿por  qué  fueron  perse- 
guidos los  cristianos  a quienes  Pedro  escribió  (antes  de  64  d.  de  J.  C.)? 
Parece  claro  que  los  nuevos  conversos,  creyentes  en  el  Mesías,  fueron 
calumniados  y acusados  de  falta  de  lealtad  al  gobierno  romano.  Por  eso 
San  Pedro  afirma  su  lealtad  con  esas  palabras: 35  Sujetaos  (sed  obedien- 
tes) a cada  institución  humana  a causa  del  Señor,  sea  el  Emperador  como 
supremo  o a los  procónsules,  enviados  por  él”,  etc.  ¿Por  qué  fueron  per- 
seguidos esos  judíos?  Los  judíos  ortodoxos  iniciaron  el  movimiento  indi- 
rectamente, pero  los  funcionarios  del  gobierno  romano  en  estas  provin- 
cias orientales  hicieron  “el  fuego”  36.  Los  judíos  dirían:  Esos  cristianos 
son  desleales;  adoran  a su  propio  rey  llamado  el  Mesías  o “el  Cristo”, 
ninguna  autoridad  romana  debía  permitir  esto”.  Me  parece  que  esta  difa- 
mación fué  difundida  ya  antes  de  la  gran  quemazón  en  Roma  del  año 
64  d.  de  J.  C.,  y que  enfocó  el  interés  del  imperio  sobre  los  cristianos  y 
su  religión.  Aun  cerca  de  180  d.  de  J.  C.  leemos  en  “El  Octavio”  de  Mi- 
nucio  Félix,  c.  28:  “quasi  Christiani  monstra  colerent,  infantes  vorarent, 
convivía  incesta  miscerent”  (que  los  cristianos  adoraban  monstruos,  de- 
voraban niños,  se  entregaban  al  incesto  en  sus  banquetes).  El  locutor 
pagano  dice  con  respecto  a Cristo,  el  crucificado: 37  “et  qui  hominem 
summo  supplicio  pro  facinore  punitum  et  crucis  ligna  feralia  eorum  cae- 
rimanias  fabulatur,  congruentia  perditis  sceleratisque  tribuit  altaría,  ut  id 
conlant  quod  merentur”  (y  hay  quien  afirma  que  un  hombre  fué  conde- 
nado al  último  suplicio  por  sus  crímenes  y que  el  madero  funesto  de 


35.  2 : 13ss. 

36.  1.  Pedr.  4 : 12;  pyrosis,  un  término  severo. 

37.  c.  9:4. 
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una  cruz  forma  parte  de  los  objetos  de  su  culto,  asigna  altares  convenien- 
tes a esos  hombres  extraviados  y perniciosos,  que  honran  lo  que  mere- 
cen). Ahora  bien,  cuando  San  Pablo  escribe  a Roma,  cerca  de  58  d.  de 
J.  C.38,  él  no  sugiere  nada  en  cuanto  a semejante  actitud  hostil  por  parte 
del  gobierno  civil  hacia  los  cristianos  allí,  y éstos  ciertamente  eran  más 
numerosos  que  los  pocos  mencionados  en  los  saludos  en  capítulo  16.  En 
la  capital  cosmopolita  sobre  el  Tíber  se  practicaba  sin  molestias  un  sin- 
número de  “religiones”,  especialmente  el  culto  a Isis  y Osiris.  Séneca 
pudo  escribir  con  desdén  con  respecto  al  mismo  culto  practicado  en  el 
templo  del  Júpiter  capitolino.  De  los  judíos  dijo:  39  “cum  interim  usque 
eo  sceleratissimae  gentis  consuetudo  convaluerit,  ut  per  OMNES  IAM 
TERRAS  recepta  sit:  victi  victoribus  leges  dederunt”  (y  con  todo  eso, 
han  cundido  y prevalecido  tanto  las  costumbres  y método  de  vivir  de 
esta  malvada  nación,  que  están  ya  recibidas  por  todas  las  provincias  de 
la  tierra,  y,  los  vencidos,  han  dado  leyes  a los  vencedores”)40.  Como  Pedro 
en  el  oriente,  así  Pablo  a los  cristianos  en  Roma  escribió  que  debían  ser 
leales  al  gobierno.  Nerón  gobernaba  cuando  San  Pablo  exhortó:  “Cada 
alma  se  someta  a las  potestades  superiores”41.  (Pedro  usó  estos  dos  úl- 
timos términos). 

Puede  ser  curioso,  pero  dos  autores  profanos,  todavía  estudiados  uni- 
versalmente, nos  dicen  mucho  con  respecto  a los  cristianos  primitivos. 
Son  Tácito  y su  amigo,  Plinio  el  Menor.  Presentó  un  informe  de  Tácito  4L>. 
El  gran  incendio  duró  desde  el  19  hasta  el  24  de  julio  de  aquel  año,  y 
fué  iniciado  a mediodía  cuando  sería  difícil  caracterizarlo  como  incendio 
premeditado  común.  Nerón  estaba  en  Antio  cuando  el  incendio  comenzó. 
Tácito  43  dice  que  “había  duda  si  el  incendio  empezó  por  casualidad  o 
por  intención  criminal  por  parte  del  emperador”  (forte  an  dolo  principis 
incertum).  Empezó  cerca  del  Circo  Máximo,  donde  en  muchas  tiendas 
estaban  amontonadas  cosas  inflamables,  y soplaba  un  viento  fuerte.  No 
importara  qué  hizo  Nerón  para  ayudar  a los  que  sufrían,  persistía  el 
rumor  de  que  él  se  ocupó  en  cantar  la  Caída  de  Troya  44.  En  aquel  en- 
tonces Roma  tenía  catorce  regiones,  o sea,  barrios;  cuatro  de  ellos  se  sal- 
varon, tres  fueron  reducidos  completamente,  y en  los  otros  siete  queda- 

38.  Zahn. 

39.  citado  por  San  Augustin  de  Séneca,  Dialogus  de  Superstitione. 

40.  De  Civitate  Dei,  VI,  11. 

41.  Rom.  13,  1. 

42.  Anales  XV,  ff.,  del  año  64  d.  de  J.  C. 

43.  Anales  XV,  38. 

44.  Anales  XV,  39. 
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ron  solamente  unos  cuantos  edificios.  Aun  fué  destruido  el  templo  de 
Vesta,  donde  el  pueblo  romano  tenía  sus  “dioses  domésticos’’  (penates)45. 
Se  consultó  detenidamente  a los  Libros  Sibilinos.  Dirgiían  oraciones  es- 
pecialmente a Vulcano,  Ceres  y Proserpina.  La  figura  de  Juno  en  parti- 
cular fué  salpicada  con  agua  que  trajeron  del  mar,  y las  mujeres  casadas 
dirigían  cultos  por  toda  la  noche,  y sin  embargo  prevaleció  la  convicción 
de  que  el  incendio  se  debía  a un  acto  premeditado46.  “Entonces  Nerón, 
para  disipar  el  rumor,  persiguió  y visitó  con  las  penas  más  exquisitas  a 
los  defensorees,  a quienes,  ya  odiados  por  causa  de  sus  prácticas  des- 
vergonzadas (per  flagitis  invisos),  el  público  en  general  (vulgus)  llamó 
cristianos.  El  autor  de  ese  nombre,  Chrístus,  fué  ejecutado  durante  el 
reino  de  Tiberio,  por  el  procurador  Poncio  Pilatos,  y la  superstición  mor- 
tal, aunque  detenido  por  el  momento,  se  difundió  de  nuevo  no  solamente 
en  udea  donde  nació  ese  mal,  sino  también  en  Roma  (per  Urbem)  donde 
se  juntan  todas  las  cosas  abominables  y vergonzosas  y allí  son  celebradas. 
Por  eso,  primeramente  los  que  confesaron  (ser  cristianos),  y luego,  por 
medio  de  sus  informes,  una  gran  multitud  se  halló  culpable,  no  tanto  de 
la  acusación  de  incendio  premeditado  como  por  causa  del  odio  de  la 
raza  humana  (odio  generis  humani);  y cuando  murieron,  fué  agregado 
el  deporte,  de  tal  manera  que,  envueltos  en  pieles  de  fieras,  perecieron 
destrozados  por  los  perros,  o crucificados,  fueron  encendidos  al  anoche- 
cer y quemados  para  iluminar  la  noche.  Nerón  había  prestado  sus  jar- 
dines para  este  espectáculo  y organizó  una  carrera  de  cuadrigas,  y él 
mismo,  de  pie  en  su  propia  cuadriga,  se  confundió  con  la  multitud.  Así 
es  que  tenían  compasión  (aun  por  los  culpables  y los  que  merecieron 
las  penas  más  severas),  pues  sentían  que  fueron  destruidos  no  por  el 
interés  público,  sino  por  la  crueldad  de  una  sola  persona”  47. 

Consultemos  el  informe  que  Plinio,  el  procónsul  de  Bitinia,  envió  al 
emperador  Trajano 48  cerca  de  112  d.  de  J.  C.,  según  la  edición  de  Fynes 

45.  capítulo  41. 

46.  quin  iussum  incendium  crederetur”,  XV,  44. 

47.  “Un  erudito  italiano,  Carlos  Pascal,  en  1923  hizo  la  aserción  que  los  cristianos  iniciaron  de 
veras  el  incendio.  He  consultado  una  obra  especial:  Dr.  E.  T.  Klette,  Tuebingen,  1907:  die 
Christenkatastrophe  unter  Ñero,  nach  den  Quellen,  insbesondere  nach  Tacitus’Ann.  XV,  41  sig. 
El  dice,  p.  117:  “Die  von  den  Juden  geschürte  allgemeine  Verfemtheit  der  Christen  in  sittlicher 
und  religióser  Beziehung,  die  wir  bei  Tacitus  betont  finden  und  durch  welche  die  Christen  für 
Ñero  zu  Opfem  empfohlen  sein  mochten,  hat  nach  spáterer  vielfaltiger  Erfahrung  für  die  Auf- 
fassung  der  zu  Gericht  sitzenden  Staatswürdentrager  ihren  zusammenfassenden  Ausdruck  stets  in 
dem  Ñamen  “Christianus’’  gefunden.  Klette  cita  también  la  ley  romana,  Paulis,  Sententia,  V.  211: 
“Qui  sacra  impia  noctrunave  obcantarent,  defigerent,  fecerint  faciendave  curaverint  aut  crucibus 
suffiguntur  aut  bestiis  obiciuntur,  vel,  si  honestiores  sunt,  capito  puniuntur.  Magicae  artis  conscios 
summo  supplicio  adfici  placuit,  id  est,  bestiis  obici,  aut  crucibus  suffigi,  ipsi  autem  magi  viri 
exuruntur.” 

48.  Epp.,  X,  96. 
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Clinton,  Fasti  Romani,  1844,  todavía  la  autoridad  más  eminente  para  los 
estudiosos.  Esta  carta  de  Plinio  nos  da  la  mejor  idea  de  fuentes  actual- 
mente accesibles  de  la  tradición  antigua  para  comprender  la  posición 
terrible  de  los  cristianos.  Allá  leemos  de  “los  crímenes  ajenos  al  nombre” 
(flagitia  cohaerentia  nomini)  como  cosa  de  dominio  público.  Plinio  man- 
dó llevar  para  ser  ejecutados  a los  que  persistían  en  llamarse  cristianos. 
“Quienes  negaban  ser  cristianos  o haberlo  sido  jamás,  y,  ante  mi  presen- 
cia y siguiendo  mi  ejemplo,  invocaban  a los  dioses  y,  ofreciendo  incienso 
y vino,  suplicaban  a tu  imagen,  la  cual  a este  propósito  mandé  traer 
juntamente  con  los  simulacros  de  los  númenes,  y además  maldecían  a 
Cristo  — cosasa  que  los  cristianos  verdaderos,  según  se  dice,  no  pueden 
ser  compelidos  por  nada — juzgué  debían  ser  puestos  en  libertad”.  “To- 
dos esos  adoraron  igualmente  tu  imagen  y los  simulacros  (simulacra)  de 
los  dioses,  y maldijeron  a Cristo.  Afirmaban  que  toda  su  culpa  o error 
consistía  en  esto:  En  días  determinados  se  reunían  antes  de  la  salida  del 
sol  y cantaban  juntos  himnos  a Cristo  como  a su  Dios.  Se  obligaban  por 
juramento  no  a un  crimen,  sino  a no  cometer  hurtos,  ni  robos,  ni  adulte- 
rios, a no  defraudar  la  fe,  a no  negar  un  depósito  reclamado.  Después 
de  esto  acostumbraban  volver  a sus  casas,  y reunirse  de  nuevo  para  to- 
mar una  comida  (agape),  pero  ordinaria  e inocente.  Esto  lo  habían 
dejado  de  practicar  después  de  mi  edicto,  por  el  cual,  conforme  a tu 
mandato,  prohibí  las  heterías  49.  Por  todo  eso  me  pareció  aún  más  nece- 
sario indagar  la  verdad  e interrogar,  mediante  la  tortura,  a dos  sirvien- 
tas (ancillis)  que  se  decían  “ministras”  (Diaconisas).  No  encontré  otra 
cosa  sino  una  superstición  mala  y desmesurada.  Por  eso  aplacé  el  pro- 
ceso y decidí  consultarte.  El  asunto  me  pareció  digno  de  una  consulta, 
sobre  todo  por  el  número  de  los  que  están  en  peligro.  Muchísimos,  en 
efecto,  de  toda  edad  y condición,  y de  ambos  sexos  caen  en  el  peligro 
o caerán.  Y no  sólo  las  ciudades  an  invadido  el  contagio  de  esta  supers- 
tición, sino  también  las  aldeas  y los  campos,  contagio  que,  sin  embargo, 
parece  se  puede  atajar  y curar.  Es  una  cosa  comprobada  que  los  templos, 
antes  casi  desiertos,  han  comenzado  a ser  frecuentados,  y que  vuelven 
a celebrarse  los  sacros  oficios  (sacra  sollemnia),  por  largo  tiempo  in- 
terrumpidos, que  en  todas  partes  se  vende  la  carne  de  las  víctimas  sacri- 
ficadas, que  hasta  ahora  raras  veces  encontraban  comprador”  B0. 

49.  soeiedades  secretas:  hetaerias,  en  la  cita  de  Paulas,  Setentia  ver  arriba. 

50.  Versión  española,  de  Documentos  de  la  Iglesia  Primitiva:  “Los  Cartas  de  San  Ignacio  de  Antio- 
quia  y de  San  Policarpo  de  Esmima”,  por  Sigfrido  Huber,  Ediccioncs  Desclée,  de  Brouwcr, 
Bs.  As.  1945,  p.  118,  119. 
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IV. 

En  cierto  sentido,  la  persecución  de  los  cristianos  jamás  terminó  des- 
pués de  la  conflagración  de  Roma,  64  d.  de  J.  C.  Ya  era  suficiente  con- 
fesar el  Nombre.  Fueron  torturados  esclavos,  mujeres  y niños  para  com- 
probar las  acusaciones  indecibles  contra  los  cristianos  (Justino,  Segunda 
Apología,  c.  12),  los  acusaron  de  comer  carne  humana  en  sus  cultos,  de 
practicar  un  libertinaje  sensual  de  noche,  — mientras  el  mundo  pagano 
recitaba  las  leyendas  de  Zeus  y de  Ganimedes.  (Pasaré  por  alto  el  men- 
cionar Adriano  y el  culto  a Antínoo).  Justino  conocía  bien  a Platón,  a 
Aristóteles  y a los  estoicos,  pero  escuchemos  a San  Pablo:  “Lo  que  de 
Dios  se  conoce,  a ellos  es  manifiesto”  51 . Todos  los  hombres  tenían  en  sus 
propias  conciencias  una  intimación  de  la  verdad  eterna.  El  término  logos 
spermatikos  aparece  en  los  escritos  de  Justino.  Era  término  inventado  por 
los  estoicos,  entre  quienes  tal  vez  Justino  se  encontró  antes  de  llegar  a 
ser  cristiano;  c.  f .también,  Justino: 52  “Pues  en  la  naturaleza  de  los  hom- 
bres hay  la  facultad  de  conocer  el  bien  y el  mal”.  Su  cultura  general  es 
helénica;  llama  a los  Evangelios  “Los  Recuerdos  de  los  Apóstoles”53.  Cita 
de  Jenofonte  con  referencia  a Hércules  llegando  a un  cruce  de  caminos; 
compara  a Sócrates  con  Cristo;  cita  de  Platón  (Timaeus,  28,  1 ) palabra 
por  palabra  en  su  Segunda  Apología:  54  “Al  Padre  y artífice  del  Univer- 
so, no  es  fácil  hallarlo,  ni,  hallado  que  le  hayamos,  es  seguro  decirlo 
a todos”. 

Como  lo  hace  San  Juan,  así  él  también  consecuentemente  llama  a 
Cristo  el  Verbo  53.  Su  crítica  del  estoicismo  es  penetrante  y honesta.  Los 
cristianos  son  llamados  ateístas  56. 

Pero  queremos  llegar  al  punto  culminante  de  este  estudio:  los  cultos 
verdaderos  de  los  cristianos,  como  los  describe  su  defensor,  el  anterior 
filósofo,  Justino  de  Siquem. 

Primero,  el  Bautismo  57 . San  Justino  lo  llama  un  acto  de  regenera- 
ción. “Cuantos  se  convencen  y tienen  fe  de  que  son  verdaderas  estas  co- 
sas que  nosotros  enseñamos  y decimos  y prometen  poder  vivir  conforme 
a ellas,  se  les  instruye  ante  todo  para  que  oren  y pidan,  con  ayunos,  el 

51.  Rom.  1,  19. 

52.  Segunda  Apología  14: 

53.  ta  apomnemoneúmata  ton  apostólon. 

54.  ton  de  patera  kai  demiourgon  (creador)  panton  outh  eurein  hradion  keuronta  eis  pantas  eipein 
asíales  (10). 

55.  logos. 

56.  Segunda  Apología,  3. 

57.  Primera  Apología,  61. 
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perdón  de  Dios  de  sus  pecados,  anteriormente  cometidos,  y nosotros 
oramos  y ayunamos  junstamente  con  ellos.  Luego  los  conducimos  a sitio 
donde  hay  agua,  y por  el  mismo  modo  de  regeneración  con  que  nosotros 
fuimos  también  regenerados,  son  regenerados  ellos,  pues  entonces  toman 
en  el  agua  el  baño  en  el  nombre  de  Dios.  Padre  y Soberano  del  universo, 
y de  nuestro  Salvador  esucristo  y del  Espíritu  Santo”.  Luego,  San  Jus- 
tino cita  elu  texto  Juan  3 : 3 — 5:  38  “Si  no  volviereis  a nacer,  no  entraréis 
en  el  reino  de  los  cielos.  Ahora  bien,  evidente  es  para  todos  que  no  es 
posible,  una  vez  nacidos,  volver  a entrar  en  el  seno  de  nuestras  madres”. 
San  Justino  también  cita  a Isaías  1 : 16 — 20,  siguiendo  casi  exactamente 
la  versión  de  la  Septuaginta.  Luego,  más  abajo,  explica  el  uso  de  los  nom- 
bres de  la  Trinidad,  usados  en  conexión  con  el  acto  del  Bautismo:  “Y 
el  iluminado  se  lava  también  en  el  nombre  de  Jesucristo,  que  fué  cruci- 
ficado bajo  Poncio  Pilatos,  y en  el  nombre  del  Espíritu  Santo,  que  por 
los  profetas  nos  anunció  de  antemano  todo  lo  referente  a Jesús”. 

En  una  digresión,  sobre  el  nombre  de  Dios,  San  Justino  cita  a Mateo 
11,  27,  casi  palabra  por  palabra:  Nadie  conoce  al  padre  sino  el  hijo,  y 
nadie  al  hijo  sino  el  padre  y a quienes  el  hijo  lo  revelara  59.  (Luego  sigue 
una  digresión  sobre  Moisés  y el  arbusto  ardiente).  Después  en  capítu- 
lo 65,  San  Justino  habla  de  la  administración  de  la  Santa  Cena:  “Por 
nuestra  parte,  nosotros,  después  de  así  lavados  el  que  ha  creído  y se  ha 
adherido  a nosotros,  le  llevamos  a los  que  se  llaman  hermanos,  allí  donde 
están  reunidos,  con  el  fin  de  elevar  fervorosamente  oraciones  en  común 
por  nosotros  mismos,  por  el  que  acaba  de  ser  iluminado  y por  todos  los 
otros  esparcidos  por  todo  el  mundo,  suplicando  se  nos  conceda,  — ya 
que  hemos  conocido  la  verdad — , ser  hallados  por  nuestras  obras  hom- 
bres de  buena  conducta  y guardados  de  lo  que  se  nos  ha  mandado,  y 
consigamos  así  la  salvación  eterna.  Terminadas  las  oraciones,  nos  damos 
mutuamente  el  ósculo  de  paz.  Luego,  al  que  preside  a los  hermanos,  se 
le  ofrece  pan  y un  vaso  de  agua  y vino,  y tomándolos  él  tributa  alaban- 
zas y gloria  al  Padre  del  universo  por  el  nombre  de  su  Hijo  y por  el  Es- 
píritu Santo,  y pronuncia  una  larga  acción  de  gracias,  por  habernos  con- 
cedido esos  dones  que  de  Él  nos  vienen.  Y cuando  el  presidente  ha  ter- 
minado las  oraciones  y la  acción  de  gracias,  todo  el  pueblo  presente  acla- 
ma diciendo:  Amén.  “Amén”,  en  hebreo,  que  quiere  decir  “así  sea”.  Y 
una  vez  que  el  presidente  ha  dado  gracias  y aclamado  todo  el  pueblo, 

58.  Substancialmente  de  acuerdo  con  nuestro  texto. 

59.  Oudeis  egno  ton  patera  ei  me  ho  huios,  oude  ton  huion  ei  me  ho  patera  kai  hois  an  apokalypse 
ho  huios. 
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los  que  entre  nosotros  se  llaman  “ministros”  o diáconos,  dan  a cada  uno 
de  los  asistentes  parte  del  pan  y del  vino  y del  agua  sobre  que  se  dijo 
la  acción  de  gracias  y lo  llevan  a los  ausentes”. 

Cap.  66:  “Y  este  alimento  se  llama  entre  nosotros  “Eucaristía”,  de 
la  que  a nadie  es  lícito  participar,  sino  al  que  cree  ser  verdaderas  nues- 
tras enseñanzas  y se  ha  lavado  en  el  baño  que  da  la  remisión  de  los  pe- 
cados y la  regeneración,  y vive  conforme  a lo  que  Cristo  nos  enseñó. 
Porque  no  tomamos  estas  cosas  como  pan  común  ni  bebida  ordinaria, 
sino  que,  a la  manera  que  Jesucristo,  nuestro  Salvador,  hecho  carne  por 
virtud  del  Verbo  de  Dios,  tuvo  carne  y sangre  por  nuestra  salvación; 
así  se  nos  ha  enseñado  que  por  virtud  de  la  oración  al  Verbo  que  de 
Dios  procede,  el  alimento  sobre  que  fué  dicha  la  acción  de  gracias  — ali- 
mento de  que,  por  transformación,  se  nutren  nuestra  sangre  y nuestras 
carnes — es  la  carne  y la  sangre  de  aquel  mismo  Jesús  encarnado.  Y es 
así  que  los  Apóstoles  en  los  Recuerdos,  por  ellos  escritos,  que  se  llaman 
Evangelios,  nos  transmitieron  que  así  le  fué  a ellos  mandado,  cuando 
Jesús,  tomando  el  pan  y dando  gracias,  dijo:  Haced  esto  en  memoria 
mía,  éste  es  mi  cuerpo.  E igualmente,  tomando  el  cáliz  y dando  gracias, 
dijo:  Esta  es  mi  sangre,  y que  sólo  a ellos  les  dió  parte”. 

Cap.  67 : “Mas  nosotros,  después  de  esta  primera  iniciación,  recor- 
damos constantemente  entre  nosotros  estas  cosas,  y los  que  tenemos,  so- 
corremos a los  necesitados  todos  y nos  asistimos  siempre  unos  a otros. 
Y por  todo  lo  que  comemos,  bendecimos  siempre  al  Hacedor  de  todas 
las  cosas  por  medio  de  su  Hijo  Jesucristo  y por  el  Espíritu  Santo.  El  día 
que  se  llama  del  sol  se  celebra  una  reunión  de  todos  los  que  moran  en 
las  ciudades  o en  los  campos,  y allí  se  leen,  en  cuanto  el  tiempo  lo  per- 
mite, Los  Recuerdos  de  los  Apóstoles  o los  escritos  de  los  profetas.  Lue- 
go, cuando  el  lector  termina,  el  presidente,  de  palabra,  hace  una  exhor- 
tación e invitación  a que  imitemos  estos  bellos  ejemplos.  Seguidamente, 
nos  levantamos  todos  a una  y elevamos  nuestras  preces,  y éstas  termi- 
nadas, como  ya  dijimos,  se  ofrece  pan,  vino  y agua,  y el  presidente,  se- 
gún sus  fuerzas,  hace  igualmente  subir  a Dios  sus  preces  y acciones  de 
graicias  y todo  el  pueblo  exclama  diciendo  “amén”.  Ahora  viene  la  dis- 
tribución y participación,  que  se  hace  a cada  uno,  de  los  alimentos  con- 
sagrados por  la  acción  de  gracias  y su  envío  por  medio  de  los  diáconos 
a los  ausentes.  Los  que  tienen  y quieren,  cada  uno  según  su  libre  deter- 
minación, da  lo  que  bien  le  parece,  y lo  recogido  se  entrega  al  presidente 
y él  socorre  de  ello  a huérfanos  y viudas,  a los  que  por  enfermedad  o 
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por  otra  causa  están  necesitados,  a los  que  están  en  las  cárceles,  a los 
forasteros,  y,  en  una  palabra,  él  se  constituye  provisor  de  cuantos  se  ha- 
llan en  necesidad. 

“Y  celebramos  esta  reunión  general  el  día  del  sol,  por  ser  el  día  pri- 
mero, en  que  Dios,  transformando  las  tinieblas  y la  materia,  hizo  el 
mundo,  y el  día  también  en  que  Jesucristo,  nuestro  Salvador,  resucitó 
de  enetre  los  muertos;  pues  es  de  saber  que  le  crucificaron  el  día  antes 
del  día  de  Saturno,  y al  siguiente  al  día  de  Saturno,  que  es  el  día  del 
sol,  aparecido  a sus  apóstoles  y discípulos,  nos  enseñó  estas  mismas  doc- 
trinas que  nosotros  os  exponemos  para  vuestro  examen”. 

“Todo  esto  nos  ayuda  para  presentar  vividamente  en  la  mente  las 
condiciones  que  existían  en  la  Iglesia  cristiana  primitiva,  cuando,  sobre 
el  fundamento  puesto  por  Jesús  y los  apóstoles,  los  consagrados  y since- 
ros seguidores  de  nuestro  Señor  trabajaron  celosamente  para  extender 
su  reino  eterno”  60. 


60.  Versión  castellana  de  San  Justino  citada  de  "Palabras  Apologistas  Griegos”  por  Daniel  Ruiz 
Bueno,  Biblioteca  de  Autores  Cristianos,  Madrid,  1954. 


ZOLTAN  ANTONY 


Los  Expatriados 


Estamos  viviendo  en  el  tiempo  de  la  expatriación.  En  ella  se  refleja 
la  miseria  de  nuestro  presente.  Según  los  cálculos  de  las  Naciones  Unidas 
(U.  N.)  hay  en  la  actualidad  25  millones  de  personas  que  han  perdido 
su  patria.  A diario  esta  cifra  es  aumentada  por  los  que  son  expulsados 
de  sus  hogares  y deben  buscar  de  sobrevivir  en  el  extranjero. 

Estos  “expatriados”  se  dividen  en  cuatro  grupos  principales,  a saber: 

1 ) En  Europa  hay  1 5 millones  ( 1 2,5  millones  en  Alemania,  los  restantes 
principalmente  en  Austria,  Grecia,  Italia,  Francia;  sin  contar  los  de 
los  países  detrás  de  la  Cortina  de  Hierro,  ya  que  acerca  de  ellos  care- 
cemos de  cifras  y datos); 

2)  En  el  Cercano  Oriente,  esto  es,  en  Palestina,  hay  757.000; 

3)  En  la  India  y el  Pakistán  hay  aproximadamente  6 millones; 

4)  En  Corea  hay  3 millones. 

Estas  cifras  no  sólo  prueban  lo  imposible  y antinatural  de  la  situa- 
ción política  de  hoy  día,  sino  que  mucho  más  claramente  indican  el  gra- 
do de  barbarie  y ausencia  de  sentido  humano  al  que  recayeron  los  pue- 
blos. Lo  que  antiguamente  fué  hecho  en  una  manera  limitada,  ocurre 
hoy  con  el  empleo  de  los  medios  técnicos  y militares  más  modernos  y aun 
bajo  pública  invocación  de  tratados  internacionales  en  máxima  medida. 

La  expatriación  tiene  varias  causas  y orígenes.  En  primer  término, 
hav  gentes  que,  sin  una  obligación  inmediata,  huyeron  de  sus  patrias  al 
acercarse  el  peligro  de  guerra.  Otros  no  pudieron  permanecer  en  sus  paí- 
ses por  razones  de  conciencia  o peligro  de  libertad  y vida.  El  contin- 
gente más  grande  de  los  expatriados  fué  obligado  a salir  a viva  fuerza, 
luego  de  haber  entrado  tropas  enemigas  en  sus  países.  En  muchos  casos 
la  invocación  de  un  convenio  tratual  entre  gobiernos  ha  debido  dar  un 
fondo  de  aparente  legalidad  a todo  ello. 

De  ahí  que  se  distinguen  también  varias  denominaciones  para  los 
diferentes  grupos  de  expatriados:  refugiados,  exilados,  deportados,  expul- 
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sados,  fugitivos,  etc.  Inmediatamente  después  de  terminar  la  guerra  se 
conoció  mejor  aquel  grupo  entre  los  expatriados,  que  fueron  hallados 
por  las  tropas  aliadas  en  el  Oeste  de  Europa  bajo  el  nombre  colectivo 
de  “Personas  Desplazadas”  (DP’s).  La  mayoría  de  ellos  fue  llevada  de 
inmediato  a sus  respectivas  patrias.  El  remanente  aún  existente  hoy  con- 
siste de  personas  que  no  desearon  volver  a sus  países  por  razones  de 
conciencia  y convicción  política.  Este  grupo  de  “DP’s”  halló  reconoci- 
miento de  parte  de  organizaciones  internacionales,  y recibió  como  primer 
grupo  también  ayuda  extranjera. 

Mientras  que  los  expatriados  en  Asia  pertenecen  principalmente  al 
Budismo  e Islamismo,  hay  entre  ellos  en  Europa  Católicos,  Ortodoxos  y 
Protestantes.  La  mayoría  de  estos  últimos  proviene  de  la  Iglesia  Luterana 
de  los  Estados  Bálticos  y las  provincias  orientales  alemanas.  Hoy  en  día 
cada  décimo  Luterano  en  el  mundo  es  un  expatriado.  Estos  hermanos  en 
la  fe  habían  sido  miembros  de  iglesisa  fuertes  e independientes,  que  ha- 
bían sido  el  centro  de  sus  propias  vidas  y de  las  vidas  de  sus  padres.  No 
trajeron  casi  posesión  terrenal  consigo,  pero  sí  trajeron  esta  herencia  es- 
piritual a sus  patrias  por  adopción. 

La  tarea  que  cabe  a la  Iglesia  en  el  esfuerzo  por  terminar  con  las 
necesidades  y los  sufrimientos  de  los  refugiados,  se  hace  de  los  más  clara 
si  miramos  las  tres  fases  dentro  de  las  cuales  se  realizó  hasta  la  fecha 
la  ayuda  a los  refugiados  pertenecientes  a la  Iglesia  Luterana. 

En  el  primer  tiempo  fué  la  necesidad  directa  la  cual  llamó  por  la 
ayuda  activa  y el  amor  fraternal  de  la  Iglesia.  Inmediatamente  después 
de  la  guerra,  había  de  repente  millones  de  gentes  — cuando  no  habían 
perecido  en  el  camino,  ni  fueron  deportados — hambrientos  y desnudos 
en  países  extraños  para  ellos.  La  Iglesia  Luterana  ha  aunado  todas  las 
voluntades  y fuerzas  de  ayuda  para  el  envío  de  víveres,  vestimentas  y 
medicamentos.  Se  repartió  todo,  por  razones  de  convicción  fundamenta- 
lísima, sin  miramientos  ni  distinción  de  persona,  posición  social,  convic- 
ción política,  raza  o religión;  exclusiva  y únicamente  según  la  mayor 
necesidad. 

Mientras  que  hoy  esta  primera  fase  pertenece  al  pasado  en  muchos 
lugares,  subsiste  empero  aún  para  millones  de  gentes.  Aquí  hemos  de 
pensar  principalmente  en  ciertas  zonas  de  emergencia  en  Alemania,  re- 
pletas de  expulsados  y refugiados;  pero  también  debemos  pensar  aquí  en 
Corea,  India  y Arabia.  Por  lo  tanto,  también  continúa  la  actividad  y ayu- 
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da  de  la  Iglesia.  Aun  cuando  sus  medios  de  ninguna  manera  son  suficien- 
tes como  para  eliminar  toda  necesidad,  han  de  ser  miradas  por  el  mundo 
como  un  llamado  a las  conciencias,  y han  de  ser  también  una  señal  para 
los  refugiados  que  les  muestre  que  no  se  les  olvida.  La  obligación  de  la 
Iglesia  Luterana  tan  sólo  termina  en  el  día  en  que  haya  terminado  la 
necesidad  de  los  expatriados. 

La  Iglesia  Luterana  entró  en  una  segunda  fase  ante  la  opinión  pú- 
blica mundial,  a fin  de  hablar  con  claridad  en  pro  del  expatriado  y en 
una  medida  que  le  era  imposible  de  hacerse  escuchar  en  su  exilio.  Ya  la 
Asamblea  de  la  Federación  Luterana  Mundial  en  Lund,  1947,  indicó  por 
vez  primera  toda  la  extensión  y el  peligro  descomponedor  inherente  en 
el  problema  de  los  expatriados,  mediante  un  mensaje  a los  gobiernos  del 
mundo.  Juntamente  con  otras  iglesias  se  repitió  esto  por  medio  de  la 
Conferencia  Mundial  de  Iglesias,  en  Amsterdam  en  el  año  1948.  Es  el 
deber  y el  privilegio  de  la  Iglesia  llamar  la  atención  de  los  poderosos 
políticos  hacia  la  inmensa  miseria  y sus  peligros.  También  en  el  futuro 
habrá  de  insistir  la  Iglesia  para  que  las  autoridades  competentes  tomen 
las  correspondientes  medidas  y no  demasiado  tarde.  Ante  todo  deberá 
recalcar  la  Iglesia,  que  la  paz  mundial  es  una  potencia  indivisible,  y ni 
aun  la  máxima  seguridad  militar  sería  capaz  de  garantizarla,  si  simul- 
táneamente no  fueren  empleados  todos  los  esfuerzos  para  cimentar  y for- 
talecer una  real  justicia  social.  Pero  el  peligro  mundial  más  grande  esta- 
ría en  que  el  juego  de  poderes  políticos  mantuviese  su  predominio,  ya 
que  ello  aumentaría  de  continuo  las  masas  de  refugiados,  exilados,  ex- 
patriados. 

En  una  tercera  fase  la  Iglesia  ha  tratado  de  ayudar  a aquellos  ex- 
patriados, cuyo  exilio  amenazó  prolongarse  más  allá  de  lo  tolerable  y 
de  un  interludio  para  hacerse  permanente.  En  estas  situaciones  la  Iglesia 
trató  de  ayudar  para  que  los  refugiados  pudieren  edificarse  nuevas  exis- 
tencias y vidas  ordenadas.  De  los  derechos  que  corresponden  al  expatria- 
do como  a todo  y cualquier  ser  humano,  resultan  para  la  Iglesia  los  si- 
guientes deberes  y tareas: 

1 ) Ayuda  y medios  para  emigrar  hacia  un  país,  donde  el  expatriado 
pueda  hallar  residencia  y trabajo.  La  Iglesia  cuida  especialmente  para 
evitar  que  el  expatriado  llegue  a ser  un  esclavo,  objeto  de  explotación 
desvergonzada.  Especialmente  usa  la  Iglesia  de  todo  su  poder  para  que 
las  familias  permanezcan  unidas  y que  los  miembros  viejos  y débiles  no 
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sean  echados  a un  lado  como  indeseada  carga  social.  También  en  igual 
medida  conoce  la  Iglesia  la  importancia  de  dar  la  bienvenida  al  expatria- 
do en  su  nueva  patria  de  adopción,  y de  cuidar  de  él  después  de  su  arribo. 

2)  La  Iglesia  apoya  al  expatriado,  tanto  al  que  emigra  como  al  que 
permanece  en  el  país  en  sus  esfuerzos  de  radicarse,  esto  es,  la  ayuda 
de  la  Iglesia  procura  hallar  un  país  indicado  o también  una  casa  ade- 
cuada y obtenible.  En  los  casos  de  emigración  tal  cosa  es  especialmente 
verdad  con  los  refugiados  trabajadores  agrícolas.  Según  la  enseñanza 
Luterana  acerca  de  los  oficios,  la  Iglesia  trata  de  obtener  para  el  refugia- 
do aquel  trabajo  al  que  se  siente  llamado  y que  conoce  mejor.  La  mayor 
parte  de  los  refugiados  alemanes  son  agricultores,  cuyo  sufrimiento  más 
grande  es  la  pérdida  de  su  trabajo  como  tales,  en  su  propia  tierra  y gran- 
ja. Con  respecto  a los  que  permanecen  en  el  país,  se  trata  de  darles  prés- 
tamos para  construcción,  que  les  faciliten  la  obtención  de  sus  hogares 
propios,  usando  para  ello  también  medios  públicos.  La  Iglesia  también 
se  ocupa  de  ubicar  los  huérfanos  y los  ancianos  en  los  correspondientes 
instituciones-hogares. 

3)  A fin  de  evitar  que  se  pierda  moralmente  la  juventud  refugiada, 
la  Iglesia  Luterana  ha  obtenido  y dado  becas  y préstamos  a millares  de 
estudiantes  y escolares.  La  Iglesia,  asimismo,  contribuyó  con  medios  para 
la  edificación  y puesta  en  función  de  hogares  para  aprendices,  y en  un 
todo  está  además  ocupada  para  combatir  la  creciente  tendencia  de  des- 
arraigo entre  la  juventud. 

4)  Por  encima  de  todo,  empero,  la  Iglesia  piensa  frente  al  refugiado 
en  sus  deberes  de  guardiana  de  las  almas.  Así  ayuda  la  Iglesia  a las  igle- 
sias exiladas,  pagando  los  pastores  de  estas  últimas,  que  ofician  los  cul- 
tos y enseñan  a la  juventud  expatriada,  ayudándola  para  su  entrada  en 
la  Iglesia  de  sus  nuevas  patrias  adoptivas,  en  la  medida  que  así  sea  de- 
seado por  los  refugiados  mismos  y deberá  contarse  con  las  situaciones 
dadas.  La  Iglesia  Luterana  ha  donado  papel  para  la  impresión  de  him- 
narios,  etc.,  catecismos  y otros  escritos  cristianos.  La  Iglesia  también  ayu- 
da a las  iglesias  arraigadas  en  sus  esfuerzos  de  dar  el  cuidado  deseado  y 
necesario  a las  almas  de  los  refugiados.  Siempre  nuevas  tareas  resultaron 
para  la  Federación  Luterana  Mundial  en  todos  aquellos  lugares,  donde 
por  la  inmigración  de  los  refugiados  se  fundaron  nuevas  congregaciones 
o aumentaron  las  ya  existentes. 
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En  su  lucha  contra  la  necesidad  del  refugiado  la  Iglesia  Luterana 
parte  de  la  enseñanza  y mira  fijándose  en  la  Escritura  y Confesión  como 
sigue: 

a)  El  expatriado  es  un  síntoma  de  un  mundo  que  se  ha  alejado  de 
Dios  más  y más.  El  refugiado  es  el  “Quo  vadis”  a un  mundo  ene- 
migo de  Dios.  No  solamente  el  refugiado,  sino  también  el  hijo  del  país 
muchas  veces  carecen  del  hogar  que  en  Dios  deberían  tener.  Tal  sólo 
pudo  producirse,  porque  ya  no  se  estima  al  hombre  como  criatura  de 
Dios,  hay  comprensión  para  el  destino  del  hombre  individual,  y llama 
la  conciencia  a la  misericordia  como  a la  justicia.  A pesar  de  todos  los 
esfuerzos  honorables  de  los  estados,  esta  era  del  expatriado  no  puede 
llegar  a su  fin,  a menos  que  los  hombres  vuelvan  a encontrar  su  patria 
en  Dios. 

b)  Las  iglesias  Luteranas  rechazan  toda  discriminación  entre  los 
expatriados  de  los  diversos  países.  Los  derechos  humanos  no  son  válidos 
tan  solamente  para  una  parte  limitada  de  la  humanidad.  No  es  posible 
tratar  a una  parte  de  expatriados  distintamente  de  la  otra.  No  puede 
hacerse  el  experimento  de  pagar  la  así  llamada  “Reparación  de  Guerra’’ 
a costa  de  un  grupo  de  gentes,  pues,  por  un  proceder  así  tan  sólo  se 
agrandaría  el  mal  existente  mediante  otro  mayor.  La  culpa  que  está  liga- 
da al  destino  del  expatriado,  no  es  culpa  del  refugiado  mismo,  sino  que 
es  la  culpa  del  mundo  entero.  Y el  juicio  que  cae  en  primer  lugar  y con 
todo  su  peso  encima  del  refugiado,  es  en  verdad  un  juicio  sobre  los  pue- 
blos del  mundo. 

c)  Como  a toda  persona  humana,  así  al  refugiado  le  pertenecen  de- 
rechos inalienables.  Aunque  son  derechos  que  no  cuentan  como  exigen- 
cias ante  Dios,  sino  que  son  concedidos  de  gracia,  no  por  ello  dejan  de 
ser  menos  inamovibles  e indeclinables.  A estos  derechos  pertenece  el  de- 
recho al  trabajo  que  permita  el  uso  útil  de  la  capacidad  y fuerza  que 
Dios  nos  ha  dado.  Ahí  pertenece,  además,  el  derecho  a la  vivienda,  en 
la  cual  vivan  los  hijos  y la  familia  en  modo  normal  y puedan  desenvol- 
verse bajo  condiciones  humanas.  El  refugiado  tiene  un  derecho  al  hogar, 
especialmente  en  el  caso  de  haber  sellado  este  derecho  sus  antepasados 
por  su  labor  durante  centurias.  El  refugiado  tiene  un  derecho  de  servir 
a Dios  según  su  conciencia  y confesión.  Aunque  estos  derechos  no  pue- 
den deducirse  de  “A  cada  uno  lo  mismo”,  tanto  más  empero  de  “A  cada 
uno  lo  suyo”.  La  ejecución  y garantía  de  todos  estos  derechos  de  orden 


66 


Zoltan  Antony/Los  Expatriados 


es,  según  la  enseñanza  Luterana,  tarea  y obligación  de  la  autoridad,  esto 
es,  de  los  gobiernos  del  mundo. 

d)  La  Iglesia  mira  el  problema  del  refugiado  como  un  problema 
internacional,  resultante  de  negociaciones  políticas  y,  específicamente  ha- 
blando, sin  que  jamás  fueren  consultados  los  directamente  interesados  y 
afectados,  gentes  y países  por  igual.  Por  esto  es  la  obligación  de  los 
gobiernos  reconocer  su  propia  responsabilidad  por  la  situación  exis- 
tente y la  eliminación  de  la  miseria  resultante,  y que  participen  dentro 
de  sus  especiales  presuposiciones  en  la  lucha  común  contra  este  proble- 
ma. Países  muy  alejados  de  las  zonas  de  refugiados  propiamente  dichas, 
pueden  prepararse  para  recibir  tales  personas;  naciones  que  no  tienen 
que  llevar  esta  carga,  pueden  mediante  sus  aportes  ayudar  a los  refu- 
giados de  otras  naciones.  Siempre  y siempre  levanta  la  Iglesia  su  voz 
nuevamente,  diciendo  que  una  solución  real  tan  sólo  puede  ser  hallada 
mediante  medidas  pacíficas  y que  una  nueva  guerra  tan  sólo  crearía  mi- 
seria espantosa  e infinita. 

Pero,  precisamente  de  cómo  las  iglesias  entre  sí  han  experimentado 
la  fuerza  de  alcance  mundial  en  su  unidad  ecuménica,  así  las  iglesias  no 
creen  imposible  que  naciones,  pueblos  y gobiernos  enfrenten  solidaria- 
mente la  responsabilidad  y tarea  común. 

e)  Las  iglesias  Luteranas  no  miran  al  expatriado  de  ninguna  manera 
como  un  objeto  y juguete  de  fuerzas  brutalmente  superiores,  y jamás 
ven  al  hombre  sólo  como  una  figura  en  el  juego  político  de  intrigas,  ni 
aun  como  mera  fuerza  de  trabajo.  Las  iglesias  Luteranas  ven  en  el  ex- 
patriado al  hermano  con  sus  plenos  derechos,  llamado  como  todos  a ser 
hijo  de  Dios. 

De  ahí  resulta  que  el  expatriado  debe  ser  mirado  y considerado  como 
la  libre  y responsable  personalidad  que  él  es,  en  toda  su  dignidad  y li- 
bertad. No  es  tolerable  ni  posible  que  el  refugiado  viva  en  una  depen- 
dencia permanente  y muchas  veces  indigna.  En  la  garantía  de  esta  liber- 
tad como  sujeto  y criatura  de  Dios  ve  también  la  Iglesia  la  mayor  segu- 
ridad contra  todas  las  fuerzas  de  disolución  y agitación,  y contra  las 
fuerzas  destructoras  extremistas  y nihilistas. 

f)  Fiel  a la  enseñanza  bíblica,  que  el  hombre  constituye  una  unidad 
indivisible  de  cuerpo,  alma  y espíritu,  la  Iglesia  deberá  cuidar  de  dar 
ayuda  material  (corporal)  como  espiritual  en  todos  los  tiempos.  Una  ayu- 
da meramente  material  destruiría  la  esencia  humana  como  una  imagen 
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de  Dios  creada  para  la  eternidad,  una  ayuda  espiritual  exclusiva  pecaría 
ignorante  contra  el  hecho  que  el  hombre  está  dentro  de  la  creación  como 
una  criatura  de  Dios.  Toda  ayuda  material  deberá  ser  al  mismo  tiempo 
un  apoyo  espiritual,  el  cuidado  del  alma;  todo  apoyo  espiritual  da  simul- 
táneamente fuerza  para  vencer  las  miserias  externas.  La  Iglesia  ve,  al 
proceder  así,  un  seguir  el  ejemplo  de  Aquél  que  hizo  caminar  al  paralí- 
tico y le  perdonó  sus  pecados. 

g)  La  Iglesia  Luterana  ve  su  más  alta  tarea  en  que  en  todas  partes 
entre  los  expatriados,  por  medio  de  la  predicación,  el  cuidado  de  las  al- 
mas y el  diaconato  sea  edificada  legítima  congregación  cristiana.  Verda- 
dera congregación  o iglesia  tan  solamente  puede  crearse,  donde  lugare- 
ños y nuevos  llegados  se  encuentran  debajo  de  la  Cruz  y reconocen  mu- 
tuamente y claramente  sus  derechos  y sus  deberes.  En  esta  tarea  tam- 
bién debe  verse  el  mejor  comienzo  a una  vida  nueva  y un  vencer  de  la 
tradición  muerta. 

Ambos,  los  nuevos,  recién  llegados  y los  lugareños,  precisan  de  toda 
franqueza  y buena  voluntad.  Un  nuevo  modo  de  franqueza  de  parte  de 
los  lugareños  y una  nueva  disposición  de  parte  de  los  recién  llegados 
a ser  hechos  miembros  de  la  comunidad.  Ambos  han  de  ambicionar  con 
todo  corazón  de  no  ser  mutuamente  una  carga  pesada  ni  un  disgusto. 
Para  ambos  es  válida  la  palabra:  “No  tenemos  aquí  una  ciudad  perma- 
nente, sino  que  buscamos  la  futura”.  Al  equilibrio  de  cargas,  que  hasta 
ahora  los  poderes  mundanos  han  buscado  en  vano,  y que  deberá  ser 
muchísimo  más  fácil  de  hallar  a las  congregaciones  Cristianas,  a ello  de- 
berá unirse  el  equilibrio  de  la  bendición,  por  así  decirlo. 

Aun  si  a los  expatriados  las  posesiones  materiales  les  fueron  robadas, 
en  muchos  casos  ellos  han  traído  consigo  un  tesoro  de  fe  que  puede  sig- 
nificar nuevas  riquezas  para  las  iglesias  locales.  Debe  esperarse  del  pas- 
tor, que  él  pueda  sobrellevar  y vencer  dentro  de  sí  mismo  toda  la  ten- 
sión que  pueda  haber  entre  los  lugareños  y los  nuevos  agregados  por  las 
circunstancias,  mediante  la  predicación,  el  cuidado  de  las  almas  y el  dia- 
conato Cristiano. 

Mientras  tanto,  todos  estos  esfuerzos  de  la  Iglesia  Luterana  por  una 
legítima  justicia  social,  no  pueden  significar  ni  ser  interpretados,  en  el 
sentido  de  que  la  Iglesia  tenga  fuerza  suficiente  para  tales  tareas  gigan- 
tescas, ni  tampoco  de  que  la  Iglesia  sería  competente  para  la  solución 
de  estos  problemas. 
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La  importancia  de  la  Iglesia  en  sus  esfuerzos  de  radicar  nuevamente  a 
los  expatriados,  yace  en  el  hecho  de  que  el  mundo  recibe  una  lección  audo- 
visual  sobre  la  posibilidad  de  solución  mediante  modelos  y ejemplos.  Al 
mismo  tiempo,  recalca  la  fuerza  de  sacrificio  y la  voluntad  de  interven- 
ción de  parte  de  la  Iglesia  en  el  modo  mejor  el  derecho  moral  de  la 
Iglesia  de  llamar  a igual  actitud  a los  gobiernos  y los  estados.  Ante  todo 
y por  encima  de  todo,  deberá  la  Iglesia  proclamar  y subrayar  que  una 
total  solución  permanente  del  problema  del  refugiado  no  es  posible,  a 
menos  que  se  usen  los  medios  de  ayuda  social  en  medida  y extensión 
internacional  para  ello. 

Aun  si  las  miserias  externas  enormes  de  hoy  fueren  reducidas  a un 
mínimo  soportable,  aún  así  tan  sólo  se  trataría  de  una  solución  parcial, 
mientras  que  no  estuviere  obrando  en  ello  el  Espíritu  de  Dios. 


CRIS  CRISTIANSEN 


La  Situación  de  los  Refugiados 
del  Cercano  Este 


El  número  total  de  refugiados  árabes  — “oficialmente”  reconocidos 
por  las  Naciones  Unidas  (UN)  como  tales  y los  que  reciben  tarjetas  de 
alimentos — sumaba  en  el  último  censo  para  fines  de  junio  1953:  871.748. 
De  éstos  102.095  vivían  en  el  Líbano,  85.473  en  Siria,  475.620  en  Jor- 
dania y 208.560  en  Gaza. 

Un  refugiado  se  define  por  la  UN  como  “una  persona  que  normal- 
mente estaba  radicada  en  Palestina  y la  que  ha  perdido  hogar  y manu- 
tención a causa  de  las  consecuencias  del  estado  de  guerra  y la  que  se 
halla  en  estado  de  indigencia”.  Además  de  los  refugiados  que  reciben 
tarjetas  de  alimentos  de  la  UN,  hay  aún  suficientemente  unos  130.000 
otros  refugiados  en  los  países  árabes  a los  que  no  les  es  posible  recibir 
raciones.  Hay  aproximadamente  65.000  en  Jordania,  60.000  en  Gaza  y 
8.900  en  Siria.  Son  considerados  como  refugiados  por  motivos  econó- 
micos y se  hallan  en  situación  del  mismo  modo  sino  aún  más  miserable 
que  aquellos  que  reciben  raciones  y los  que  son  refugiados  “reconocidos”. 
Los  refugiados  por  motivos  económicos  no  se  hallan  bajo  el  mando  de 
la  UN;  la  mayoría  de  ellos  viven  en  los  distritos  lin deros  entre  Israel  y 
Jordania,  Gaza  y Siria.  A menudo  la  línea  del  límite  pasa  por  el  medio 
de  ciudades  y pueblos  y de  este  modo  los  separa  del  país  que  una  vez 
los  ha  hospedado.  Con  otras  palabras:  Los  habitantes  de  los  pueblos  limí- 
trofes, si  bien  aún  viven  en  las  casas  que  siempre  han  habitado,  pero 
sus  campos,  sus  montes  de  naranjos  y olivares  se  hallan  en  el  otro  lado 
en  manos  israelitas.  Esta  gente  puede  estar  sentada  en  su  casa  y ver 
desde  las  ventanas  cómo  los  judíos  cultivan  la  tierra  que  en  un  tiempo 
fue  de  ellos.  No  tienen  posibilidades  de  subsistencia.  Pertenecen  ellos  al 
grupo  de  seres  humanos,  por  el  que  la  Federación  Mundial  Luterana  se 
preocupa  especialmente,  porque  casi  nadie  les  puede  o quiere  ayudar. 

Aproximadamente  un  tercio  de  los  refugiados  viven  en  algunos  sesenta 
campamentos  organizados;  algunos  son  menores,  otros  muy  grandes. 
Otros  refugiados  están  dispersados  en  las  ciudades  y aldeas  del  país 
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acogedor.  Algunos  campamentos  se  han  levantado  en  barracas  militares, 
otros  se  componen  de  un  número  gigantesco  de  carpas.  Pero,  las  carpas 
se  gastan  y es  difícil  reponerlas;  y cada  invierno  muchas  personas  están 
destinadas  a sufrir  mucho,  porque  copiosas  lluvias  y borrascas  destruyen 
sus  carpas  remendadas.  El  invierno  pasado  más  de  600  árabes  de  Pales- 
tina en  una  sola  tarde  fueron  cubiertos  por  una  inundación,  quedándose 
sin  albergue,  porque  una  terrible  borrasca,  con  un  pesado  chaparrón, 
cayó  sobre  Damasco.  Las  carpas  quedaron  hechas  girones  y todo  el  lugar 
de  las  carpas  se  convirtió  en  un  solo  barrial.  A la  mañana  siguiente  cen- 
tenares de  hombres,  mujeres  y niños  andrajosos,  descalzos,  llenaron  nues- 
tra oficina  e hicieron  cola  larga  hasta  la  calle.  Hacía  un  frío  intenso. 
Pedían  calzado  y ropa.  El  gobierno,  telefónicamente  solicitó  nuestro  so- 
corro. Pero  tuvimos  que  desistir  porque  aún  no  habíamos  recibido  las 
reservas  necesarias. 

Los  Relief  Work  Agencies  de  la  UN  (UNRWA),  un  órgano  auxiliar 
de  la  UNO  incitaron  a los  refugiados  a vivir  fuera  de  los  campamentos 
y que  traten  ellos  mismos  de  encontrarse  un  refugio.  Pero,  contrario  al 
deseo  de  restringir  la  dimensión  de  los  campamentos,  aún  muchos  refu- 
giados lo  han  encontrado  demasiado  dificultoso  continuar  con  una  vida 
independiente,  por  que  en  el  ínterin  han  gastado  sus  ahorros  y objetos 
de  valor  de  toda  índole;  sus  propios  recursos  están  agotados  y en  su 
necesidad  se  dirigen  a la  UNRWA  y allí  buscan  hospedaje  en  un  cam- 
pamento organizado.  Se  dice  que  casi  3.000  familias,  es  decir,  aproxi- 
madamente 15.000  personas  que  antes  habían  vivido  independientemen- 
te en  el  Líbano,  se  han  dirigido  el  año  pasado  solicitando  ingreso  a uno 
de  los  campamentos  a la  UNRWA.  Como  declinan  los  fondos  que  para 
tales  medios  de  ayuda  están  disponibles,  la  mayoría  de  las  solicitudes 
no  han  podido  ser  aceptadas  y los  más  menesterosos  casos  únicamente 
fueron  tomados  en  cuenta  y ubicados.  Lo  mismo  vale  para  otros  países 
árabes  y por  esto  se  pueden  encontrar  a centenares  de  árabes  de  Pales- 
tina que  habitan  en  trincheras  cavadas  en  la  tierra  o antiguas  bóvedas 
de  sepulcros  y cuevas  de  montañas.  En  el  distrito  del  puerto  de  Beirut, 
unos  centenares  de  refugiados  por  cuenta  propia  se  han  hecho  un  alber- 
gue primitivo  de  latas  vacías  de  nafta.  En  tales  cajones  de  lata  no  hay 
ventanas,  son  oscuros,  terriblemente  calurosos  en  verano  y horrorosamen- 
te fríos  en  invierno.  En  Siria  han  sido  evacuadas  1 1 4 mezquitas  a fin 
de  ofrecer  hospedaje  a refugiados,  cuyas  carpas  estuvieron  completa- 
mente destrozadas. 
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LA  SITUACION  LEGAL  DEL  REFUGIADO 

Unicamente  el  reino  de  Jordania  ha  ofrecido  a los  árabes  de  Palestina 
los  plenos  derechos  de  ciudadanía.  Pero  los  refugiados  están  aglomerados 
en  distritos  tan  desolados,  generalmente  en  el  desierto,  que  durante  cinco 
años  desde  que  se  hallan  allí,  sólo  a un  puñado  de  personas  le  resultó 
valerse  por  sí  mismo. 

En  Siria  tienen  permiso  de  trabajar  los  refugiados  si  es  que  encuen- 
tran ocupación.  Pero  no  se  les  han  concedido  los  derechos  de  ciudada- 
nía. En  el  Líbano  ni  siquiera  se  les  concede  permiso  para  trabajar,  con- 
diciones de  trabajo,  legalmente  les  están  privadas.  A los  refugiados  les 
falta  todo:  un  estado  legal,  un  hogar,  país,  propiedad  y vestimenta  de- 
cente. Muchos  se  aferran  al  único  signo  de  su  pertenencia  de  nacionali- 
dad: un  viejo  pasaporte  gastado  de  Palestina  que  les  fué  extendido  bajo 
el  mandato  británico,  quiere  decir,  bajo  un  gobierno  que  ya  no  existe. 

Los  refugiados  no  son  un  grupo  estático.  El  incremento  de  la  po- 
blación se  calcula  por  año  en  22.000  refugiados.  Eso  sí,  es  difícil  conse- 
guir cifras  exactas.  Algunos  emigran  a otros  países  a menudo  ilegalmen- 
te; algunos  muy  pocos  emigran  por  ultramar;  algunos  consiguen  trabajo, 
otros  lo  pierden;  algunos  desaparecen  del  círculo  de  los  que  reciben  tar- 
jetas para  alimentos  y otros  se  agregan.  La  cifra  de  nacimientos  es  gran- 
de, mucho  mayor  que  la  cifra  de  defunciones.  A fin  de  aumentar  sus 
tarjetas  de  alimentos,  respectivamente  a fin  de  evitar  su  desaparición  la 
gente  se  apresura  a anunciar  los  nacimientos.  A veces  para  estos  fines 
alcanzan  un  recién  nacido  de  una  familia  a otra.  Para  anunciar  las  de- 
funciones tienen  mucho  menor  apremio.  Muchas  veces  buscan  una  salida 
al  realizar  el  entierro  secretamente  para  que  de  ningún  modo  pierdan 
una  tarjeta  para  alimentos. 

La  división  de  Palestina  arrojó  a centenares  de  miles  de  árabes  ino- 
centes a la  mayor  pobreza  y originó  indescriptibles  sufrimientos  de  toda 
índole.  Es  un  hecho  que  sólo  7 % del  actual  territorio  israelita  ha  sido 
comprado  y pagado  por  los  israelitas,  mientras  que  93  % han  sido  ane- 
xionados — los  árabes  dicen  “robados” — sin  pago  alguno  o compensa- 
ción alguna. 

Los  árabes  están  desilucionados  de  América  y las  llamadas  de- 
mocracias del  oeste.  Cuando  fué  fundado  el  Estado  de  Israel,  ellos  se 
sintieron  defraudados.  Palestina,  cuya  independencia  desde  el  año  1916 
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fué  deseada  con  apremio,  ahora  fué  dividida  sin  voto  de  la  población 
y una  parte  de  este  país  fué  destinada  para  un  Estado  de  extranjeros. 
Un  trescuartos  millón  de  personas  quedaron  sin  patria,  desplazados  de 
sus  aldeas  y ciudades,  de  sus  montes  de  naranjos  y olivares,  despojados 
de  sus  manadas  de  cabras  y ovejas,  así  como  de  sus  pequeños  negocios 
y propiedades,  después  de  ser  echados  al  destierro.  Todo  esto  a fin  de 
conseguir  una  patria  a un  cuarto  millón  de  judíos.  ¿Donde  ha  quedado 
el  principio  de  la  libertad?  ¿Dónde  ha  quedado  el  sentido  elevado  por 
la  justicia  internacional  y los  derechos  del  hombre?  El  refugiado  hace 
responsable  a la  UN  v a las  Potencias  del  Oeste  de  su  desgracia  y de 
su  destino  en  el  porvenir.  Por  este  motivo  la  ayuda  de  la  UNRWA  se 
considera  como  buen  derecho  y por  lo  demás  como  insuficiente. 

Los  refugiados  volverían  gustosamente  a su  patria.  Esto  siempre  se 
vuelve  a pronunciar  en  todas  las  asambleas  de  refugiados.  Hay  un  cam- 
pamento cerca  de  la  vieja  ciudad  bíblica  Sidon  en  el  Libanon,  donde  los 
niños  de  los  refugiados  se  reúnen  cada  mañana  alrededor  de  un  gran 
mapa  de  su  patria,  Palestina,  cantando  uno  de  sus  himnos  nacionales  an- 
tes de  comenzar  sus  clases.  Este  mapa  se  halla  afuera  delante  de  la  en- 
trada de  la  escuela  y está  compuesto  de  pequeñas  piedras  multicolores 
las  que  están  fijadas  en  la  tierra.  Las  piedras  rojas  indican  el  límite  de 
Palestina,  pequeños  carteles  con  letras  árabes  indican  los  nombres  de 
todas  las  ciudades  y otros  lugares  importantes.  En  el  medio  del  mapa  se 
halla  un  mástil,  pero  vacío.  De  este  modo  diariamente  se  mantiene  en 
los  niños  el  recuerdo  hacia  su  patria  y se  alimenta  la  esperanza  de  que  algún 
día  ondeará  una  nueva  bandera  sobre  una  Palestina  libre  e independien- 
te. Una  parte  de  la  gente  experimenta  una  sensación  sentimental  y lo 
considera  maravillosamente  hermoso,  otros  lo  consideran  de  falta  de  in- 
teligencia y fantástico.  Pero  yo  creo  que  aquellos  entre  nosotros,  los  que 
o tienen  su  origen  de  un  país  pequeño,  el  que  tal  vez  alguna  vez  haya 
sido  ocupado  por  una  fuerza  extranjera,  o aquellos  entre  nosotros  que 
se  han  ocupado  con  estonianos  o letones,  mejor  podrán  comprender  este 
comportamiento  de  los  refugiados  de  Palestina.  No  importa  la  pequeñez 
de  mi  país  o lo  insignificante  que  le  parezca  a los  forasteros,  es  sin  em- 
bargo, mi  patria  y digna  de  mi  amor.  En  esto  no  se  distinguen  la  gente 
de  Palestina  de  otra.  La  mayoría  de  los  refugiados  menores  es  fanática, 
se  nota  en  sus  ojos  cuando  siempre  vuelven  a expresar  que  no  quieren 
aceptar  otra  solución  en  el  problema  que  la  vuelta  a Palestina.  Esto  me 
fué  claramente  repetido  cuando  la  gente  joven  vino  a pedirme  libros  de 


Cris  Christiansen  / La  situación  de  los  refugiados  del  cercano  este 


73 


enseñanza.  Entonces  le  pregunté:  “¿Por  qué  tenéis  tanto  interés  en  apren- 
der algo?”.  Y una  vez,  un  estudiante  me  replicó:  “Quisiera  prepararme 
para  el  día  de  la  vuelta  a Palestina”.  En  otro  momento,  otro  me  dijo: 
“Quisiera  llegar  a ser  soldado  y luchar  contra  los  judíos  a fin  de  recu- 
perar mi  país”. 

Una  noche  presencié  una  asamblea  de  la  Federación  Luterana  en 
Jerusalem.  Se  había  invitado  aproximadamente  una  docena  de  dirigen- 
tes políticos  árabes  y el  (tema  de  la  discusión  fué  cómo  la  F.  L.  M.  po- 
dría ayudar  lo  más  eficazmente  a los  refugiados.  Hablamos  sobre  la  si- 
tuación miserable  en  los  campamentos,  donde  la  gente  perecen  de  inani- 
ción, sufren  y decaen,  tanto  moral  como  físicamente.  Se  trató  la  cuestión 
si  no  sería  mejor  ver  los  hechos  de  frente  y llevar  a los  refugiados 
fuera  de  los  campamentos  a otros  lugares  fértiles,  donde  se  les  podría 
abastecer  con  casas  y trabajo,  donde  otra  vez  podrían  valerse  a sí  mismo 
y donde  podrían  volver  a ganar  la  estimación  ante  sí  mismo.  Pero,  ante 
tales  pensamientos  se  rindió  oposición  unánime.  Un  dirigente  árabe  tras 
otro  se  opuso  contra  esto.  Entre  ellos  se  hallaba  también  el  intendente 
de  Jerusalem.  No  fué  persona  de  muchas  palabras,  pero  lo  que  dijo  sonó 
firme  y convencidamente:  “No  deseamos  que  nuestros  compatriotas  ex- 
patriados sean  transplantados  a países  lejanos.  Preferimos  que  mientras 
tanto  mueran  algunas  personas  en  sus  carpas  a que  la  UN  las  deporten 
a otros  países.  Se  nos  ha  quitado  nuestra  patria.  Luchamos  por  la  justi- 
cia. Y una  lucha  justa  siempre  requiere  vida  y sacrificio”. 

Los  habitantes  del  cercano  este,  incluso  los  refugiados,  tienen  una 
asombrosa  capacidad  para  esperar.  Esta  parte  del  mundo  ha  pasado  por 
largos  siglos  por  soberanía  forastera.  Una  parábola  árabe  dice:  Con  el 
tiempo,  también  eso  pasará.  Y el  tiempo  para  esperar  nos  ha  hecho  surgir 
capacidad  excepcional  para  sobrellevar  tiempos  de  extrema  penuria  y de 
aprovecharlos  en  lo  mejor. 


LA  F.  L.  M.  Y LOS  REFUGIADOS 

Ahora  queda  una  pregunta  por  contestar:  ¿Por  qué  ha  de  trabajar 
la  F.  L.  M.  también  entre  los  refugiados  árabes?  Siquiera  tene- 
mos que  ver  algo  con  ellos?  Cuando  se  considera  el  asunto  superficial- 
mente, entonces  realmente  para  nosotros  como  cristianos  no  parece  haber 
motivo  a preocuparnos  por  los  refugiados  musulmanes  en  la  lejana  Siria 
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o Jordania,  cuando  centenares  y miles  de  cristianos  también  han  perdido 
su  patria  y propiedad  en  otras  partes  del  mundo.  Ahora  bien,  los  refu- 
giados árabes  en  primer  término  son  un  problema  humano,  porque  ca- 
recen de  patria  y son  pobies  y viven  al  margen  de  la  muerte  por  inani- 
ción. Más  allá  de  esto  son  ellos  un  problema  mahometano,  porque  más 
del  90  % de  ellos  son  musulmanes,  y finalmente  son  ellos  un  problema 
político,  por  haber  sido  empeñados  los  refugiados  en  el  juego  político 
entre  los  Estados  Arabes,  Israel  y la  UN.  Igualmente  utilizan  los  comu- 
nistas a estos  refugiados  como  prenda  en  su  juego,  así  como  siempre  tie- 
nen el  interés  de  utilizar  la  pobreza  y desconformidad  para  ellos. 

Los  cristianos  han  de  socorrer  a los  refugiados  árabes,  porque 
nadie  les  quiere  o puede  ayudar.  Los  musulmanes  no  lo  pueden  y los 
comunistas  no  lo  quieren.  Los  cristianos  han  de  abogar  siempre  por  la 
justicia  y no  podemos  permanecer  pasivos  cuando  se  pone  de  manifiesto 
la  injusticia,  cuando  vemos  sufrir  a los  seres  humanos  y cuando  no  se 
respetan  los  derechos  del  hombre.  La  Iglesia  ha  de  ayudar  a los  refugia- 
dos, porque  según  su  modo  e historia  es  una  Iglesia  Misionera.  Durante 
centenares  de  años  hemos  enviado  misioneros  y misioneras  a los  distritos 
musulmanes  del  cercano  este  a fines  de  enseñar  y predicar  sobre  el  “Amor 
divino”.  Es  nuestro  deber  aprovechar  toda  oportunidad  para  decir  al 
mundo,  que  no  se  ha  respetado  la  ley  fundamental  de  los  árabes  pales- 
tinenses,  es  decir,  que  dispongan  ellos  mismos  sobre  su  modo  de  vivir 
y su  gobierno.  Mientras  que  esta  injusticia  no  haya  sido  subsanada,  per- 
manecerá nuestro  deber,  “alimentar  a los  hambrientos,  vestir  a los  des- 
nudos, curar  a los  enfermos  y dar  de  beber  a los  sedientos”.  No  porque 
estos  hombres  son  cristiainos  — efectivamente  esto  no  lo  son — , sino  por- 
que estamos  bajo  el  llamado  y mandamiento  de  aquel  que  no  limita  su 
socorro  sólo  a los  cristianos.  Si  hubiera  hecho  esto,  entonces  no  habría 
comenzado  jamás  con  su  obra. 

Pero,  ¿no  son  mantenidos  los  árabes  por  la  UN?  Eso  sí,  hasta  cierto 
punto.  El  lugar  de  Socorros  de  la  UN  le  cede  al  refugiado  un  albergue 
(una  carpa)  y una  pequeña  entrega  de  los  alimentos  más  necesarios;  por 
escrito  están  destinados  1.600  calorías  por  día.  Pero  gran  parte  de  la 
ayuda  sólo  puede  ser  hecha  mediante  una  organización  de  socorros  vo- 
luntaria. Los  refugiados,  con  urgencia  necesitan:  escuelas,  preparación 
profesional,  más  cuidado  médico  y vigilancia  social.  Permanentemente 
necesitan  ayudantes  que  tengan  suficiente  tiempo  y paciencia  para  ellos 
que  se  sientan  con  ellos  en  carpas,  pocilgas  sucias  y cuevas,  tales  que 
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sepan  escuchar  y se  empeñen  en  entender  que  se  ocupan  de  ellos  y 
los  traten  como  seres  individuales,  humanos,  no  como  “caso  interesante’' 
o número  en  un  fichero. 

Hay  alrededor  de  25  diversas  acciones  de  socorros  voluntarios  que 
se  ponen  a disposición  para  los  refugiados  en  el  cercano  este;  casi  todos 
concentran  sus  gestiones  sobre  el  distrito  del  Libano  y Jordania. 

Sólo  la  FLM  es  reconocida  por  la  República  de  Siria  y oficialmente 
se  le  concede  acceso  para  el  trabajo  de  socorro  entre  los  refugiados  del 
país.  Por  este  motivo  no  tenemos  dificultades  en  la  colaboración  con 
otras  organizaciones  de  socorro  y gozamos  del  pleno  apoyo  y colabora- 
ción con  otras  organizaciones  de  socorro,  así  como  del  pleno  apoyo  y 
colaboración  del  gobierno  sirio  y de  la  UUNRWA.  — Hace  justo  un 
año  que  estrenamos  nuestra  primera  clínica;  hoy  poseemos  cuatro  clíni- 
cas. Hasta  el  31  de  agosto  de  1953,  nuestros  médicos  y enfermeras 
atendieron  37.400  pacientes.  Desde  año  nuevo  repartimos  piezas  de 
ropa,  calzado  y diversos  artículos  de  consumo  a 57.057  menesterosos. 
Los  demás  refugiados  indigentes  aún  hasta  fin  de  este  año  recibirán 
un  paquete  de  nosotros.  Tenemos  un  círculo  de  colaboradores  de  25 
empleados,  de  los  que  casi  todos  son  refugiados  palestinenses.  Sólo 
nuestros  cuatro  médicos  son  sirios. 

Nuestro  trabajo  entre  los  refugiados  árabes  debe  continuar  hasta 
ha  de  ser  aumentado.  El  cristianismo  ha  perdido  mucho  en  prestigio  en 
el  cercano  este,  desde  que  se  hizo  agudo  el  problema  de  los  refugiados. 
Podemos  recobrar  algo  en  favor  de  la  posición  del  cristianismo  si  es 
que  recibimos  bienes  para  socorrer  en  mayor  escala.  Los  árabes  no 
hacen  tanta  distinción  entre  política  y religión  como  nosotros  en  el 
mundo  del  oeste.  Ellos  condenan  al  cristianismo.  Pero  creo  poder  decir 
que  ante  muchos  refugiados  árabes  y dirigentes  de  refugiados  se  observa 
una  creciente  comprensión,  así  como  la  apreciación  de  una  religión  que 
se  expresa  en  obras  de  altruismo  de  caridad  y compasión.  En  esta  situa- 
ción nuestro  testimonio  cristiano  quiere  decir:  practicar  la  caridad;  si 
es  éste  el  único  permitido  v desde  luego  el  único  testimonio  respetado. 
Los  musulmanes  siempre  se  asombran  y empiezan  a preguntar:  “¿Por 
qué  hacéis  esto?”  y nosotros  decimos,  porque  Cristo  nos  ha  enseñado 
a amar  a nuestro  prójimo.” 
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1  En  todo  el  mundo  Cristiano  de  hoy  en  día  se  vislumbra  el  anhelo  de 
que  la  unidad  que  la  Iglesia  tiene  en  Cristo,  su  Señor,  llegue  a ser 
también  una  realidad  en  su  vida.  Hoy  sólo  una  Cabeza  en  la  Iglesia 
y en  ella  el  cuerpo  es  uno.  La  verdadera  unidad  de  la  Iglesia  está 
en  Cristo. 

2  Con  toda  sinceridad  la  Iglesia  Luterana  se  une  al  esfuerzo  para 
manifestar  la  unidad  de  la  Iglesia.  Sabe  que  tal  unidad  no  es  pro- 
ducto del  esfuerzo  humano.  Sólo  Cristo  une.  Por  esta  razón  todo 
intento  por  manifestar  la  unidad  de  la  Iglesia  debe  partir  de  este 
punto.  El  problema  de  la  unidad  de  la  Iglesia  es  siempre  una  cues- 
tión concerniente  a Cristo. 

3 En  esta  tarea  cada  parte  de  la  Iglesia,  cada  una  de  sus  denomina- 
ciones, debe  brindar  su  contribución  en  base  a aquellas  experiencias 
particulares  que  se  le  han  presentado.  Si  la  Iglesia  Luterana  participa 
en  la  discusión  ecuménica,  no  quiere  decir  que  sostiene  las  mismas 
opiniones  que  otras  denominaciones.  La  Iglesia  Luterana  tiene  una 
importante  experiencia  que  puede  y debe  darla. 

4 Cuando  estemos  realmente  interesados  en  Cristo  como  centro  de  la 
Iglesia,  estaremos  conscientes  de  Él,  como  Salvador,  Reconciliador, 
Redentor  y Libertador.  Este  constante  señalar  hacia  Cristo  es  la  tarea 
peculiar  de  la  Iglesia  Luterana,  la  cual  sostiene  que  Cristo  une  en  el 
mismo  instante  que  redime.  Reconciliación  y Redención  son  precisa- 
mente la  Obra  de  Cristo,  y sólo  en  ésta  nosotros  sentimos  Su  poder 
para  unir. 

5 La  misión  especial  de  Lutero  fué,  en  completa  armonía  con  la  Palabra 
de  las  Sagradas  Escrituras  (especialmente  la  Epístola  a los  Romanos, 
capítulos  5-8),  hacer  resaltar  la  obra  redentora  y libertadora  de  Cristo. 
“Creo  que  a mí,  hombre  perdido  y condenado,  me  ha  redimido  y 
librado,  y ganado  de  todos  los  pecados,  de  la  muerte  y del  poder  del 
diablo’’  son  sus  clásicas  palabras  del  Catecismo  Menor. 
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6 Cristo  ha  venido  a un  mundo  que  yacía  atado  a poderes  que  lo  iban 
destruyendo.  Estaba  perdido  y condenado  en  la  servidumbre  de  sus 
culpas  y en  su  esclavitud  al  pecado,  y sujeto  a la  ira  de  Dios.  La  hu- 
manidad fué  condenada  por  la  ley,  a la  muerte  y al  poder  del  diablo. 
Fué,  entonces,  cuando  Cristo  vino  como  Libertador.  Él  cargó  sobre 
sí  nuestra  culpa  y condenación.  Por  nosotros  Él  soportó  la  ira  de 
Dios.  Él  nos  da  el  perdón  de  los  pecados,  vida  y salvación. 

7 Ahora  estamos  libres  de  todos  los  poderes  que  podrían  destruirnos, 
y gozamos  de  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios  —ese  es  el  resultado 
del  admirable  Acto  de  Cristo.  Ese  Acto  es  el  punto  principal  del 
Cristianismo.  El  mensaje  del  Evangelio  puede  sintetizarse  bajo  el 
título:  La  Liberación  de  los  Cristianos.  La  Iglesia  Luterana  jamás  ha 
olvidado  la  poderosa  proclamación  del  Gran  Reformador  acerca  de 
la  libertad  que  tenemos  en  Cristo. 

8 La  libertad  que  Cristo  logró  la  recibimos  nosotros  mediante  la  Pa- 
labra y los  Sacramentos.  Cuando  el  Evangelio  es  predicado,  Cristo 
se  hace  presente  para  redimirnos  de  la  esclavitud  del  pecado  y de  la 
muerte,  y hacemos  miembros  de  Su  Cuerpo.  Porque  ahora  pertene- 
cemos a Él,  permite  que  Su  Gracia  esté  en  nosotros.  El  amplio  pro- 
pósito de  la  Palabra  y Sacramentos  es  traernos  esa  libertad. 

n Este  debería  ser  nuestro  punto  de  partida  cuando  buscamos  la  uni- 
dad de  la  Iglesia.  La  división  dentro  de  la  Iglesia  es  siempre  el  re- 
sultado de  intentos  arbitrarios  para  añadir  algo  humano  a la  Palabra 
y Sacramento,  como  características  necesarias  de  la  Iglesia.  Éste  era 
el  caso  en  los  tiempos  del  Nuevo  Testamento,  cuando  el  grupo  ju- 
daizante insistía  en  la  observancia  de  la  Ley  y la  circuncisión,  y no 
estaban  satisfechos  con  el  Evangelio  de  Cristo.  Muchas  veces  algo 
semejante  ha  ocurrido  en  la  historia  de  la  Iglesia.  La  introducción 
de  tradiciones  arbitrarias  y humanas  dentro  del  Evangelio,  como 
quiera  que  haya  sido,  siempre  tuvo  dos  resultados:  1)  Los  hombres 
no  han  recibido  libertad,  sino  esclavitud,  2)  La  Iglesia  no  ha  sido 
unida,  sino  dividida. 

10  Cristo,  y sólo  Cristo  libera  y une.  Éste  es  el  tema  escogido  para 
nosotros. 


1 


La  Libertad  que  tenemos  en  Cristo 


“En  verdad,  en  verdad  os  digo,  que  todo 
aquel  que  comete  pecado,  siervo  es  del 
pecado...  Si,  pues,  el  Hijo  os  hiciere 
libres,  seréis  verdaderamente  libres ". 

(S.  Juan  8 : 34,  36) 


A — Dios,  Creador  de  la  Libertad 

11  Toda  la  Sagrada  Escritura  proclama  que  sólo  Dios,  nuestro  Creador 
y Señor,  es  el  verdadero  libertador  del  hombre. 

“¡Espera,  oh  Israel,  en  Jehová! 
porque  con  Jehová  está  la  misericordia, 

y con  él,  abundante  redención”.  Sal.  130  : 7 

12  Hoy  en  día  muchos  se  apartan  de  Dios  pensando  que  serán  libres. 
¡“No  queremos  que  éste  reine  sobre  nosotros”  (Luc.  19  : 14;  Jer. 
2 : 30).  Pero  este  mismo  hecho  revela  que  ya  están  esclavizados.  El 
hombre  no  puede  gozar  de  verdadera  libertad  apartado  de  Dios. 

13  La  tarea  de  la  Iglesia  es  proclamar  al  mundo  la  buena  nueva  de  que 
la  obra  de  Dios  por  medio  de  Cristo  verdaderamente  libera  a los 
hombres  x.  Por  medio  de  Cristo,  el  hombre  es  traído  al  dominio  de 
Dios,  su  Creador  y es  hecho  libre  para  aquello  que  ha  sido  destinado  2. 

“¡Gracias,  empero,  a Dios,  que  aunque  fuisteis  siervos  del  pecado,  habéis 
venido  a ser  obedientes  de  corazón  a aquella  forma  de  enseñanza  a la  cual 
habéis  sido  entregados;  y siendo  libertados  del  pecado,  vinisteis  a ser  siervos 
de  justicia.  Hablo  según  el  uso  de  los  hombres,  a causa  de  la  flaqueza  de 
vuestra  carne.  Porque  de  la  manera  que  ofrecisteis  vuestros  miembros  como 
siervos  de  la  inmundicia  y de  la  iniquidad,  para  obrar  iniquidad,  así  ahora 
ofreced  vuestros  miembros  como  siervos  de  justicia,  para  obrar  la  santifica- 
ción. Porque  cuando  erais  siervos  del  pecado,  libres  erais  con  respecto  a la 
justicia.  ¿Qué  fruto,  pues,  teníais  entonces  de  aquellas  cosas  de  que  ahora 
os  avergonzáis?  pues  el  fin  de  aquellas  cosas  es  la  muerte.  Mas  ahora,  ha- 
biendo sido  libertados  del  pecado,  y habiendo  venido  a ser  siervos  de  Dios, 
tenéis  vuestro  fruto  para  santificación,  y el  fin,  vida  eterna”. 

Rom.  6 : 17—22 

“Porque  la  ley  del  Espíritu  de  vida  en  Cristo  Jesús,  me  ha  libertado  de  la 
ley  del  pecado  y de  la  muerte.  Pues,  lo  que  no  pudo  la  ley,  según  estaba 


1)  Rom.  6 : 18;  8 : 2.  2)  I Cor.  15  : 22;  Rom.  5 : 18;  6 : 22. 
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debilitada  por  medio  de  la  carne,  lo  hizo  Dios,  el  cual,  enviando  a su  Hijo 
en  semejanza  de  nuestra  carne  pecaminosa,  y como  ofrenda  por  el  pecado, 
condenó  el  pecado  en  la  carne  de  él:  para  que  la  justicia  que  exige  la  ley 
fuese  cumplida  en  nosotros,  los  que  no  andamos  según  la  carne,  sino  según 
el  espíritu”. 

Rom.  8 : 2—4 

B — La  Esclavitud  del  Hombre 

14  El  hombre  goza  de  cierto  libre  albedrío  que  le  permite  vivir  una 
vida  exterior  honorable,  y escoger  asuntos  concebidos  por  la  razón. 
Los  Cristianos  no  deberían  menospreciar  este  don  de  libertad,  el  cual 
es  dado  al  hombre  en  su  creación  para  el  cumplimiento  de  los  man- 
damientos de  Dios  y para  el  ordenamiento  de  la  sociedad  humana 1. 
Hoy  en  día,  los  Cristianos  necesitan  valorar  correctamente  este  don 
y exigir  su  adecuado  empleo. 

15  Al  mismo  tiempo  que  reconocemos  esta  libertad,  nos  damos  cuenta 
que  el  hombre,  en  su  interior,  está  esclavizado.  Es  esclavo  del  pe- 
cado 2;  porque  — por  su  maldad — ha  sido  entregado  a sus  enemigos 
por  la  ira  de  Dios.  En  esta  condición,  la  verdadera  naturaleza  y vida 
del  hombre  es  destruida  3.  El  no  puede  librarse  de  ello;  él  no  está 
libre  para  alejarse  con  su  naturaleza  pecaminosa;  tampoco  puede  or- 
denar su  vida  de  relación  con  Dios.  El  encuentro  con  la  Ley  de  Dios 
sólo  intensifica  su  culpa,  y no  lo  hace  libre 4. 

16  Esta  es  la  explicación  bíblica  de  la  condición  del  hombre,  y la  Igle- 
sia Luterana  proclama  hoy,  así  como  lo  hizo  en  la  Reforma,  que  la 
esclavitud  interna  del  hombre  lo  hace  siervo  del  pecado.  Mucho  se 
dice,  hoy,  de  la  libertad  del  hombre,  y su  evidente  carencia  de  liber- 
tad es  explicada  con  términos  de  filosofía,  sociología,  economía,  po- 
lítica, psicología,  etc.  Pero  si  la  Iglesia  se  mantiene  fiel  al  Evangelio, 
no  dudará  ni  cesará  de  declarar  que  la  esclavitud  del  hombre  no  se 
debe  al  azar,  sino  que  es  la  consecuencia  de  su  culpa  al  renegar 
de  su  Dios. 

“¿Acaso  no  sabéis  que  a quien  os  ofrecéis  como  siervos  para  obedecerle, 
siervos  sois  de  aquél  a quien  obedecéis,  ya  sea  de  pecado  para  muerte,  ya 
de  obediencia  para  justicia?  ¡Gracias,  empero,  a Dios,  que  aunque  fuisteis 
siervos  del  pecado,  habéis  venido  a ser  obedientes  de  corazón  a aquella 
forma  de  enseñanza  a la  cual  habéis  sido  entregados”. 

Rom.  6 : 16-17 

1)  Miq.  6:8.  2)  Rom.  3 : 9-20;  7 : 14-25. 

3)  Rom.  1 : 24,  26,  28;  Efes  2 : 1-3;  Rom.  6 : 12,  18s.;  0 : 20-23. 

4)  Rom.  3 : 20;  5 : 20;  7 : 13. 
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“Porque  cuando  erais  siervos  del  pecado,  libres  erais  con  respecto  a la 
justicia.  ¿Qué  fruto,  pues,  teníais  entonces  de  aquellas  cosas  de  que  ahora 
os  avergonzáis?1 II)  pues  el  fin  de  aquellas  cosas  es  la  muerte”. 

Rom.  6 : 20—21 

“Y  a vosotros  os  dió  vida,  estando  muertos  en  las  transgresiones  y los  pe- 
cados; en  que  anduvisteis  en  un  tiempo,  conforme  al  uso  de  este  mundo, 
conforme  al  príncipe  de  la  potestad  del  aire,  espíritu  que  ahora  obra  en  los 
hijos  de  la  desobediencia:  en  medio  de  los  cuales  también  nosotros  todos 
en  un  tiempo  vivíamos  en  las  concupiscencias  de  nuestra  carne  y de  los 
pensamientos;  y éramos  por  naturaleza  hijos  de  ira,  así  como  los  demás”. 

Efes.  2 : 1-3 


C — La  Redención  de  Dios  en  Cristo 

17  El  Evangelio  es  la  buena  nueva  de  que  Jesucristo  ha  venido  para 
poner  en  libertad  al  hombre  x.  Porque  Cristo  sufrió  por  nuestros  pe- 
cados y soportó  por  nosotros  la  ira  de  Dios  2,  y a causa  de  su  victo- 
riosa resurrección  3,  Dios,  con  su  amor,  nos  libra  de  nuestras  culpas 
y de  la  esclavitud  del  pecado  4.  Por  medio  de  Cristo  nos  hemos  re- 
conciliado con  Dios 3.  En  consecuencia,  por  virtud  de  Su  Justicia, 
venimos  a ser  justos  delante  de  Dios  6.  Esto  es  consuelo  para  la  mente 
atribulada  7. 

18  Pero  la  justificación  no  es  tan  sólo  el  resultado  de  una  paz  de  con- 
ciencia. La  reconciliación  a través  de  Cristo  es  el  medio  del  cual 
Dios  se  vale  para  efectuar  en  nosotros  la  salvación  que  da  vida 8. 
En  virtud  de  este  acto  recibimos,  por  gracia,  el  perdón  de  nuestros 
pecados  y somos  admitidos  como  hijos  de  Dios  9,  somos  librados  de 
la  maldición  de  la  ley  y la  tiranía  de  los  poderes  de  destrucción  10, 
y somos  renovados  por  el  amor  de  Dios  que  hace  nuevas  todas  las 
cosas  n. 

“Mas  cuando  vino  la  plenitud  del  tiempo,  envió  Dios  a su  Hijo,  hecho  de 
mujer,  hecho  bajo  ley,  para  redimir  a los  que  estaban  bajo  ley,  para  que 
recibiésemos  la  adopción  de  hijos”. 

Gál.  4 : 4-5 

“Pues  a aquél  que  no  conoció  pecado,  le  hizo  pecado,  a causa  de  nosotros, 
para  que  nosotros  fuésemos  hechos  justicia  de  Dios  en  él”. 


I)  Luc.  4 : 18s.  2)  Rom.  3 : 25:  Gál.  3 : 13;  ir  Cor.  5 : 21;  I Ped.  1 : 18s. 

3)  Rom.  4 : 25;  I Cor.  15  : 17.  4)  I Juan  4 : 9s.:  Rom.  6:6-11.;  8 : 3s. 

5)  II  Cor.  5 : 18-21.  6)  I Cor.  1 : 30  7)  Rom.  5:1.  8)  Rom.  1 : 16s. 

9)  Efes.  1 : 7;  Rom.  4 : 7;  Gál.  4 : 4s.;  Rom.  8:15. 

10)  Gál.  3 : 13;  Efes.  2 : 15;  I Juan  3 : 8.  Col.  1 : 12-14. 

II)  Efes.  2 : 4-6. 


II  Cor.  5 : 21 
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“No  hay,  pues,  ahora  condenación  alguna  para  los  que  están  en  Cristo  Jesús 
Porque  la  ley  del  Espíritu  de  vida  en  Cristo  Jesús,  me  ha  libertado  de  la  ley 
del  pecado  y de  la  muerte.  Pues  lo  que  no  pudo  la  ley,  según  estaba  debi- 
litada por  medio  de  la  carne,  lo  hizo  Dios,  el  cual,  enviando  a su  Hijo  en 
semejanza  de  nuestra  carne  pecaminosa,  y como  ofrenda  por  el  pecado, 
condenó  el  pecado  en  la  carne  de  él:  para  que  la  justicia  que  exige  la  ley 
fuese  cumplida  en  nosotros,  los  que  no  andamos  según  la  carne,  sino  según 
el  espíritu”.  Rom.  8 : 1—4 

D — Libres  en  la  Fe 

19  Es  el  Evangelio  quien  nos  trae  la  nueva  de  que  el  acto  libertador  de 
Cristo  12  es  nuestra  propia  libertad,  para  que  la  recibamos  con  fe  13. 

20  Esta  vida  de  fe  es  la  nueva  vida  a la  cual  Dios  nos  ha  llevado  por 
medio  de  Cristo  14. 

Pero  esta  “libertad  del  Cristiano”,  la  cual  es  nuestra  cuando  hemos 
sido  unidos  a Dios  en  Cristo,  no  es  ni  una  cualidad  infundida  en 
nosotros,  ni  el  resultado  de  algún  esfuerzo  nuestro.  Por  eso  nos  asimos 
a Cristo  para  vivir  en  Él 1.  Cristo  ciertamente  nos  libera  por  nuestra 
fe  de  la  culpa  del  pecado2,  el  dominio  del  mal,  la  maldición  de  la 
ley  y la  ira  de  Dios  3.  Él  nos  liberó  para  una  gozosa  alabanza  y ser- 
vicio a Dios  4. 

21  Poseemos  esta  libertad,  mientras  miramos  a Cristo.  Cuando  nos  mi- 
ramos a nosotros  mismos  comprobamos  que,  mientras  permanecemos 
en  la  carne,  estamos  sujetos  a la  ley  y a la  muerte.  Por  lo  tanto, 
necesitamos  constantemente  la  promesa  del  Evangelio  de  que  somos 
realmente  libres  en  Cristo.  Siempre  debemos  asirnos  a esta  libertad 
por  la  fe.  Se  nos  la  confiere,  únicamente  y siempre  con  el  perdón 
de  nuestros  pecados  5. 

“Por  lo  cual  es  de  fe,  para  que  sea  de  gracia;  a fin  de  que  quede  segura 
la  promesa  para  toda  la  simiente;  no  sólo  a la  que  es  de  la  ley,  sino  a la 
que  es  de  la  fe  de  Abraham;  el  cual  es  el  padre  de  nosotros  todos  (segÚD 
está  escrito:  Padre  de  muchas  naciones  te  he  constituido)  en  presencia  de 
Aquél  a quien  creyó,  es  a saber.  Dios,  que  da  vida  a los  muertos,  y llama 
las  cosas  que  todavía  no  son,  como  si  ya  fuesen:  el  cual  Abraham,  contra 
esperanza  creyó  en  esperanza,  para  que  viniese  a ser  padre  de  muchas  na- 
ciones, conforme  a lo  que  le  había  sido  dicho:  ¡Así  (como  las  estrellas)  será 

12)  I Tim.  2 : 6. 

13)  Efes.  1 : 13s.¡  2 : 17;  Rom.  6 : 3s.¡  Juan  8 : 31s.;  1 Ped.  1 : 21;  Gál.  3 ; 5;  II  Cor.  5 : 7. 

14)  II  Cor.  5 : 17;  I Ped.  1 : 3,  21-23;  Col.  2 : 10,  12-15. 

1)  Fil.  3 : 12-14.  2)  Rom.  8 : 31-34.  3)  Rom.  7 : 4,  6. 

4)  Juan  15  : 15;  Rom.  5 : ls.;  Efes.  1 : 12s.;  2 : 18;  Hebr.  4 : 16. 

5)  I Juan  2 : lí.  6)  Gál.  5 : 16-18,  22,  25;  Rom.  8 : 9-13. 
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tu  simiente!  Y no  se  debilitó  en  la  fe,  ni  consideraba  su  mismo  cuerpo,  ya 
amortecido  (siendo  él  como  de  cien  años  de  edad),  ni  el  amortecimiento  de) 
seno  de  Sara;  sino  que,  mirando  a la  promesa  de  Dios,  no  vaciló  con  incre- 
dulidad, sino  fortalecióse  en  la  fe,  dando  así  gloria  a Dios,  y plenamente 
asegurado  que  lo  que  Dios  había  prometido,  era  poderoso  también  para 
cumplirlo.  Por  lo  cual  también  le  fué  contado  a justicia.  Y no  por  su  causa 
solamente  fué  escrito  que  le  fué  así  contada;  sino  por  la  nuestra  también, 
a quienes  será  contada;  a nosotros  que  creemos  en  Aquél  que  levantó  a 
Jesús,  Señor  nuestro,  de  entre  los  muertos:  el  cual  fué  entregado  a causa 
de  nuestras  transgresiones,  y fué  resucitado  para  nuestra  justificación”. 

Rom.  4 : 16—25 


E — La  Libertad  Presente,  Primer  Fruto  de  la  Libertad  Perfecta 

22  La  libertad  de  la  culpa,  de  la  ira  de  Dios  y del  poder  del  demonio, 
es  también  ahora  completa  realidad  por  medio  del  Espíritu  Santo. 
“Donde  está  el  Espíritu  del  Señor,  allí  hay  libertad’’.  (II  Cor.  3:14; 
Rom.  8 : -4).  La  presencia  del  Espíritu  Santo  nos  libra  de  la  sen- 
tencia que  nos  había  esclavizado  y condenado. 

23  Esta  libertad  salvadora  es  efectiva  como  renovación  en  la  vida  diaria 
del  creyente  6.  También  ahora,  aunque  vacilante  y fragmentariamente, 
recibimos  esto  como  dádiva  del  Espíritu  Santo.  Cristo,  sin  embargo, 
ha  prometido  que  al  final  de  los  tiempos  cuando  Él  retorne,  esta  li- 
bertad se  manifestará  y realizará  plenamente  en  nosotros  1.  También 
“la  creación  misma  será  libertada  de  la  servidumbre  de  corrupción, 
y admitida  en  la  gloriosa  libertad  de  los  hijos  de  Dios’’  (Rom.  8:  21). 
La  libertad  que  ahora  tenemos  es  “las  primicias”  (Rom.  8:  23),  una 
“garantía”  (II  Cor.  5:5;  Efes.  1:14),  y “sello”  (Efes.  4:30)  del 
Espíritu  Santo.  En  el  cumplimiento,  nosotros  tendremos  esta  libertad 
manifestada  en  la  gloria 2. 

“Porque  la  ley  del  Espíritu  de  vida  en  Cristo  Jesús,  me  ha  libertado  de  la 
ley  del  pecado  y de  la  muerte”.  Rom.  8 : 2 

“Y  si  Cristo  está  en  vosotros,  el  cuerpo  está  muerto  a causa  del  pecado,  mas 
el  espíritu  es  vida  a causa  de  justicia.  Pero  si  el  Espíritu  de  Aquél  que  resu- 
citó a Jesús  de  entre  los  muertos  habita  en  vosotros,  el  que  resucitó  a Cristo 
de  entre  los  muertos  vivificará  también  vuestros  cuerpos  mortales,  por  medio 
de  su  Espíritu  que  habita  en  vosotros.  Así  pues,  hermanos,  deudores  somos, 
no  a la  carne,  para  vivir  según  la  carne;  pues  si  vivís  según  la  carne,  mori- 
réis; pero  si,  por  el  espíritu,  hacéis  morir  las  obras  de  la  carne,  viviréis". 

Rom.  8 : 10—13 


1)  I Juan  3 : 2;  Col.  3 : 1-4;  Rom.  8 : 16-18,  23-26. 

2)  Rom.  8 : 23;  U Cor.  5 : 5;  Efes.  1 : 14;  4 : 30, 
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“Porque  la  ardiente  expectación  de  la  creación  aguarda  la  manifestación  de 
los  hijos  de  Dios”.  Rom.  8 . ig 

“Porque  sabemos  que  la  creación  entera  gime  juntamente  con  nosotros,  (y 
aún  está  en  dolores  de  parto  hasta  ahora).  Y no  tan  sólo  así,  sino  que  nos- 
otros también,  que  tenemos  las  primicias  del  Espíritu,  sí,  nosotros  mismos 
gemimos  dentro  de  nosotros,  aguardando  la  adopción,  es  decir,  la  redención 
de  nuestro  cuerpo.  Porque  somos  salvados  en  esperanza:  (pero  la  esperanza 
que  ya  se  ve,  no  es  esperanza;  ¿pues,  quién  espera  lo  que  ya  se  ve?). 

Rom.  8 : 22—2 4 

“Digo  pues:  ¡Andad  según  el  Espíritu,  y no  cumpliréis  los  deseos  de  la 
carne!  Porque  la  carne  codicia  contra  el  espíritu,  y el  espíritu  contra  la 
carne;  pues  que  estos  están  contrarios  entre  sí;  de  modo  que  no  podéis  hacer 
las  cosas  que  quisierais ...  Si  vivimos  por  el  Espíritu,  andemos  también 
según  el  Espíritu”.  Gál.  5 : 16-17,  25 


Para  estudio  adicional: 

Rom.  3 : 9-28;  5 : 12-19;  6 : 21-23. 

Rom.  7 : 14-24,  (incluyendo  la  pregunta  si  Lutero  interpretó  este 
pasaje  correctamente). 

Rom.  8 : 1-16,  17-27. 


M.  Lutero,  La  Libertad  Cristiana,  Parte  I. 

M.  Lutero,  Prefacios  a los  Romanos  y Gálatas. 

Confesión  de  Augsburgo  y Apología,  Art.  II,  IV,  XVIII. 

Apología  XVIII  (y  la  pregunta  acerca  de  la  manera  en  que  la  escla- 
vitud del  hombre  en  su  relación  con  Dios,  afecta  también  la  rela- 
tiva libertad  de  la  voluntad). 

M.  Lutero.  Su  explicación  del  Segundo  Artículo  y párrafos  38-44  del 
Tercero,  en  el  Catecismo  Mayor. 

Los  Artículos  de  Esmalcalda,  Parte  III,  Art.  1-4. 

Fórmula  de  Concordia,  Art.  II  y III. 

Preguntas: 

a)  ¿Es  el  destino  o culpa  la  causa  de  la  falta  de  libertad  interior 
del  hombre? 

b)  ¿Cómo  está  relacionada  la  libertad  que  tenemos  en  Cristo  con  las 
preguntas  y respuestas  dadas  por  la  alta  psicología  y psicoterapia; 
sanidad  y salvación? 
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c)  ¿Cómo  puede  el  mensaje  de  la  libertad  Cristiana  estar  relacionado 
con  la  situación  del  hombre  moderno,  ya  se  trate  de  un  obrero 
en  una  sociedad  industrial,  o de  un  ciudadano  en  el  ambiente  de 
bienestar  actual,  etc.? 

d)  ¿Cómo  puede  la  doctrina  de  la  justificación  por  la  fe  solamente 
ser  salvaguardada  contra  una  mala  interpretación,  como  “gracia 
barata”? 

e)  ¿Cómo  se  relaciona  la  completa  libertad  en  Cristo  con  nuestra 
experiencia  de  flaquezas  en  la  lucha  contra  el  pecado? 

f)  En  relación  con  la  doctrina  de  la  justificación  por  la  fe  solamen- 
te, ¿cuál  es  el  significado  de  la  confesión  privada? 

g)  ¿Qué  significado  tiene  la  libertad  del  Cristianismo  para  la  posi- 
ción del  hombre  en  la  sociedad  moderna? 
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II 


La  Unidad  de  la  Iglesia  en  Cristo  i 


“Porque  por  un  mismo  Espíritu  todos  nosotros 
fuimos  bautizados,  para  ser  constituidos  en  un 
solo  cuerpo. . .”.  (j  Cor.  12  : 13) 

“Nosotros,  siendo  muchos,  somos  un  solo  cuer- 
po; porque  todos  participamos  de  aquel  pan, 
que  es  uno  solo  . Cor  10  • 17) 

“Esforzándoos  para  guardar  la  unidad  del  Es- 
píritu en  el  vínculo  de  la  paz".  (Efes  4 • 3) 


A — Libres  para  la  Unión 

24  Cristo  no  nos  libera  para  ser  personalidades  autónomas.  Tal  interpre- 
tación de  la  libertad  es  una  caricatura  de  la  libertad  Cristiana,  y sólo 
un  engañarse  a sí  mismos  1.  Cristo  nos  hace  libres  uniéndonos  a Él, 
haciéndonos  miembros  de  su  cuerpo,  sometiéndonos  a su  sano  poder 
y llevándonos  a su  Reino  2.  Por  la  liberación  de  Cristo  nosotros  esta- 
mos reconciliados  con  Dios  y unidos  a Él.  Por  consiguiente  somos 
reunidos  en  una  verdadera  confraternidad  y comunión  con  todos 
aquellos  que,  con  fe,  hayan  aceptado  su  liberación 3. 

25  Cristo  nos  libra  de  un  aislamiento  malsano,  así  como  también  de  un 
colectivismo  malsano  4 Es  libertad  para  participar  en  una  nueva  na- 
ción,5 en  la  cual  la  verdadera  personalidad  del  hombre  encuentra  su 
cumplimiento  6. 

“Ahora  empero,  en  Cristo  Jesús,  vosotros  que  en  un  tiempo  estabais  lejos 
de  Dios,  habéis  sido  acercados  a él  en  virtud  de  la  sangre  de  Cristo.  Porque 
él  es  nuestra  Paz,  el  cual  de  dos  pueblos  ha  hecho  uno  solo,  derribando  la 
pared  intermedia  que  los  separaba,  es  decir,  la  enemistad  de  ellos;  habiendo 


1)  Cál.  5 : 13;  I Ped.  2 : 16;  II  Pcd.  2 : 19;  I Cor.  6 : 19s. 

2)  Rom.  14  : 7-9;  I Cor.  6 : 15,  17;  12  : 12s.;  Mnt.  12  : 28;  Col.  1 : 13s.;  Rom.  14  ; 17s. 

3)  Juan  15  : 12-15;  17  : 11,  21s.;  Hedh.  2 : 44;  Efes.  2 : 12-19. 

4)  II  Cor.  6 : 14-17;  Juan  15  :19.  5)  Heb.  12  : 22-24. 

6)  El  tema  de  la  Asamblea  “Cristo  Libera  y une”  no  quiere  significar  que  la  unidad  es  añadida  a 
la  libertad  en  el  trabajo  de  Cristo.  La  unidad  es  más  bien  el  resultado  de  nuestra  libertad  en 
Cristo.  El  acto  liberador  de  Dios  nos  une  a Cristo,  y unos  a otros.  Es  propio  del  pecado  ser  al 

mismo  tiempo  esclavitud  y aislamiento.  Es  propio  del  acto  de  Dios  en  Cristo  que  sea  liberación 

y al  mismo  tiempo  reconciliadora  comunión  y unidad. 
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abolido  en  su  carne  crucificada,  la  ley  de  mandamientos  en  forma  de  decre- 
tos; para  crear  en  sí  mismo  de  los  dos  un  hombre  nuevo,  haciendo  así  la 
paz;  y para  reconciliar  a entrambos  por  medio  de  la  Cruz,  habiendo  muerto 
la  enemistad,  cuando  en  ella  murió;  y habiendo  venido  de  entre  los  muertos, 
predicó  la  paz  a vosotros  que  estabais  lejos,  y la  paz  a los  que  estaban 
cerca;  porque  por  medio  de  él  ambos  a dos  tenemos  libre  la  entrada,  en 
virtud  de  un  mismo  Espíritu,  al  Padre.  Así,  pues,  no  sois  ya  más  extran- 
jeros y transeúntes,  sino  conciudadanos  de  los  santos,  y miembros  de  la 
familia  de  Dios;  edificados  sobre  el  fundamento  de  los  apóstoles  y los  pro- 
fetas, siendo  Cristo  Jesús  mismo  la  piedra  principal  del  ángulo;  en  la  cual 
todo  el  edificio,  bien  trabado  consigo  mismo,  va  creciendo  para  ser  un  tem- 
plo santo  en  el  Señor;  en  quien  vosotros  también  sois  edificados  juntamente, 
para  ser  morada  de  Dios,  en  virtud  del  Espíritu”.  Efes.  2 : 13—22 

“Mas  hay  diversidad  de  dones,  pero  uno  mismo  es  el  Espíritu;  y hay  diver- 
sidad de  ministraciones,  pero  uno  mismo  es  el  Señor;  y hay  diversidad  de 
operaciones,  pero  uno  mismo  es  Dios,  el  cual  lo  obra  todo  en  todos.  A cada 
uno,  empero,  le  es  dada  la  manifestación  del  Espíritu  para  el  provecho 
de  todos”.  j Qjr.  12  . 4_7 


“Pues  así  como  tenemos  muchos  miembros  en  un  mismo  cuerpo,  y todos 
los  miembros  no  tienen  el  mismo  oficio;  así  nosotros,  siendo  muchos,  somos 
un  mismo  cuerpo  en  Cristo,  y miembros  individualmente  unos  de  otros. 
Teniendo  pues  dones,  diferenciándose  conforme  a la  gracia  que  nos  ha  sido 
dada,  ora  sea  de  profecía,  ejercítese  según  la  analogía  de  la  fe;  ora  de 
ministerio,  en  ministerio;  o el  que  enseña,  en  enseñar;  o el  que  exhorta,  en 
exhortación:  el  que  da,  dé  con  sencillez;  el  que  gobierna,  con  solicitud;  el 
que  usa  de  misericordia,  con  alegría”.  Hom  • 4—8 


B — La  Unidad,  Don  de  la  Iglesia 

26  En  la  Iglesia  y a través  de  ella,  el  Cristo  viviente  efectúa  la  nueva 
unidad,  con  Dios  y de  unos  a otros,  de  todos  los  redimidos.  Para  la 
Iglesia  es,  por  un  lado,  la  forma  por  la  cual  el  Reino  de  Dios  viene 
a nuestro  encuentro  entre  la  Ascensión  del  Señor  y el  don  del  Es- 
píritu Santo,  y la  Venida  Final  de  Cristo,  por  el  otro.  La  Iglesia  es 
el  fruto  de  la  redención,  pero  también  el  medio  por  el  cual  ésta  llega 
a nosotros. 

27  La  Iglesia  no  es  una  asamblea  de  redimidos,  unidos  entre  sí  frater- 
nalmente. En  la  Iglesia  todos  están  unidos  en  un  mismo  Cuerpo,  por 
Cristo  — la  Cabeza  1.  En  resumen,  el  Cristo  que  hace  libres  a los 
hombres,  hace  de  ellos  un  pueblo  2.  La  Iglesia  no  se  llama  a reunión, 
pero  es  reunida  en  un  cuerpo  por  la  voz  salvadora  del  Buen  Pastor  3. 


1)  Juan  11  : 51s.;  15  : 16s.  2)  I Ped.  2 : 5-10. 

3)  Juan  10  : 12-16,  27-30;  I Ped.  2 : 24s. 
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28  La  Iglesia  es  más  que  la  suma  de  sus  miembros.  En  consecuencia, 
la  unidad  de  la  Iglesia  no  es  algo  para  ser  logrado  por  los  Cristianos. 
Es  ya  concedida  en  Cristo  y por  medio  de  Cristo 4. 

“¡Padre  Santo,  guarda  en  tu  nombre  a aquéllos  que  me  has  dado,  para  que 
ellos  sean  uno,  así  como  nosotros  lo  somos!  Mientras  yo  estaba  con  ellos  en 
el  mundo,  los  guardaba  en  tu  nombre;  a los  que  me  has  dado  los  he  guar- 
dado, y ninguno  de  ellos  pereció,  sino  el  hijo  de  perdición,  para  que  la 
Escritura  sea  cumplida”.  Juan  17  • 11—12 

“Y  él  es  la  Cabeza  del  cuerpo,  es  decir,  la  Iglesia;  de  la  cual  él  es  el  princi- 
pio, el  primogénito  de  entre  los  muertos;  para  que  en  todas  las  cosas  él 
tenga  la  preeminencia.  Porque  plugo  al  Padre  que  la  plenitud  de  todo 
residiese  en  él;  y que  por  medio  de  él  reconciliase  consigo  mismo  todas  las 
cosas,  habiendo  hecho  la  paz  por  medio  de  la  sangre  de  su  Cruz;  por  medio 
de  él,  digo,  ora  sean  cosas  sobre  la  tierra,  ora  cosas  en  el  cielo.  Y vosotros, 
que  estabais  en  un  tiempo  enajenados  y enemistados  en  vuestra  mente,  poi 
causa  de  vuestras  obras  malas,  ahora  empero  os  ha  reconciliado,  en  el  cuerpo 
de  su  carne,  por  medio  de  la  muerte,  para  presentaros  santos  e inmaculados 
e irreprensibles  delante  de  su  presencia;  si  en  verdad  permaneciereis  en  la 
fe,  cimentados  y estables,  y no  os  dejéis  mover  de  la  esperanza  del  evan- 
gelio que  habéis  oído,  y que  ha  sido  predicado  a toda  criatura  debajo  del 

ciel°”-  Col.  1 : 18-23 

“Vosotros  también,  como  piedras  vivas,  sois  edificados  en  un  templo  espiri- 
tual, para  que  seáis  un  sacerdocio  santo;  a fin  de  ofrecer  sacrificios  espi- 
rituales, aceptos  a Dios,  por  medio  de  Jesucristo.  Vosotros,  al  contrario,  sois 
una  raza  escogida,  un  sacerdocio  real,  nación  santa,  pueblo  de  posesión  ex- 
clusiva; a fin  de  que  manifestéis  las  excelencias  de  Aquel  que  os  ha  llamado 
de  las  tinieblas  a su  luz  maravillosa;  los  que  en  un  tiempo  no  erais  pueblo, 
mas  ahora  sois  pueblo  de  Dios;  los  que  no  habíais  alcanzado  misericordia, 
mas  ahora  habéis  alcanzado  misericordia".  j pe(j  % . 5 g 


C — La  Unidad,  como  Obligación  de  la  Iglesia 

20  La  unidad  que  la  Iglesia  tiene  en  Cristo,  es  una  realidad  oculta,  al- 
canzada únicamente  por  fe.  Pero  esta  unidad  no  es  algo  que  pueda 
permanecer  “invisible”;  debe  ser  manifestada*  1.  Por  esta  razón,  los 
miembros  de  la  Iglesia  tenemos  una  misión  sagrada  y una  gran  res- 
ponsabilidad. Ciertamente,  la  unidad  de  la  Iglesia  no  es  la  que  nos- 
otros como  cristianos  podemos  crear,  pero  — sin  embargo — tenemos 
la  responsabilidad  de  velar  porque  esa  unidad  tenga  su  adecuada 
expresión. 


4)  II  Cor.  3 : 11-17. 

1)  I Cor.  1 : 9-13;  Juan  17  : 21;  Fil.  2 : ls. 
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30  En  todos  los  esfuerzos  por  expresar  la  unidad  de  la  Iglesia,  debemos 
tener  en  cuenta  cuál  es  la  verdadera  naturaleza  de  la  Iglesia,  y ser 
guiados  por  ella.  No  debemos  buscar  “una  unidad  a cualquier  precio” 
hecha  por  el  hombre,  sino,  solamente,  la  unidad  que  Cristo  ha  dado 
a su  Iglesia  mediante  Su  redención.  Aquellos  que  se  consideren  uni- 
dos en  la  fe,  deberán  expresar  su  unidad  y confraternidad  -.  La  ver- 
dad demanda,  sin  embargo,  que  ellos  indiquen  los  límites  de  la  ge- 
nuina  unidad  3.  En  todos  nuestros  esfuerzos  por  hacer  visible  la  uni- 
dad de  la  Iglesia,  la  magnitud  de  los  mismos  no  debe  ser  ni  mayor 
ni  menor  que  la  magnitud  que  Cristo  ha  dado  a su  Iglesia. 

“¡Y  os  conceda  el  Dios  de  la  paciencia  y del  consuelo,  que  seáis  de  un  mis- 
mo ánimo  entre  vosotros,  según  Jesucristo;  para  que  de  un  mismo  acuerdo, 
y con  una  misma  boca,  glorifiquéis  al  Dios  y Padre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo! Por  tanto  recibios  los  unos  a los  otros,  así  como  Cristo  también  os 
recibió  a vosotros,  para  gloria  de  Dios”.  Rom  15  • 5—7 

“¡Fiel  es  Dios,  por  medio  de  quien  habéis  sido  llamados  a la  comunión  de 
Jesucristo  nuestro  Señor!  Os  ruego  pues,  hermanos,  por  el  nombre  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  que  habléis  todos  una  misma  cosa,  y que  no  haya  divi- 
siones entre  vosotros;  sino  que  estéis  perfectamente  unidos  en  un  mismo 
pensar  y en  un  mismo  sentir”.  j Cor  j 9—10 

“Si  hay,  pues,  cualquiera  exhortación  en  Cristo  que  valga,  si  cualquier 
consuelo  de  amor,  si  cualquiera  comunión  del  Espíritu,  si  cualesquiera  en- 
trañas de  piedad,  haced  completo  mi  gozo,  estando  de  un  mismo  ánimo, 
teniendo  un  mismo  amor,  un  mismo  espíritu,  unos  mismos  sentimientos”. 

Fil.  2 ; 1-2 

D — La  Unidad  de  la  Iglesia  en  la  Palabra  y Sacramentos 

31  Cristo  mismo  está  presente  en  la  Iglesia,  para  darle  libertad  y unidad. 
Esto  lo  hace  mediante  la  pura  predicación  del  Evangelio *  1 y la  ad- 
ministración de  los  sacramentos,  tal  como  Él  los  ha  instituido 2.  La 
Palabra  y Sacramentos  son  dados  por  Cristo  a la  Iglesia,  como  medios 
para  efectuar  su  libertad  y unidad.  Porque  cuando  con  fe  oímos  la 
predicación  del  Evangelio  y recibimos  el  sacramento  del  bautismo 
y del  altar,  somos  hechos  libres  de  la  culpa  y dominio  del  pecado, 
y unidos  a Cristo,  Cabeza  de  la  Iglesia.  Al  mismo  tiempo,  somos 

2)  Juan  17  : 17-21;  Hechos  2 : 42. 

3)  H Cor.  6 : 14-18;  Tit.  3 : 10;  I Cor.  5 : 9-13. 

1)  Rom.  10  : 8-17;  I Ped.  1 : 22-25;  Juan  8 : 31s.;  10  : 16;  Hechos  2 ; 42. 

2)  Mat.  18  : 18;  Juan  20  : 21-23;  Marc.  16  : 16;  Mat.  28  : 19s.;  Rom.  6 : 3s.;  Gál.  3 ; 27s.; 

Col.  2 ; 12;  Tit.  3 : 5-8;  Juan  6 : 50s.;  I Cor.  10  : 16s.;  11  : 23-26. 
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librados  del  aislamiento  del  individualismo  y de  la  corrupción  de  fal- 
sas asociaciones,  e introducidos  a una  nueva  y viviente  hermandad. 

32  Los  medios  de  gracia  llegan  a ser  las  marcas  visibles  por  las  cuales 
la  presencia  de  la  Iglesia  como  el  cuerpo  de  Cristo,  puede  ser  reco- 
nocida. Siempre  que  oigamos  predicar  el  Evangelio  en  su  verdad  y 
pureza,  y veamos  administrar  los  sacramentos  de  acuerdo  con  la  ins- 
titución de  Cristo,  podremos  estar  seguros  que  allí  está  presente  la 
única  Iglesia  de  Cristo. 

33  La  debida  administración  de  los  medios  de  gracia  llega  a ser,  por  lo 
tanto,  la  vara  de  medida  por  la  cual  podemos  determinar  la  amplitud 
en  que  la  unidad  de  la  Iglesia  está  siendo  legítimamente  practicada. 

E — La  Unidad  de  la  Iglesia  y la  Comunión  de  la  Iglesia 

34  La  unidad  que  Cristo  ha  otorgado  a la  Iglesia  no  requiere  la  unión 
en  una  organización  central.  Pero  la  unidad  demanda  una  expresión 
visible  de  la  comunión  entre  las  iglesias  h La  plena  expresión  de  la 
unidad  de  la  iglesia  se  encuentra  en  el  púlpito  y la  comunión  del 
altar.  Esta  comunión,  constituida  por  la  Palabra  y Sacramento,  no  es 
algo  creado  por  algún  cuerpo  de  creyentes,  sino  algo  recibido  y prac- 
ticado por  ellos,  donde  quiera  que  esa  comunión  de  creyentes  exista. 
Está  presente  entre  las  iglesias  donde  la  pura  proclamación  del  Evan- 
gelio se  mantiene  en  general  con  su  salvador  y creador  poder,  de 
acuerdo  con  el  canon  apostólico,  y cuando  los  sacramentos  son  ad- 
ministrados como  Cristo  los  instituyó.  En  su  significado  más  acabado, 
la  comunión  de  la  iglesia  es  — de  este  modo — la  comunión  de  la 
Palabra  y Sacramento 1  2. 

35  Pero  los  medios  de  Gracia  no  operan  automáticamente  (“ex  opere 
operato”)  en  la  Iglesia.  La  Iglesia  es  responsable  de  la  manera  en 
que  se  emplean  y,  por  consiguiente,  el  uso  de  los  medios  de  gracia 
en  la  Iglesia  demanda  una  decisión  de  fe3.  La  comunión  de  la  Igle- 

1)  No  hay  razón  para  salvedades  con  respecto  al  uso  del  plural  ‘‘iglesias”.  En  efecto,  es  completa- 
mente natural  y enteramente  acorde  con  el  Nuevo  Testamento.  Es  decir,  la  única  Iglesia  no  está 
representada  más  que  por  medio  de  una  pluralidad  de  iglesias  de  un  carácter  local,  regional  o 
étnico,  diferentes  las  unas  de  las  otras  en  organización  c historia.  La  verdadera  unidad  de  la 
Iglesia  no  es  con  eso  menoscabada  — | mientras  estén  en  comunión  entre  sí!  La  pluralidad  de 
iglesias  sólo  será  un  serio  problemn  cuando  una  de  éstas  se  tome  exclusiva,  negando  el  carácter 
de  iglesia  (justa  o injustamente)  a una  de  las  otras  "iglesias”,  y por  esta  razón  rehusarse  a tener 
comunión  con  ella. 

2)  Gél.  1 : 7s.;  Efcs.  4 : 5;  I Cor.  10  : 16.  3)  Mat.  10  : 32;  Rom.  10  : 9;  Hebr.  13  ; 15. 
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sia  no  puede  descansar  en  un  mero  empleo  superficial  de  los  medios 
de  gracia.  Debe  descansar  sobre  la  pública  confesión  de  la  verdad 
por  la  que  la  Iglesia  reconoce  y se  encomienda  al  Evangelio  apostó- 
lico, como  fundamental  para  la  vida  y servicio,  doctrina  y unidad 
de  la  Iglesia. 

36  Tal  confesión  común  no  puede  ser  el  factor  constitutivo  en  la  comu- 
nión de  la  Iglesia,  pero  debe  ser  la  “conditio  sine  qua  non”  de  su 
realización 4.  La  verdadera  comunión  de  la  Iglesia  comprende,  por 
lo  tanto,  la  unión  “ en  una  misma  boca  para  que  glorifiquéis  al  Dios 
y Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo”  (Rom.  15  : 6).  ‘‘En  cuanto  a 
la  doctrina  del  evangelio  y la  administración  de  los  sacramentos”,  no 
pueden  ser  practicados  sin  armonía  (Conf.  de  Augs.  VII).  Esa  armo- 
nía es  indispensable,  pero  también  suficiente,  para  la  verdadera  uni- 
dad de  la  Iglesia.  Cuando  tal  armonía  existe,  los  requisitos  para  la 
comunión  de  la  Iglesia  ya  están  cumplidos,  y — siendo  que  nada  adi- 
cional se  necesita — la  Iglesia  está  en  la  obligación  de  reconocer  tal 
comunión. 

“Esforzándoos  para  guardar  la  unidad  del  Espíritu  en  el  vínculo  de  la  paz. 
Hay  un  mismo  cuerpo,  y un  mismo  Espíritu,  así  como  fuisteis  llamados  en 
una  misma  esperanza  de  vuestra  vocación;  un  mismo  Señor,  una  misma  fe, 
un  mismo  bautismo,  un  mismo  Dios  y Padre  de  todos,  el  cual  es  sobre 
todas  las  cosas,  y por  en  medio  de  todas  las  cosas,  y en  todos  vosotros". 

Efes.  4 : 3-6 

4)  Fü.  2 : 11;  I Juan  4 : 2. 

F — El  Problema  de  la  Comunión  del  Altar 

37  La  comunión  de  la  Iglesia  presupone  un  reconocimiento  mutuo  del 
bautismo.  Es  consumada  en  la  coparticipación  en  la  Cena  del  Señor. 
El  mutuo  reconocimiento  del  bautismo  y la  comunión  del  altar,  no 
obstante,  no  deben  ser  igualados.  El  Bautismo  fué  instituido  por 
Cristo  para  redención  del  mundo,  y para  traer  al  individuo  al  Cuerpo 
de  Cristo.  La  Cena  del  Señor  es  la  dádiva  de  Cristo  a la  congrega- 
ción, para  el  fortalecimiento  de  la  comunión  con  su  Cabeza  y Señor 
y la  constante  comprensión  del  hecho  de  que  constituye  su  cuerpo  L 
Por  consiguiente,  la  común  recepción  de  la  Cena  del  Señor  presu- 
pone la  comunión  de  la  Iglesia 1 2  3.  La  participación  en  el  Sacramento 

1)  I Cor.  10  : 16s. 

2)  La  comunión  del  altar  y el  mutuo  reconocimiento  del  bautismo  son  completamente  diferentes  en 

su  relación  con  la  comunión  de  la  iglesia.  Una  noción  preconcebida  de  los  “sacramentos”,  que 
los  baria  congruentes,  es  ajena  a la  Iglesia  Luterana  y al  Nuevo  Testamento. 


94 


Cristo  Libera  y Une 


del  Altar  no  es  un  medio  para  crear  la  comunión  de  la  Iglesia  o la 
unidad  de  la  Iglesia,  sino  la  manifestación  y consumación  de  esta 
unidad  y comunión.  En  primer  lugar,  es  la  Cena  del  Señor,  y la  co- 
munión de  los  hermanos  es  el  resultado  de  la  unidad  y comunión 
con  Él,  a quien  llevamos  una  común  respuesta  de  alabanza  y con- 
fesión. 

38  De  este  modo,  la  comunión  del  altar  no  es  el  primer  paso  en  la  senda 
hacia  la  comunión  de  la  Iglesia,  pero  sí  es  la  expresión  final  de  una 
comunión  ya  presente.  Para  tal  comunión,  debe  conseguirse  la  armo- 
nía en  la  confesión.  La  comunión  del  altar  es,  más  bien,  la  consu- 
mación de  la  comunión  de  la  Iglesia  dada  por  Dios,  la  cual  encuen- 
tra su  expresión  en  la  confesión  pública.  Cuando  haya  sido  alcanza- 
da, la  comunión  del  altar  no  debe  ser  rehusada. 

G — La  Obligación  Ecuménica  de  la  Iglesia  Luterana 

39  La  Iglesia  Luterana  es  consciente  de  una  responsabilidad  y obliga- 
ción con  respecto  a la  Iglesia  Cristiana  en  su  totalidad.  No  se  con- 
sidera una  iglesia  aislada  ni  tampoco  se  defiende  como  tal.  Reconoce 
otras  iglesias  con  sus  dones  especiales  y su  necesidad  de  dar  testi- 
monio de  la  verdad  que  confiesan.  La  Iglesia  Luterana  es  consciente 
de  su  obligación  de  testificar  acerca  de  la  verdadera  estructura  de 
la  Iglesia,  y acerca  de  lo  que  considera  el  “verdadero  tesoro  de  la 
Iglesia”,  el  Evangelio  de  la  Palabra  y Sacramentos. 

40  Por  la  herencia  que  ha  recibido,  la  Iglesia  Luterana  está  obligada  a 
participar  en  las  convenciones  ecuménicas  de  nuestros  días  y hacer 
conocer  lo  que  proclama  como  la  verdadera  unidad  de  la  Iglesia  y 
su  manifestación  visible.  La  Iglesia  Luterana  no  se  da  por  satisfecha 
con  una  mera  cooperación  en  compromisos  comunes,  o con  uniones 
de  aquéllos  con  experiencias  iguales,  pero  busca  la  verdadera  comu- 
nión de  la  Iglesia.  Esta  responsabilidad  ecuménica  mueve  a nuestra 
Iglesia  a señalar  como  enseñanzas  heréticas  las  que  ponen  en  peli- 
gro la  fe  y perturban  la  Iglesia,  y a esforzarse  por  triunfar  sobre 
ellas  con  la  Palabra  de  Dios.  Debemos  estar  ansiosos  por  reunirnos 
con  otras  iglesias  en  espíritu  de  hermandad,  con  un  criterio  amplio 
y con  deseos  de  aprender  de  ellas,  y juntos  tratar  de  encontrar  en  la 
Palabra  una  armonía  en  cuanto  a la  proclamación  del  Evangelio  y 
el  significado  de  los  sacramentos.  La  Iglesia  Luterana  debe  llevar 
su  confesión  de  fe  a las  discusiones  ecuménicas,  y dejar  que  las  Sa- 
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gradas  Escribirás  den  testimonio  de  ella,  y así  defenderla.  Cuando 
la  armonía  con  otras  iglesias  es  lograda,  el  reconocimiento  debe  ser 
otorgado  y la  comunión  practicada. 

Para  estudio  adicional: 

Juan  17:  6-26. 

Efes.  1 : 9-23;  2 : 1-22;  3 : 1-12. 

Col.  1 : 12-23. 

I Cor.  12  ; 4-13,  27. 


Confesión  de  Augsburgo,  Art.  V,  VII,  VIII,  XIV. 

Apología,  Art.  VII,  VIII,  XIV. 

M.  Lutero:  Explicación  del  Tercer  Artículo,  en  el  Catecismo  Mayor. 
Los  Artículos  de  Esmalcalda,  Parte  III,  Art.  4,  10,  12. 

M.  Lutero:  Sobre  los  Concilios  y ¡a  Iglesia. 

Preguntas: 

a)  ¿En  qué  punto  debe  cesar  la  práctica  de  la  comunión  de  la 
Iglesia?  ¿Qué  diferencias  entre  las  iglesias  permiten  la  comunión 
de  la  Iglesia,  y cuáles  no  la  permiten? 

b)  ¿Dónde  está  el  límite  entre  la  herejía  y la  variedad  justificada, 
en  la  expresión  doctrinal? 

c)  ¿Cuál  es  el  esencial  y doctrinario  contenido  de  la  confesión  Lu- 
terana? ¿Puede  ésta  expresarse  en  forma  diferente  a las  palabras 
de  los  escritos  confesionales? 

d)  ¿Qué  significado  tiene  para  la  comunión  de  la  Iglesia  el  mutuo 
reconocimiento  de  la  validez  del  bautismo  por  parte  de  la  ma- 
yoría de  las  iglesias?  ¿Qué  consecuencias  pueden  sacarse  de  esto, 
y cuáles  no? 

e)  ¿Bajo  qué  circunstancias  puede  una  Iglesia  Luterana  unirse  con 
otras  iglesias? 

g)  ¿Cómo  está  relacionada  la  obligación  y aprobación  de  las  con- 
fesiones por  parte  del  ministro,  con  la  obligación  del  individuo 
miembro  de  la  congregación  en  este  aspecto? 


96 


Cristo  Libera  y Une 


h)  ¿Qué  consecuencias  para  la  unidad  de  la  Iglesia  resultan  del  mu- 
tuo reconocimiento  del  ministerio  en  las  iglesias  Luteranas? 

i)  ¿Cómo  puede  la  unidad  del  cuerpo  de  Cristo  probar  todavía  que 
es  una  realidad  en  el  trabajo  caritativo-práctico  y en  las  frater- 
nales y teológicas  discusiones,  aun  cuando  diferentes  estatutos 
confesionales  impiden  la  comunión  de  la  Iglesia? 

f)  ¿Pueden  las  iglesias  con  una  misma  confesión  hacerse  cargo  de 
no  estar  en  la  comunión  de  la  iglesia? 


Cristo  Libera  y Une 


97 


III 


La  Libertad  para  Reformar  la  Iglesia 


“Así  pues,  hermanos,  estad  firmes,  y retened  las 
tradiciones  que  os  fueron  enseñadas,  ora  por 
palabra  de  boca,  ora  por  medio  de  nuestra 
epístola".  (2  Tes.  2 : 15) 


“Aquel  buen  depósito  que  te  fué  encomendó, 
do,  guárdalo,  por  medio  del  Espíritu  Santo  que 
habita  en  nosotros".  ^ Tim  1 : 14) 


“¡Estad,  pues,  firmes  en  la  libertad  con  que 
Cristo  nos  ha  hecho  libres,  y no  os  sujetéis 
otra  vez  bajo  el  yugo  de  la  servidumbre!". 

(Gál.  5 : 1) 


A — “Sí”,  para  la  Reforma 

41  La  Reforma  Luterana  no  ha  creado  una  nueva  Iglesia,  sino  que  la 
verdadera  Iglesia  apostólica,  en  la  cual  sólo  el  Evangelio  es  recono- 
cido como  suprema  norma  y estandarte,  ha  surgido  nuevamente 1. 
Por  lo  tanto,  nosotros  apoyamos  la  Reforma.  Lutero  restituyó  la  Igle- 
sia a su  única  dependencia  del  Evangelio  salvador  y santificador, 
librándola  con  eso  de  la  subordinación  a tradiciones  y ordenanzas 
humanas  2.  El  no  destruyó  la  unidad  de  la  Iglesia.  El  reveló  los  fun- 
damentos sobre  los  cuales  descansa  la  verdadera  unidad 3 y rechazó 
todos  los  requerimientos  legalísticos  para  la  unidad  que  no  estaban 
basados  en  el  Evangelio. 

42  Nosotros  encontramos  en  la  Reforma  una  guía  genuina  en  lo  referen- 
te a aquello  en  lo  que  la  Iglesia,  mientras  preserva  su  verdadera 
unidad  y apostolado,  está  atada  y aquello  en  lo  que  tiene  libertad. 
Seguimos  a Lutero  y a las  Confesiones  Luteranas,  en  su  adhesión 
al  Evangelio  apostólico  al  definir  la  verdadera  unidad  y libertad  de 
la  Iglesia.  No  estamos  ligados  por  ningún  nuevo  legalismo  a todas 
las  opiniones  y declaraciones  personales  de  Lutero,  ni  tampoco  a las 
medidas  que  él  adoptó  en  ese  tiempo,  ni  a los  acontecimientos  que 
siguieron  luego. 


1)  Gál.  1 : 6-12.  2)  Gál.  2 : 3-5. 

3)  I Cor.  3 : 10-15;  1 : 12s. 
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43  Para  la  predicación  del  Evangelio  esto  significa  que  no  estamos  su- 
jetos a formas  y expresiones  de  un  siglo  anterior,  sino  sólo  al  inalte- 
rable mensaje  del  Evangelio.  Por  tanto,  a fin  de  afrontar  las  necesi- 
dades y problemas  de  nuestro  tiempo,  somos  libres  de  elegir  nuevas 
formas  para  la  predicación  del  Evangelio. 


“Os  hago  saber  de  nuevo,  hermanos,  el  evangelio  que  os  prediqué,  el  cual 
también  vosotros  recibisteis,  en  el  cual  también  estáis  firmes,  y por  medio 
del  cual  sois  salvos,  si  retuviereis  constantes  la  palabra  que  os  prediqué; 
a menos  que  hayáis  creído  en  balde.  Porque  os  entregué  ante  todo,  lo  que 
yo  también  recibí,  que  Cristo  murió  por  nuestros  pecados,  según  las  Escri- 
turas; y que  fué  sepultado;  y que  fué  resucitado  al  tercer  día,  conforme  a 
las  Escrituras;  y que  apareció  a Cefas,  luego  a los  doce;  después  apareció 
a quinientos  hermanos  de  una  vez;  de  los  cuales  la  mayor  parte  permanecen 
hasta  ahora;  mas  algunos  han  dormido  ya;  entonces  apareció  a Santiago, 
luego  a todos;  y después  de  todos,  como  a un  abortivo,  me  apareció  a mí 
también:  pues  soy  el  menor  de  los  apóstoles,  y no  soy  digno  de  ser  llamado 
apóstol,  porque  perseguí  a la  Iglesia  de  Dios.  Mas  por  la  gracia  de  Dios 
soy  lo  que  soy;  y su  gracia  que  me  fué  dada,  no  fué  en  vano;  antes  bien 
he  trabajado  más  abundantemente  que  todos  ellos;  mas  no  yo,  sino  la  gracia 
de  Dios  que  estaba  conmigo.  Ora,  pues,  que  sea  yo,  ora  sean  ellos,  así 
nosotros  predicamos,  y así  vosotros  creisteis”.  j qqi  jg  . 


“Según  hemos  dicho  ya,  así  tomo  otra  vez  a decir:  ¡Si  alguno  os  predicare 
un  evangelio  distinto  del  que  vosotros  recibisteis,  sea  anatema!  Porque  ¿es- 
toy yo  concillando  ahora  a los  hombres,  o a Dios?  o,  ¿estoy  procurando 
agradar  a los  hombres?  ¡Si  todavía  yo  procurara  agradar  a los  hombres,  no 
sería  siervo  de  Cristo!  Porque  os  hago  saber,  hermanos,  respecto  del  evan- 
gelio que  fué  predicado  por  mí,  que  no  es  según  hombre.  Porque  no  lo 
recibí  de  hombre  alguno,  ni  tampoco  me  fué  enseñado;  sino  que  lo  recibí 
por  revelación  de  Jesucristo”.  j . g_i2 


“Y  eso,  a pesar  de  los  falsos  hermanos,  introducidos  furtivamente,  los  cuales 
se  entraban  clandestinamente,  para  espiar  la  libertad  nuestra  que  tenemos 
en  Cristo  Jesús,  para  reducimos  a servidumbre:  a los  cuales  no  cejamos  con 
sujeción,  ni  aun  por  una  hora;  para  que  la  verdad  del  evangelio  permane- 
ciese con  vosotros”.  2 ¡ 4—5 


B — La  Libertad  de  la  Iglesia  para  Ordenar  su  Vida 

44  La  unidad  de  la  Iglesia  — que  está  basada  únicamente  en  el  Evan- 
gelio— halla  su  expresión  en  una  confesión  común,  pero  no  exige 
uniformidad.  No  exige  una  misma  forma  de  organización,  ni  en  los 
estatutos  ni  en  la  administración.  No  demanda  uniformidad  en  la 
expresión  teológica,  en  el  ordenamiento  de  la  vida  congrega cional  o 
litúrgica  o en  las  prácticas  devocionales.  Porque  la  Iglesia  está  su- 
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jeta  sólo  al  Evangelio,  es  posible  una  amplia  variedad  de  formas,  sin 
arriesgar  la  comunión  de  la  misma.  Cuando  la  uniformidad  es  legal- 
mente reclamada  en  asuntos  como  éstos,  la  verdadera  unidad  de  la 
Iglesia  no  prospera,  sino  más  bien  se  obstaculiza  h “En  cuanto  a la 
verdadera  unidad  de  la  Iglesia  es  suficiente  estar  de  acuerdo  con  la 
doctrina  del  Evangelio  y la  administración  de  los  Sacramentos.  No 
es  necesario  que  las  tradiciones  humanas,  es  decir  los  ritos  y cere- 
monias instituidos  por  el  hombre,  sean  iguales  en  todas  partes”. 
(Conf.  de  Augs.  VII). 

45  Naturalmente,  hay  ventajas  en  una  similitud  de  formas,  cuando  éstas 
pueden  alcanzarse  sin  perturbar  las  conciencias.  Podríamos  esforzar- 
nos por  conseguir  cierta  uniformidad,  para  el  bien  del  amor  y la  paz 
en  la  Iglesia,  o para  facilitar  la  obra  de  la  Iglesia  en  el  mundo.  Pero 
tal  uniformidad  no  debería  considerarse  esencial  para  nuestra  salva- 
ción, y debe  ser  el  resultado  de  un  acuerdo  voluntario,  una  expresión 
del  amor  y la  comunión  de  la  confesión  para  la  edificación  de  la 
Iglesia  Las  circunstancias  determinarán  hasta  qué  punto  la  Iglesia 
hará  uso  de  su  libertad  en  este  aspecto.  No  obstante,  la  Iglesia  de- 
bería tener  en  cuenta  que  sus  ceremonias  externas  son  para  ayudarla 
en  la  proclamación  del  Evangelio. 

40  Pueden  presentarse  situaciones,  sin  embargo,  en  las  que  la  elección 
de  cierta  forma  asume  un  aspecto  confesional  (v.  Form.  Conc.  X). 
En  tal  circunstancia,  ya  no  es  una  cuestión  indiferente,  sino  que 
llega  a ser  tan  obligatoria  como  el  mismo  Evangelio. 

1)  Gál.  2 : 11-14;  Rom.  14;  15  : 1-13;  I Cor.  8 y 9. 

2)  I Cor.  14  : 4,  19,  40. 


C — La  Continua  Reforma 

47  La  Reforma  no  formó  una  Iglesia  perfecta,  ni  creó  una  situación  que 
duraría  eternamente.  Más  bien,  fué  un  movimiento  que  reveló  la 
esencial  naturaleza  de  la  Iglesia  y el  criterio  por  el  cual  siempre  ha 
de  ser  juzgada.  La  libertad  de  la  Iglesia,  así  como  su  unidad,  nos 
prohiben  sentar  como  única  cualquier  forma  histórica  de  la  Iglesia. 
Más  bien,  ellas  requieren  que  cada  generación  examine  nuevamente 
si  la  Iglesia  está  realmente  en  armonía  con  su  fundamento  bíblico. 
El  Evangelio  no  puede  ser  retenido  por  alguna  forma  eclesiástica 
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determinada  que  conserve  y garantice  su  poder  y pureza.  Toda  for- 
ma terrenal  de  la  Iglesia  revela  una  tendencia  a desarrollar  su  pro- 
pia autonomía,  obstaculizando  — por  consiguiente — al  Evangelio  que 
proclama.  La  Iglesia  permanece  en  constante  necesidad  de  reforma. 
En  espíritu  de  penitencia,  necesita  orar  continuamente  por  el  don 
renovador  del  Espíritu  Santo. 

48  La  Iglesia  Luterana,  en  su  manifiesta  lealtad  a la  Reforma,  necesita 
examinar  constantemente  su  herencia.  No  debe  considerar  sus  Con- 
fesiones provenientes  de  la  Reforma,  como  absolutas  en  sí  mismas. 
Ellas  deben  su  verdad  y validez  a las  Sagradas  Escrituras,  hacia  las 
cuales  cada  generación  debe  ser  guiada.  Las  Escrituras  son  la  norma 
mediante  la  cual  cada  generación  debe  estar  dispuesta  a juzgar  nue- 
vamente la  constante  validez  de  las  Confesiones  de  la  Iglesia.  Cada 
nueva  generación,  también,  debe  examinar  rigurosamente  si  factores 
contrarios  a la  Escritura  se  han  introducido  subrepticiamente  en  las 
tradiciones  que  sostiene. 

49  La  Iglesia  Luterana  debe  estar  dispuesta  a re-examinar  su  relación 
con  las  otras  iglesias.  Su  actitud  jamás  debe  estar  determinada  sólo 
por  la  tradición.  Debe  preguntarse  seriamente  a sí  misma  si  las  deci- 
siones tomadas  en  épocas  pasadas  aún  pueden  sostenerse  — hoy  en 
día — con  la  misma  fuerza.  Nunca  debemos  dejar  de  intentar  since- 
ramente salvar  las  barreras  que  separan  a las  iglesias  de  Cristo. 

D — La  Continuidad  de  la  Iglesia 

50  La  inquietud  de  la  Iglesia  por  reformarse  siempre,  no  debe  ser  in- 
terpretada como  significación  de  que  ha  de  estar  siempre  cambián- 
dose a sí  misma,  a la  luz  de  los  variantes  tiempos.  Hay  una  legítima 
tradición  y continuidad  en  la  Iglesia 1.  Ni  el  Nuevo  Testamento  ni 
la  Reforma  entienden  a la  Iglesia  derivando  su  naturaleza  de  un 
medio  ambiente  variable,  o como  la  creación  del  espíritu  de  sus 
miembros.  La  Iglesia  de  Cristo  posee  una  continuidad  recibida  de 
Dios  y dada  por  Dios  mismo,  quien  la  creó  por  medio  de  las  únicas 
señales  asentadas  en  la  Escritura  y la  preserva,  por  el  poder  del  Es- 
píritu Santo,  a través  de  los  medios  de  gracia  dados  a nosotros  por 
Cristo  una  vez  y para  siempre.  Este  Evangelio  es  inalterable  y cons- 


1)  Juan  8 31f.;  15  : 28f.;  I Cor.  15  i 1-11;  I Tim.  6 : 20f.  U Tim.  1 : 11-14. 
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tituye  una  tradición  que  es  perpetua  a través  de  todos  los  cambios 
históricos. 

51  La  unidad  de  la  Iglesia  no  sólo  une  a los  que  ahora  viven  en  Cristo, 
sino  que  comprende  también  a los  de  las  primeras  generaciones.  La 
unión  que  nosotros  confesamos  con  aquellos  que  declararon  su  fe  en 
los  credos  y en  los  escritos  confesionales,  es  una  unidad  basada  en 
su  lealtad  a la  obra  de  Dios  en  Cristo.  En  su  armonía  con  la  Escri- 
tura, estos  escritos  reclaman  nuestra  fidelidad.  Por  cuanto  las  Con- 
fesiones son  documentos  históricos,  esto  no  impone  sobre  ellas  un 
simple  y relativo  significado.  El  reconocimiento  de  su  contenido  bí- 
blico fuerza  a la  Iglesia  a hacerlas  pertenecientes  a cada  generación. 

Para  estudio  adicional: 

Gál.  1 : 6-12;  2 lss. 

Rom.  14  ; 1;  15  : 13. 

I Cor.  8;  10;  14  : 26-40. 

I Tim.  1 : 3-14. 


Confesión  de  Augsburgo  y Apología,  Art.  VII,  XIV,  XV,  XXVI, 
XXVIII. 

Fórmula  de  Concordia,  Art.  X. 

Preguntas: 

a)  ¿Se  origina  la  Iglesia  — de  tiempo  en  tiempo — únicamente  en  el 
real  acontecimiento  de  escuchar  al  Evangelio  proclamado,  o hay 
también  una  continuidad  de  la  Iglesia? 

b ) ¿Cuál  es  el  significado  del  hecho  de  que  la  Reforma  aceptó  el 
dogma  de  la  Iglesia  antigua? 

c)  ¿Bajo  qué  circunstancias  se  justifica  el  hablar  de  estar  en  un 
status  confessionis? 

d)  ¿Cómo  podemos  definir  el  derecho  y limitación  de  la  obligación 
de  una  iglesia  para  con  su  tradición  histórica? 

e)  ¿Cómo  y bajo  qué  circunstancias  pueden  o deben  ser  instituidas 
nuevas  confesiones? 
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f)  ¿Cuáles  son  las  relaciones  entre  aquellas  cosas  que  en  la  Iglesia 
están  sujetas  a la  ley  divina  (de  jure  divino)  y aquellas  que  están 
sujetas  al  juicio  humano  (de  jure  humano)? 

g)  La  siguiente  pregunta  debería  ser  considerada  desde  el  punto  de 
vista  de  la  autonomía  y “domesticación”  de  las  llamadas  igle- 
sias jóvenes:  ¿Hasta  qué  punto  puede  el  continuo  crecimiento  de 
la  Iglesia  superar  las  formas  tradicionales  de  la  vida  misma  y 
guiarla  hacia  la  libertad  de  adoptar  nuevas  formas? 

h ) ¿Cómo  debería  el  principio  misionero  de  San  Pablo  (I  Cor.  9 : 20) 
afectar  la  relación  entre  las  iglesias  antiguas  y jóvenes? 

i)  ¿Cómo  podemos  definir  los  derechos  y limitaciones  de  la  experi- 
mentación libre  o progresiva  en  la  vida  de  la  Iglesia? 

j)  ¿Qué  enseñan  los  escritos  confesionales  luteranos  acerca  del  epis- 
copado histórico?  ¿Cuáles  son  las  deducciones  de  esa  enseñanza 
para  la  cuestión  de  la  sucesión  apostólica? 
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IV 


Libres  para  el  Servicio  en  el  Mundo 


“ Porque  aunque  yo  sea  libre  respec- 
to de  todos,  me  he  hecho  siervo  de 


todos. 


(I  Cor.  9 : 19) 


A — La  Libertad  y el  Servicio  de  Amor 

52  El  Cristiano  ha  experimentado  el  amor  de  Dios  en  el  ministerio 
de  Cristo,  quien  lo  libró  de  la  esclavitud  de  sí  mismo  y del  mundo. 
Como  miembro  del  cuerpo  de  Cristo  está  llamado  a la  gloriosa  liber- 
tad de  los  hijos  de  Dios.  Este  mismo  Cristiano  está  ahora  preparado 
para  entregarse  al  magnánimo  y grato  servicio  de  amor 1.  Si  bien  el 
fin  de  nuestra  liberación  y unidad  en  Cristo  no  fué  con  el  propósito 
de  aprestarnos  para  servir,  aun  así  la  libertad  Cristiana  se  expresa 
a sí  misma  en  amor,  inmediata  y espontáneamente  2.  El  pecado  apar- 
ta al  hombre  en  su  propio  egoísmo.  Cristo  libra  a los  hombres  para 
unirlos  en  amor  3. 

53  Nuestra  liberación  para  unirnos  con  Dios  y el  llamado  para  servir  a 
nuestro  prójimo  en  el  mundo  son  como  las  dos  caras  de  una  misma 
moneda.  En  efecto,  nuestro  servicio  tiene  su  origen  en  el  agradeci- 
miento por  el  don  de  Dios  al  darse  a sí  mismo  en  Cristo,  así  como 
también  en  el  seguimiento  de  quien  “no  vino  para  ser  servido,  sino 
para  servir,  y para  dar  su  vida  en  rescate  por  muchos’’  (Marc. 
10  : 45)  4.  No  hay  uso  más  excelente  de  la  libertad  Cristiana  que  el 
servicio  de  amor  5,  ni  mejor  medio  por  el  cual  se  hagan  evidentes, 
en  esta  vida,  la  liberación  a través  de  Cristo  y la  unión  con  Él. 

“Mas  Jesús  llamándolos  a sí,  les  dice:  sabéis  que  los  que  son  reputados  como 
príncipes  de  las  naciones,  se  enseñorean  de  ellas;  y sus  grandes  dominan  en 
ellas  con  autoridad.  Mas  no  es  así  entre  nosotros;  sino  antes,  el  que  quisiere 
ser  grande  entre  vosotros,  ha  de  ser  vuestro  servidor;  y el  que  quisiere  ser 
el  primero  entre  vosotros,  ha  de  ser  siervo  de  todos.  Porque  aun  el  Hijo 
del  hombre  no  vino  para  ser  servido,  sino  para  servir,  y para  dar  su  vida 
en  rescate  por  muchos”.  Marc.  10  : 42—45 


1)  I Cor.  9 : 19;  I Juan  4 : 11-21.  2)  Gál.  5 : 13s.  3)  I Cor.  10  : 24. 

4)  Compare  Juan  13  : 13-17;  Fil.  2 : 3-5.  5)  I Juan  3 : 14. 
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“Vosotros  me  llamáis  Maestro,  y Señor;  y decís  bien;  porque  lo  soy.  Pues 
si  yo,  que  soy  el  Señor  y el  Maestro,  os  he  lavado  los  pies,  vosotros  también 
debéis  lavaros  los  pies  los  unos  a los  otros.  Porque  os  he  dado  ejemplo,  para 
que  vosotros  también  hagáis  según  yo  he  hecho  con  vosotros.  En  verdad, 
en  verdad  os  digo;  el  siervo  no  es  mayor  que  su  señor,  ni  el  enviado  mayor 
que  aquél  que  le  envió.  Si  sabéis  estas  cosas,  bienaventurados  sois  si  las 


hacéis”. 


Juan  13:13-17 


B — Los  Dominios  del  Servicio  Cristiano 

El  servicio  Cristiano  es  de  doble  naturaleza.  En  un  sentido,  el  Cris- 
tiano es  librado  del  mundo  y transferido  al  Reino  de  Dios,  el  cual 
sobrepuja  al  mundo.  Aquí,  con  la  congregación  de  los  redimidos,  está 
llamado  a adorar  al  Rey  ascendido  y prestar  servicio  a su  venidero 
reino  en  espíritu  y verdad 1,  así  como  a manifestar  al  mundo  “las 
excelencias  de  Aquél  que  os  ha  llamado  de  las  tinieblas  a su  luz 
maravillosa”  2. 

En  el  otro  sentido,  el  Cristiano  — viviendo  aún  en  un  mundo  no  redi- 
mido y formando  parte  de  él — está  llamado  a servir  a Dios  y al 
hombre  en  el  aspecto  temporal  de  las  cosas,  usando  los  medios  que 
le  pertenecen  como  ciudadano  del  Reino  de  Dios. 

No  debemos  separar  estas  dos  formas  de  servicio  3,  por  cuanto  el  ser- 
vicio Cristiano  en  el  mundo  es  también  un  servicio  de  Dios,  quien 
sustenta  su  obra.  En  el  aspecto  político  y social  de  la  vida,  en  el 
matrimonio  y la  familia,  etc.,  el  hombre  está  bajo  los  mandatos  de 
Dios.  Aun  cuando  poderes  demoníacos  reinan  en  el  mundo,  es  toda- 
vía el  mundo  de  Dios  y su  creación,  a la  cual  ama  y busca  de  salvar. 
El  mismo  Dios  que  redime  al  hombre  es  también  el  creador  del  mun- 
do. Cualquiera  sea  el  servicio  que  preste,  el  Cristiano  obtiene  su 
poder  del  Reino  de  Dios. 

Estas  dos  clases  de  servicio  no  deben  ser  confundidas  una  con  la 
otra.  La  distinción  entre  el  aspecto  de  creación  y el  de  redención 
debe  ser  mantenida,  porque  ambas  difieren  en  sus  propósitos  y en 
los  medios  por  los  cuales  éstos  son  llevados  a cabo.  Esta  distinción 
impide  sacar  del  dominio  de  una,  un  programa  para  la  otra.  Para 
que  los  poderes  del  Reino  de  Dios  sean  efectivos  en  esta  tierra  deben 
ser  “transferidos”.  Unicamente  así  podemos  servir  y ser  obedientes 
a Dios,  nuestro  Creador  y Redentor. 
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C — El  Servicio  Sacerdotal  para  el  Mundo 

58  El  origen  de  todo  el  servicio  Cristiano  para  con  el  mundo  es  la  vida 
y servicio  de  adoración  de  la  congregación.  Es  la  comunión  de  los 
redimidos,  los  amados  y los  esperanzados,  dentro  del  mundo.  Ante 
los  ojos  de  éste,  es  una  vida  ordenada  conforme  con  el  Reino  de 
Dios,  en  imitación  de  Cristo.  Tiene  una  responsabilidad  sacerdotal  en 
la  tierra.  La  simple  existencia  y presencia  de  tal  congregación  y su 
pública  adoración  traen  luz  y ayuda  a los  hombres  que  viven  en  el 
transitorio  orden  de  su  mundo  natural  *. 

La  oración  del  Cristiano  y su  concurso  para  la  conservación  de  un 
orden  en  la  tierra  y de  todos  los  estados  de  la  humanidad,  es  un 
servicio  que  el  mundo  necesita  pero  que  no  puede  hacer  por  sí  mis- 
mo * * 5.  Dios  asignó  su  promesa  a este  servicio 6.  Y por  aquello  por  lo 
cual  oramos,  debemos  estar  listos,  también,  a trabajar. 

00  El  servicio  Cristiano  práctico  nunca  debe  ser  silencioso.  La  Iglesia 
tiene  el  deber  de  proclamar  al  mundo  el  Evangelio  de  liberación  y 
unión  con  Dios  en  Jesucristo,  y también  los  mandamientos  de  Dios 
dados  al  hombre  7.  Esta  predicación  de  la  Palabra  al  mundo  es  una 
apelación  a los  corazones  y conciencias  de  los  hombres  en  sus  ocu- 
paciones terrenales,  para  que,  siendo  confrontados  con  el  mismo  Dios 
viviente,  sus  conciencias  sean  despertadas  por  la  Ley  y confortadas 
por  el  Evangelio. 

61  El  testimonio  de  la  vida  individual  es  en  sí  mismo  un  ejemplo  de 
gran  importancia.  Arraigado  en  la  congregación,  el  individuo  debe 
manifestar  su  fe  en  la  medida  en  que  se  muestra  Cristiano  en  su 
puesto  y ocupación.  Conociendo  la  voluntad  de  Dios,  el  Cristiano 
debe  emplear  con  responsabilidad  los  dones  especiales  que  ha  reci- 
bido en  el  servicio  a su  prójimo,  y de  esta  manera  trabajar  por  la 
conservación  del  orden  divino  en  el  dominio  secular  L Su  evidenciar 
del  trabajo  Cristiano  es  una  contribución  definida  al  orden  social  y 
a la  preservación  de  la  humanidad  en  sus  varias  formas  de  organiza- 
ción: política,  social,  familiar  y económica.  La  asociación  de  los  Cris- 
tianos para  comunes  propósitos  seculares,  puede  ser  de  valor,  única- 
mente si  ellos  con  eso  no  se  aíslan  del  mundo  de  los  no  pertene- 
cientes a ninguna  iglesia. 

1)  Rom.  14  : 17-19;  Fil.  3 : 20s.;  Hebr.  13  : 14-16.  2)  I Ped.  2 : 9. 

3)  Santiago  1 : 27;  Rom.  15  : 2s.  4)  Mat.  5 : 13-16;  Efes.  3 : 10. 

5)  I Tim.  2 : 1-4.  6)  Sant.  5 :16.  7)  I Ped.  2 : 9;  2 Cor.  4 : 5;  Rom.  15  : 16. 
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D — La  Libertad  y Unidad  Seculares  como  un  Auxilio 
para  la  Iglesia 

02  En  el  orden  secular,  Dios  ha  concedido  a la  humanidad  cierto  grado 
de  libertad  y unidad,  aun  en  medio  de  una  servidumbre  pecadora  y 
a pesar  de  una  división  pecaminosa.  La  libertad  política,  las  asocia- 
ciones humanas,  la  posibilidad  de  comunicación  y paz  en  la  tierra 
son  dones  de  un  Dios  amante 2,  aun  cuando  ellos  están  siempre  en 
peligro  de  tornarse  endemoniados  y ser  maltrechos. 

63  El  individuo  Cristiano  y la  Iglesia  pueden,  con  agradecimiento,  hacer 
uso  de  tales  dones  porque  ellos  hacen  posible  o facilitan  la  procla- 
mación del  Evangelio  y dan  oportunidad  y seguridad  al  pueblo  de 
Dios  para  reunirse  como  congregación  y llevar  a cabo  su  servicio  en 
la  tierra.  Debemos  guardamos  de  caer  en  la  tentación  de  confundir 
estas  condiciones  terrenas  con  la  libertad  y unidad  que  tenemos  en 
Cristo.  La  existencia  y actividad  Cristianas  no  pueden  arriesgarse  a 
depender  de  ellas  3. 

“Exhorto  pues,  ante  todo,  que  se  hagan  rogativas,  oraciones,  intercesiones  y 
acciones  de  gracias,  por  todos  los  hombres;  por  los  reyes  y todos  los  que 
están  en  autoridad;  para  que  nosotros  pasemos  una  vida  tranquila  y sose- 
gada, con  toda  piedad  y honestidad.  Esto  es  bueno  y acepto  delante  de 
Dios  nuestro  Salvador;  el  cual  quiere  que  todos  los  hombres  sean  salvos,  y 
vengan  al  conocimiento  de  la  verdad.  Pues,  que  para  todos  hay  un  solo 
Dios,  y un  solo  Medianero  entre  Dios  y los  hombres,  el  hombre  Cristo 
Jesús;  el  cual  se  dio  a sí  mismo  en  rescate  por  todos;  de  lo  que  el  testimo- 
nio había  de  darse  a sus  propias  sazones;  para  lo  cual  he  sido  yo  constituido 
predicador  y apóstol  (digo  la  verdad,  no  miento),  maestro  de  las  naciones 
en  fe  y verdad”.  ¡ Tjxn  2 . i_7 


1)  I Cor.  7 : 20;  I Ped.  4 : 10.  2)  Rom.  13  : 3-5.  3)  I Cor.  7 : 31. 


E — La  Contribución  Cristiana  a la  Libertad  y Unidad  Seculares 

04  Aunque  la  libertad  y unidad  que  tenemos  en  Cristo  son  esencialmen- 
te diferentes  de  la  libertad  y unidad  seculares,  y no  deben  ser  con- 
fundidas mutuamente,  sin  embargo,  éstas  deben  ser  indirectamente 
auxiliadas  por  aquéllas.  El  mundo  no  será  transformado  ni  cristiani- 
zado por  ningún  programa  de  acción;  pero  la  actividad  sacerdotal 
de  los  individuos  y congregaciones  Cristianas,  y la  influencia  de  gru- 
pos unidos  para  la  acción  Cristiana  cooperan  con  las  fuerzas  que 
tienden  al  bienestar  humano. 


Cristo  Libera  y Une 


107 


65  Todos  los  esfuerzos  humanos  están  contagiados  de  orgullo  y egoísmo. 
Ninguna  institución  humana  tiene  el  poder  de  librar  al  hombre  de  sí 
mismo  y de  los  demoníacos  poderes  que  él  sirve.  Todos  los  hombres 
están  bajo  la  ley  de  Dios,  la  cual  son  incapaces  de  cumplir,  y así 
caen  bajo  su  juicio. 

06  Por  lo  tanto,  ninguna  línea  continua  corre  desde  la  libertad  y unidad 
humanas  hasta  la  consumación  de  la  creación  en  la  gloriosa  libertad 
de  Cristo  y la  unidad  de  su  reino.  No  se  puede  dar  un  carácter  reli- 
gioso o mesiánico  a ningún  movimiento  político,  social,  económico 
o cultural.  La  Iglesia  de  Cristo  no  puede  prestarse  a ser  instrumento 
de  semejantes  movimientos,  por  muy  grandes  que  sean  sus  promesas 
de  libertad  y unión 1.  Reconociendo  tales  limitaciones  el  Cristiano 
puede  dedicarse  a tales  esfuerzos  siempre  que  esté  convencido  que 
el  bienestar  del  hombre  puede,  con  eso,  ser  logrado.  Pero  pronto 
descubrirá  que  finalmente  el  mal  será  vencido  por  el  Cristo  que  ha 
venido  a liberar  y unir  al  hombre,  y por  último  transformará  los  rei- 
nos de  este  mundo  y será  aclamado  Rey  de  Reyes  y Señor  de  Señores. 

F — La  Humildad  y la  Esperanza  en  el  Servicio  Cristiano 

67  Tanto  el  servicio  del  individuo  Cristiano  como  el  de  la  congregación 
Cristiana  se  caracterizarán  — siempre — por  una  nota  de  inquietud. 
Es,  aun  en  las  mejores  circunstancias,  un  servicio  de  personas  que 
viven  por  fe  en  el  perdón  de  sus  pecados,  conscientes  de  su  propia 
imperfección.  Ni  tampoco  ningún  servicio  Cristiano  lleva  la  garantía 
de  buen  éxito  y bendición,  todo  servicio  es  un  riesgo.  El  servicio 
Cristiano  al  mundo  procede  del  perdón  de  los  pecados,  no  puede  lo- 
grar justificación  para  el  hacedor  ni  hacerlo  salvo.  No  hay  lugar  en 
el  servicio  Cristiano  para  la  propia  exaltación  o para  un  arrogante  y 
y estirado  fariseísmo  que  usarían  tal  servicio  como  una  oportunidad 
para  aumentar  su  autoridad  y asegurar  su  prestigio. 

68  El  verdadero  servicio  Cristiano  se  caracteriza  por  la  sincera  humildad 
y modestia.  Al  mismo  tiempo  hay  en  él  una  firme  seguridad  y pro- 
fundo gozo  que  provienen  de  Cristo,  el  Señor.  Nuestro  servicio  al 
mundo  es  cumplido  en  Su  perdón  y nuestro  rostro  se  toma  hacia  Su 
reino,  donde  ya  tenemos  nuestra  ciudadanía.  Pero  mientras  servimos 


1)  2 Ped.  3 : 13. 
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en  el  mundo,  nosotros  tenemos  esperanza  y aguardamos  la  venida 
de  Cristo  quien  redimirá,  transformará  y traerá  el  cumplimiento  a 
este  mundo  2. 

Para  estudio  adicional: 

Rom.  12  y 13. 

I Ped.  2 : 11-21. 

I Cor.  9 : 1-23. 

Efes.  5 : 22;  6 : 10. 


Confesión  de  Augsburgo,  Art.  VI;  Apología,  Art.  IV,  parte  2. 

Confesión  de  Augsburgo  y Apología,  Art.  XVI,  XVII,  XX. 

M.  Lutero:  La  Libertad  Cristiana,  Part.  I. 

M.  Lutero:  Discurso  sobre  las  buenas  obras. 

M.  Lutero:  Sobre  la  autoridad  secular. 

Preguntas: 

a)  ¿Hay  alguna  relación  entre  la  libertad  Cristiana  y la  civil?  ¿Cómo 
una  pone  por  obra  (efectúa)  la  otra? 

b)  ¿Tiende  el  Luteranismo  a favorecer  una  inercia  política  y social, 
o una  renovación  política  (la  renovación  de  viejas  prácticas  po- 
líticas)? 

c)  ¿Hasta  qué  punto  la  doctrina  de  la  justificación  por  la  fe  influye 
en  nuestra  actitud  hacia  programas  y slogans  políticos,  sociales  y 
culturales?  En  este  sentido,  ¿qué  significa  libertad  para  la  “ver- 
dadera mundanalidad”? 

d)  ¿Qué  pensamos  acerca  de  la  legitimidad  y limitación  del  Estado 
de  bienestar? 

c)  ¿Cómo  consideramos  los  slogans  humanos  referentes  a la  unidad, 
y qué  luz  arroja  la  unidad  del  cuerpo  de  Cristo  sobre  el  esfuerzo 
del  hombre  por  lograrla?  ¿Cuáles  son  las  señales  de  la  verdadera 
unidad? 

f)  ¿Hasta  qué  punto  la  justificación  libra  y purifica  nuestra  razón? 
¿Hasta  dónde  nos  ayuda  a hacer  frente  a la  realidad  tal  cual  es? 


2)  Fü.  3 : 20s.;  Hebr.  13  : 14-16. 
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¿Cuál  es  su  significado  en  relación  con  nuestra  actitud  hacia  la 
ciencia  y la  tecnología? 

g)  Basados  en  la  libertad  y unidad  que  tenemos  en  Cristo,  ¿podemos 
los  Cristianos  sostener  la  lucha  por  la  libertad  y unidad  seculares, 
y esforzamos  por  alcanzarlas,  mantenerlas  y defenderlas?  ¿Con  qué 
autoridad,  hasta  qué  punto  y con  qué  argumentos?  ¿Hasta  qué 
punto  existe  un  límite  duradero  entre  las  dos? 

h)  ¿Cómo  podemos  establecer  la  correcta  relación  entre  el  amor  a 
nuestro  prójimo  — que  debe  ser  practicado  por  todo  Cristiano — 
y la  necesaria  y organizada  actividad  del  Estado  y la  Iglesia  en 
pro  del  bienestar? 

i)  ¿Cuál  es  la  relación  entre  el  servicio  del  Cristiano  al  mundo,  y la 
venida  del  Reino  de  Dios? 

j)  ¿Cuál  es  el  significado  de  la  regla  “Ora  et  labora”  (ora  y trabaja) 
para  la  vida  Cristiana? 

k ) ¿Cómo  una  congregación  Cristiana  se  salvaguarda  contra  una 
auto-suficiencia  e introversión? 

l ) ¿Cuáles  son  las  posibilidades  de  cooperación  entre  los  Cristianos 
y los  no-Cristianos,  por  el  bienestar  de  la  nación? 

m)  ¿Cuál  es  la  responsabilidad  Cristiana  dentro  de  una  sociedad 
“poli-racial”? 

n)  ¿Cuál  es  el  significado  del  testimonio  Cristiano,  en  palabras  y 
hechos,  para  un  cambiante  orden  social?  ¿Para  la  urbanización, 
industrialización,  cambios  en  la  vida  de  los  pueblos  y seculariza- 
ción de  hoy  en  día? 
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V 


Labres  y Unidos  en  la  Esperanza 


A — La  Esperanza  de  la  Iglesia 


“Mas  buscad  primeramente  el  reino 
de  Dios  y su  justicia;  y todas  estas 
cosas  os  serán  dadas  por  añadidura’’. 

(Mat.  6 : 33) 


69  La  libertad  y unidad  que  poseemos  en  Cristo  es  apropiada  en  fe  y 
verificada  en  el  amor,  pero  no  puede  ser  garantizada  ni  por  prácticas 
eclesiásticas  ni  por  obras  caritativas  en  la  tierra.  Es  una  realidad  y 
no  una  ilusión,  es  una  convicción  que  en  su  esencia  descansa  en 
Cristo,  el  Señor  ascendido  que  ha  de  volver  otra  vez.  Puesto  que 
nuestra  esperanza  está  en  Cristo  y en  la  revelación  y consumación 
de  su  reino,  la  verificación  de  nuestra  libertad  y unidad  es  final- 
mente un  asunto  de  esperanza.  La  vida  de  la  Iglesia,  por  tanto,  está 
basada  en  el  regreso  del  Señor  y la  gloriosa  llegada  de  su  reino. 

70  En  vista  de  esto,  la  Iglesia  es  libre  en  la  proclamación  del  Evangelio 
y en  su  servicio  al  mundo.  Nuestra  libertad  y unidad  en  Cristo  no 
dependen  de  nuestras  obras  en  la  iglesia  o en  el  mundo.  Nuestras 
obras  no  pueden  otorgar  libertad  y unidad,  pero  ellas  mismas  se 
producen  en  éstas.  La  Iglesia,  por  eso,  nunca  puede  hacer  depender 
la  justificación  de  su  existencia  de  los  resultados  de  su  predicación 
o de  su  servicio  al  mundo.  Ni  su  predicación  ni  su  servicio  al  mundo 
son  determinados  por  esperanzas  o temores  terrenales.  No  ha  de  ser 
desalentada  por  el  desengaño  más  de  lo  que  le  permita  el  buen  re- 
sultado de  darse  una  sensación  de  alivio  y seguridad. 

“Al  contrario,  en  todo  recomendándonos  como  ministros  de  Dios,  en  mucha 
paciencia,  en  aflicciones,  en  necesidades,  en  angustias,  en  azotes,  en  cárce- 
les, en  alborotos,  en  trabajos,  en  vigilias,  en  ayunos;  con  pureza,  con  ciencia, 
con  longanimidad,  con  mansedumbre,  con  el  Espíritu  Santo,  con  amor  no 
fingido,  con  palabra  de  verdad,  con  poder  de  Dios;  por  medio  de  la  ar- 
madura de  justicia,  a diestra  y a siniestra,  por  medio  de  honra  y deshonra, 
por  medio  de  mala  fama  y buena  fama;  como  impostores,  y sin  embargo 
veraces;  como  desconocidos,  y sin  embargo  bien  conocidos;  como  moribun- 
dos, y he  aquí  que  vivimos;  como  castigados,  mas  no  muertos;  como  pesa- 
rosos, mas  siempre  gozosos;  como  pobres,  mas  enriqueciendo  a muchos; 
como  no  teniendo  nada,  y sin  embargo  poseyendo  todas  las  cosas’’. 

2 Cor.  0 : 4-10 
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B — La  Iglesia  en  Cadenas 

71  La  Iglesia  no  debe  albergar  ninguna  ilusión  de  que  su  predicación 
o su  servicio  serán  siempre  aceptados  por  el  mundo  en  la  forma  en 
que  ella  los  interpreta.  Frecuentemente,  el  mundo  tratará  de  usar  la 
Iglesia  para  sus  propios  propósitos  o tolerará  su  actividad  hasta  tanto 
esté  en  armonía  con  los  fines  suyos.  Por  tanto,  la  Iglesia  deberá  estar 
preparada  para  la  oposición  y persecución. 

72  Las  fuerzas  políticas,  nacionalistas,  sociales  o ideológicas  están  siem- 
pre intentando  controlar  la  predicación  y servicio  de  la  Iglesia.  Al- 
gunas veces  se  intenta  este  control  bajo  el  aspecto  de  frases  y razo- 
namientos teológicos.  Otras  veces  puede  ser  hecho  en  provecho  de 
religiones  no-cristianas  o como  un  programa  de  ateísmo  militante. 

73  No  es  esencial  que  la  Iglesia  dispute  por  oportunidades,  poderes  o 
influencias  con  el  objeto  de  mantener,  a cualquier  precio,  su  presti- 
gio, reconocimiento  moral  o seguridad Mucho  más  importante  es 
la  convicción  de  que  Dios  sostendrá  la  Iglesia  de  Cristo  en  la  tierra 
y defenderá  su  predicación  y servicio  “a  tiempo  y fuera  de  tiempo”, 
(2  Cor.  6 : 8)  sea  que  fuere  recibida  con  libertad  y honor  o fuere 
que  se  vea  en  cadenas. 

1)  2 Cor.  4 : 7-18. 


C — “La  Palabra  de  Dios  no  está  Atada” 

74  “El  verdadero  tesoro  de  la  Iglesia”,  que  constantemente  debe  hacerse 
conocer  en  la  tierra,  es  el  Evangelio  de  Cristo.  Todo  el  servicio  de 
la  Iglesia  acaba  en  un  testimonio  del  Señor  resucitado  y ascendido, 
quien  verdaderamente  libera  y une,  y a cuyo  reino  todos  estamos 
llamados  2.  Cualesquiera  que  sean  las  dificultades  y cadenas  bajo  las 
cuales  la  Iglesia  existe  y lleva  a cabo  su  servicio  al  mundo,  esa  Pa- 
labra que  Dios  ha  dado  para  la  vida  de  la  Iglesia  y predicación  al 
mundo  no  está  encadenada  3.  Ni  puede  permitir  la  Iglesia,  bajo  nin- 
guna condición,  ser  atada4. 

75  La  Iglesia  debe  sufrir  si  su  servicio  es  a menudo  encadenado  por 
el  mundo  y no  goza  de  reconocimiento  por  él.  Pero  nunca  debe  per- 
mitir que  su  predicación  sea  determinada  por  favoritismos  o disfa- 
vores políticos  o sociales.  La  Iglesia  tiene  esta  Palabra  como  fuente 


2)  Rom.  15  : 16.  3)  2 Tim.  2 : 9;  Col.  4 : 3s.  4)  2 Tim.  4 : 2-5 
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de  su  propia  vida  y como  una  obligación  de  hacerla  conocida  en 
todos  los  estados  de  la  vida  humana.  Debe  llevar  a cabo  esta  tarea 
confiadamente,  obedientemente,  sin  temor  y con  gozo,  y proclamar 
a un  mismo  tiempo  la  ley  de  Dios  y el  Evangelio  de  liberación  y 
unidad.  En  casos  extremos  la  oposición  puede  ser  tan  fuerte  y la 
Palabra  rechazada  a tal  extremo  que  la  Iglesia  aparta  su  testimonio 
como  señal  de  juicio  5. 

7<J  La  libertad  de  predicar  la  Palabra  de  Dios  no  es  un  “derecho  hu- 
mano” sino  que  está  autorizada  por  el  Señor  que  está  a la  diestra 
del  Padre.  Desde  allí,  Él  siempre  puede  encontrar  oportunidad  para 
la  misión  de  su  Iglesia.  La  potencia  que  es  su  voluntad  encuentra, 
de  un  modo  u otro,  un  camino  a través  de  las  barreras  y trabas  que 
el  mundo  pueda  idear  La  Palabra  nunca  es  predicada  en  vano  y 
sin  llevar  fruto 7.  Pertenece  a Dios  determinar  cuáles  serán  los  re- 
sultados. 


“Porque  la  doctrina  de  la  Cruz  es  insensatez  a los  que  perecen;  pero  a 
nosotros  que  somos  salvos,  es  el  poder  de  Dios”.  j £or  j . jg 

“Mas  nosotros  predicamos  un  Mesías  crucificado,  tropezadero  para  los 
Judíos,  y para  los  Gentiles  insensatez;  mas  para  los  que  son  llamados  de 
Dios,  así  judíos  como  griegos,  es  Cristo  poder  de  Dios  y sabiduría  de  Dios. 
Porque  lo  insensato  de  Dios  es  más  sabio  que  los  hombres,  y lo  débil  de 
Dios  es  más  fuerte  que  los  hombres”.  j £or  j . 23—25 


5)  Mat.  10  : 14s.¡  7 : 6. 

6)  Hebr.  4 : 12s.;  I Ped.  1 : 23-25;  I Cor.  2 : 1-5.  7 Isa.  55  : lis. 


D — La  Iglesia  de  la  Cruz 

77  Es  en  el  sufrimiento  y en  el  conflicto  interior,  donde  la  libertad  del 
Cristiano  y su  unión  con  Cristo  encuentra  su  más  profunda  verdad. 
Dios  ha  querido  que  la  Iglesia  en  este  mundo  no  pueda  estar  nunca 
sin  la  cruz.  Por  esta  razón  cuando  lleva  su  cruz  se  asemeja  más  a 
Cristo  1. 

78  La  Iglesia,  por  consiguiente,  no  debe  apartarse  de  las  aflicciones  y 
sufrimientos,  los  cuales  son  la  consecuencia  de  la  hostilidad  satánica 
del  mundo  hacia  Dios,  y de  nuestro  propio  pecado  y culpa.  Con 
arrepentimiento,  paciencia,  hasta  con  gratitud,  debe  someterse  a lo 
que  Dios  impone  sobre  ella.  Puede  que  sólo  en  el  sufrimiento  la 
Iglesia  descubra  más  enérgicamente  la  libertad  que  tiene  únicamente 


1)  Mat.  10  : 24;  Juan  15  : 20;  I Ped.  4 : 12-19;  Apoc.  13  : 10. 
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en  Cristo,  pero  que  realmente  posee.  Y en  el  completo  aislamiento  y 
dispersión  a que  pueda  ser  llevada  en  la  persecución,  la  Iglesia  pue- 
de llevar  a cabo  su  más  profunda  y verdadera  unidad. 

79  Ningún  testimonio  más  acabado  de  la  libertad  y unidad  de  la  Iglesia 
puede  darse,  que  el  de  una  “Iglesia  mártir”,  la  cual  — aun  cuando 
su  testimonio  sea  el  sufrimiento  silencioso — , testifica  al  mundo  y 
para  el  mundo  de  su  libertad  interior  y verdadera  unión  en  Cristo. 
En  medio  de  este  sufrimiento,  la  Iglesia  da  gloria  “a  Aquél  que  nos 
ama,  y nos  ha  lavado  de  nuestros  pecados  con  su  sangre,  y nos  ha 
constituido  reyes  y sacerdotes  para  el  Dios  y Padre  suyo,  a Él  sea  la 
gloria  y el  dominio  por  los  siglos  de  los  siglos”.  (Apoc.  1 : 5-6)  2. 

2)  Compárese  Apoc.  5 : 9s.;  2 : 13;  3:8;  19  : 10. 

E — La  Gloria  Oculta  de  la  Iglesia 

80  El  mundo  considera  la  sufriente  Iglesia  como  desamparada  por  Dios, 
y el  camino  a la  cruz  como  un  camino  hacia  la  derrota.  No  percibe 
la  regia  libertad  y unidad  sacerdotal  que  la  Iglesia  aún  en  tal  caso 
posee.  Sólo  la  fe  puede  ver  esto,  y puede  contemplar  en  el  sufriente 
siervo  de  Dios  al  único  que  libera  y une  3 4. 

81  Lo  que  ahora  la  Iglesia  sostiene  firmemente  por  fe,  será  gloriosa- 
mente revelado  y fielmente  cumplido  en  el  Día  del  Señor.  Pero  este 
cumplimiento  sólo  seguirá  al  juicio  final,  que  revelará,  también,  los 
poderes  opuestos  a Dios,  a quienes  el  Señor  que  retoma  destronará 
y pondrá  bajo  sus  pies 2.  Mediante  este  juicio,  también  las  cizañas 
en  la  Iglesia,  serán  separadas  del  trigo 1.  De  este  modo,  la  Iglesia 
espera  el  Día  de  su  Señor,  tanto  con  victorioso  gozo  como  con  con- 
trito estremecimiento,  recordando  la  amenaza  de  su  Señor,  “De  otra 
suerte,  yo  iré  a ti,  y quitaré  tu  candelabro  de  su  lugar,  a menos  que 
te  arrepientas”  (Apoc.  2:5). 

82  La  Iglesia  debe  rechazar  constantemente  todo  intento  por  establecer 
aquí  una  gloria  terrenal  de  la  Iglesia,  como  una  tentación  del  Anti- 
Cristo.  La  gloria  que  ahora  está  oculta  detrás  de  la  cruz  será  revelada 
en  la  Iglesia  sólo  al  fin  del  tiempo 2.  Cuando  la  separación  final 
tenga  lugar,  entonces  la  verdadera  unidad  será  completamente  reve- 

3)  Isa.  53  : 3-12;  Efes.  1 : 10s.,  20-23;  2 : 14s.;  Hebr.  13  : 13. 

4)  I Coi.  15  : 24-28. 

1)  Mat.  13  : 24-30.  2)  Apoc.  21  : 1-8. 
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lada.  El  fin  del  tiempo  no  revelará  un  “mundo  cristianizado”  o una 
creación  restaurada  como  el  cumplimiento  de  los  sueños  humanos, 
sino  la  desaparición  del  cielo  y la  tierra  y “un  cielo  nuevo  y una  tierra 
nueva  en  los  que  habita  la  justicia”.  (Apoc.  21  : 1;  2 Ped.  3 : 13). 

83  Toda  la  creación  espera  este  día  “pero  el  Espíritu  mismo  hace  inter- 
cesión por  nosotros  con  gemidos  que  no  pueden  expresarse  con  pa- 
labras” (Rom.  8 : 26).  Mientras  tanto,  la  Iglesia  no  mira  al  mundo 
hostil  ni  con  odio  ni  desprecio,  sino  con  sincera  compasión  y con 
sacerdotal  intercesión  y vicario  sufrimiento 3.  A través  de  su  actual 
unidad  con  Cristo  la  Iglesia  participa  con  fe  en  la  suprema  oración 
sacerdotal  del  Señor,  quien  en  sacrificio  y amor  eternos  se  da  a sí 
mismo  ante  el  trono  de  Dios  por  la  libertad  y unidad  de  su  pueblo. 
Unidos,  juntos  en  adoración  alrededor  de  la  Palabra  y Sacramentos, 
la  Iglesia  confiesa  con  fe  su  unidad  con  el  Unico  que  le  da  liber- 
tad. Esa  unidad  aún  permanece.  Al  final  será  manifestada  con  gloria. 

“Para  que  todos  ellos  sean  uno;  así  como  tú,  oh  Padre,  eres  en  mí,  y yo  en 
ti,  para  que  ellos  también  sean  uno  en  nosotros;  para  que  el  mundo  crea 
que  tú  me  enviaste.  Y la  gloria  que  me  has  dado  a mí,  yo  les  he  dado  a 
ellos:  para  que  ellos  sean  uno,  así  como  nosotros  somos  uno:  yo  en  ellos, 
y tú  en  mí,  para  que  ellos  sean  hechos  perfectos  en  la  unidad;  para  que 
conozca  el  mundo  que  tú  me  enviaste,  y que  los  has  amado  a ellos,  así 
como  me  has  amado  a mí.  ¡Padre!  yo  quiero  que  aquéllos  también  que  me 
has  dado,  estén  conmigo  en  donde  yo  estoy,  para  que  vean  mi  gloria,  que 
tú  me  has  dado:  por  que  me  amaste  antes  de  la  fundación  del  mundo”. 

Juan  17  :21— 24 

Para  estudio  adicional: 

2 Tesal.  1 : 3-10;  2:  7-17;  3 : 1-5. 

2 Tim.  2 : 8-21;  3 : 10-17;  4 : 1-8. 

I Ped.  3 : 13-17;  4:  12-19. 

Apoc.  12-14;  21  : 1-8. 


Confesión  de  Augsburgo,  Art.  XVII. 

Preguntas: 

a)  ¿Qué  consecuencias  tiene  la  aplicación  de  las  declaraciones  de 
esta  sección  para  las  iglesias  que  están  viviendo  bajo  persecución, 


3)  1 Tes.  5 : 15;  I Ped.  2 : 19-25;  3 : 9,  14-18. 
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para  las  que  tienen  una  relación  demasiado  íntima  con  el  mundo, 
o para  las  que  están  aisladas  por  la  presión  externa? 

b)  ¿Requiere  la  proclamación  del  Evangelio  que  la  Iglesia  reclame 
el  derecho  a tener  una  posición  en  los  problemas  (políticos  y 
sociales)?  ¿Qué  acción  debería  tomar  la  Iglesia  si  un  gobierno  no 
reconoce  este  clamor? 

c)  ¿Hasta  qué  punto  las  diferentes  formas  constitucionales  de  la 
Iglesia  (del  estado,  de  naciones  o razas  o iglesia  libre)  influyen 
sobre  la  libertad  de  la  Iglesia  para  proclamar  el  Evangelio?  ¿Cómo 
podemos  hacer  frente  a los  peligros  de  cada  una  de  estas  formas, 
y cómo  podemos  usar  sus  posibilidades? 

d)  ¿Cuáles  son  las  deducciones  del  último  juicio  acerca  de  la  obliga- 
ción misionera  de  la  Iglesia? 

e)  ¿Puede  la  Iglesia  estar  satisfecha  con  una  simple  “co-existencia” 
de  la  iglesia  con  las  religiones  no-Cristianas? 

f)  ¿Cómo  puede  la  Iglesia  llevar  a cabo  su  tarea  evangelística  en 
medio  de  un  mundo  hostil?  ¿Por  medio  del  “testimonio  silencio- 
so”? ¿Dando  únicamente  las  deducciones  del  Evangelio  para  la 
vida  social?  ¿Por  un  apartarse  del  mundo,  reuniéndose  unos  po- 
cos devotos  para  adorar?  ¿Por  el  Martirio? 


Notas  Bibliográficas 


Roland  H.  Bainton:  Martín  Lutero 

El  libro  de  Roland  H.  Bainton  “Here  I stand”  es  una  obra  de  divulgación  de  alta 
categoría.  Basándose  en  un  conocimiento  perfecto  de  la  materia  y de  los  últimos  resul- 
tados de  la  investigación  científica,  el  autor  presenta  una  exposición  acertada  de  la 
vida  del  Reformador  y del  ambiente  histórico  en  que  actuó.  Citas  de  las  obras  y cartas 
de  Lutero  y de  otros  documentos  contemporáneos  fundamentan  y corroboran  los  juicios 
emitidos.  Numerosas  xilografías  coetáneas  ilustran  profusamente  la  obra.  El  biógrafo 
insiste  en  los  hechos  que  más  interesan  al  hombre  moderno,  pasando  por  alto  lo  que 
tiene  sólo  un  interés  meramente  histórico.  El  estilo  es  elegante,  vigoroso  y fluido.  Frente 
a ciertas  circunstancias  asoma  a veces  un  tono  ligeramente  irónico  que  no  quita  mérito 
a la  narración,  sino  la  matiza  con  visos  sorprendentes. 

El  texto  inglés  no  da  lugar  a muchas  observaciones.  En  página  25  de  la  edición  de 
la  Abingdon  Press,  leemos  con  referencia  a los  alrededores  de  Erfurt:  . .and  than  the 

fields  which  supplied  the  dye  industry  of  Germany  with  plantings  of  indigo,  blueflo- 
wered  flax  and  yellow  saffron.”  En  verdad,  no  se  trata  de  indigo,  sino  de  glasto  (en 
alemán:  Waid;  en  inglés:  woad).  Tampoco  se  cultivaba  azafrán  (en  alemán:  Safran; 
en  inglés:  saffron),  sino  alazor  (en  alemán:  Saflor;  en  inglés:  safflower).  La  confusión 
se  explica  fácilmente,  porque  algunos  autores  alemanes  hablan  del  glasto  como  del 
“índigo  alemán”.  El  alazor,  a su  vez,  se  usaba  para  alterar  el  azafrán  legítimo  impor- 
tado. El  lino  (linum  usitatissimum)  es  planta  textil  y oleaginosa,  no  es  planta  tintórea. 
En  página  53  de  la  edición  inglesa  se  lee  “. . .he  carne  to  know  well  a man. . . Johann 
von  Staupitz”.  El  vicario  general  de  los  eremitas  agustinos  ejerció  su  influencia  más 
intensa  sobre  Lutero  durante  su  primera  estada  en  Wittenberg,  no  en  la  época  cuando 
por  segunda  vez  ejercía  la  docencia  en  la  Universidad  de  Wittenberg.  Las  palabras 
del  confesor,  citadas  en  el  mismo  capítulo,  se  refieren  al  período  de  la  vida  monástica 
de  Lutero  en  el  convento  de  Erfurt. 

En  página  321  se  descifra  una  de  las  firmas  como  Martinus  Bucerius;  nosotros 
leemos  Martinus  Bucerus. 

Mencionamos  aun  dos  erratas,  que  de  la  edición  inglesa  han  pasado  sin  corregir  a la 
versión  castellana.  En  página  16  del  original  se  lee:  “Decet  Romanum  Pontificum”, 
debiendo  decirse:  “Decet  Romanum  Pontificem”.  En  página  19  figura:  “To  the  council- 
man”,  mientras  debe  decirse:  “To  the  councilmen”. 

No  juzgamos  sobre  la  exactitud  de  la  traducción.  Sólo  llamamos  la  atención  sobre 
algunos  errores  manifiestos. 

Pese  al  origen  etimológico  común  de  la  palabra  latina  claustrum,  la  voz  inglesa 
cloister  no  significa  lo  mismo  que  el  vocable  claustro  en  castellano.  Cloister  es  en  español 
convento  o monasterio.  Claustro  tiene  las  siguientes  aceptaciones:  1)  Calería  que  cerca  el 
patio  principal  de  una  iglesia  o convento;  2)  Junta  de  docentes  en  las  universidades; 
3)  Estado  monástico. 
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La  palabra  inglesa  pamphlet  significa  en  castellano:  folleto.  El  término  panfleto 
es  un  galicismo  inadmisible.  Al  vocablo  francés  pamphlet  (en  alemán:  Pamphlet)  le 
corresponde  en  español:  libelo,  que  significa  un  escrito  de  carácter  denigratorio  o di- 
famatorio. La  palabra  inglesa:  pamphlet  no  tiene  carácter  denigrante. 

Al  sustantivo  inglés  pike  le  corresponde  en  castellano:  lucio,  no  sollo.  Pike  es  Esex 
luciñs~del  orden  de  los  acantopterigios  de  la  familia  Esocidae.  El  sollo  pertenece  a la 
familia  de  los  Acipenséridos.  Es  una  especie  de  esturión,  como  lo  indica  su  nombre, 
puesto  que  sollo  deriva  de  término  latino:  suilius,  porque  este  pez  hoza  en  el  fondo  del 
agua,  como  un  cerdo  lo  hace  en  la  tierra. 

Los  autores  católicos  llaman  Padre  Santo  al  papa  y Santos  Padres  a los  primeros 
apologetas  y escritores  de  la  Iglesia.  En  la  traducción  de  la  presente  obra,  se  confunden 
estas  dos  locuciones. 

No  existe  el  término  papalista  (pág.  96);  debe  ser  papista.  En  lugar  de  medie- 
valismo  debe  figurar  medievalidad  (pág.  68).  En  página  220  se  dice  estipendio  por  beca. 
La  voz  castellana  se  usa  en  la  acepción  remuneración  por  un  trabajo;  lo  mismo  como 
en  inglés  stipend,  mientras  en  alemán  Stipendium  significa  beca.  Las  voces  evangeli- 
calismo  (pág.  287)  y extemalismo  (ág.  288)  no  constan  en  el  diccionario  oficial  y el 
sentido  de  estas  dos  vocablos  puede  expresarse  fácilmente  por  medio  de  otros  términos 
existentes  en  el  idioma.  En  cambio  la  expresión  neomonástico  (pág.  291)  nos  parece  una 
acuñación  acertada.  Pero  quizá  convenga  poner  la  palabra  entre  comillas. 

Cuando  se  citan  en  un  texto  inglés  pasajes  de  obras  o cartas  escritas  originariamente 
en  latín  o alemán,  es  conveniene  traducirlos  al  castellano  directamente  de  estos  dos 
idiomas  . Al  hacer  de  la  traducción  al  inglés  una  retraducción  al  español,  a menudo 
el  texto  de  la  versión  se  aparta  demasiado  del  original.  En  la  edición  inglesa  (pág.  303) 
hay  una  excelente  traducción  versificada  del  villancico:  Gelobet  seist  Du,  Jesu  Christ. 
Naturalmete  las  exigencias  del  ritmo  y de  la  rima  impusieron  ciertas  modificaciones  en 
comparación  con  el  texto  alemán.  Si  ahora  en  la  versión  castellana  (pág.  341)  se  nos 
presente  una  paráfrasis  en  prosa  del  texto  inglés,  los  versos  originales  de  Lutero  son 
apenas  recognoscibles.  La  cancioncilla  popular  sobre  Wittenberg  figura  en  página  52 
con  el  siguiente  texto: 

“Si  cavo  en  ti,  el  suelo  es  liviano, 

Si  te  cultivo,  el  resultado  es  vano.” 

La  traducción  directa  del  alemán  daría  la  siguiente  forma: 

“Si  te  cultivo,  el  suelo  es  liviano; 

Si  te  siego,  no  encuentro  nada.” 

La  segunda  versión  parece  algo  más  lógica.  En  cambio,  es  muy  acertado  haber  insertado 
la  traducción  en  versos  castellanos  de  “Aus  tiefer  Not  schrei  ich  zu  Dir”.  Así  tendrá 
más  difusión  esta  bella  versión  del  “De  profundis”  de  Lutero  (pág.  389). 

Las  formas  de  los  nombres  topográficos  y apellidos  de  personas  muestran  la  gran 
arbitrariedad  tan  común  entre  los  traductores.  No  todos  están  autorizados  para  caste- 
llanizar a su  modo  los  nombres  extranjeros.  Anoto  sólo  los  errores  graves  y mani- 
fiestos. De  Wittenberg  puede  derivarse  wittenbergués,  pero  jamás  wittenburgués  (pág. 
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395).  Georg  Rau  (Rhau)  es  en  español  Jorge  Rauh  o Jorge  Rhau,  no  George  Rhaw. 
Margarethe  es  en  castellano  Margarita,  no  Margaretta.  Si  Georg  von  Sachsen  figura 
correctamente  como  Jorge  de  Sajonia,  por  Ludwig  von  der  Pfalz  debe  decirse  Luis  del 
Palatinado,  no  Ludwig  del  Palatinado  (pág.  285),  puesto  que  los  nombres  deben 
castellanizarse.  Otro  tanto  vale  para  Ulrich  von  Württemberg  que  debe  figurar  como 
Ulrico  de  Württemberg,  no  como  Ulrich  de  Württemberg  (pág.  273).  Willibald  Pirck- 
heimer  da  en  español  Wilibaldo  Pirckheimer. 

Hay  algunos  errores  de  transcripción  verdaderamente  lamentables.  En  página  371 
se  pone  1422  en  lugar  de  1522.  En  alguna  parte  se  habla  del  coloquio  de  Magdeburgo 
en  lugar  de  coloquio  de  Marburgo.  En  otra  parte  se  confunde  Francfort  con  Erfurt. 

El  índice  bibliográfico  está  tan  plagado  de  letras  trastocadas  que  es  una  tortura 
repasar  los  renglones.  En  el  texto  inglés  los  nombres  y títulos  de  libros  figuran  en 
forma  completamente  correcta. 

Las  deficiencias  anotadas  son  sólo  una  parte  de  las  observaciones  a que  da  lugar 
la  versión  española.  La  mayoría  de  los  yerros  se  habrían  podido  evitar  trabajando  con 
un  poco  más  de  esmero. 

Notamos  la  falta  de  indicaciones  referente  a la  escasa  bibliografía  existente  en 
castellano,  v.  gr.  Lindsay:  Historia  de  la  Reforma  y las  meritorias  traducciones  que 
hizo  Gutiérrez  Marín  de  tres  obras  de  Lutero. 


Witthaus. 


“EKKLESIA” 

Este  es  el  primer  número  de  la  revista  “Ekklesia”.  La  nueva 
publicación  tiene  los  siguientes  propósitos: 

1. )  Ser  expresión  del  luteranismo  de  los  países  de  habla  española 

y servir  de  lazo  de  unión  entre  las  iglesias  publicando  informes 
sobre  los  diferentes  campos  y estudiando  sus  problemas  espe- 
cíficos; 

2. )  Informar  sobre  el  luteranismo  mundial  y referir  sobre  los  re- 

sultados de  la  ciencia  teológica  de  otros  países,  principalmente 
de  Alemania,  Estados  Unidos  de  Norteamérica  y los  países 
escandinavos; 

3. )  Informar  en  un  espíritu  ecuménico  sobre  los  acontecimientos  y 

los  problemas  de  todas  las  iglesias  evangélicas  y de  la  cristian- 
dad en  general; 

4. )  Difundir  entre  los  interesados  el  conocimiento  de  las  obras  de 

Lutero,  de  la  historia  de  la  Reforma  y de  su  doctrina. 

La  revista  se  dirige  no  sólo  a teólogos,  pastores  y obreros  de 
la  Iglesia,  sino  también  a los  laicos;  no  sólo  a luteranos  y evangé- 
licos en  general,  sino  a todos  los  que  tienen  interés  en  el  pensa- 
miento cristiano. 

El  mensaje  de  Lutero  y del  luteranismo  es  ecuménico.  Pues,  es 
el  mensaje  de  Cristo  quien  debe  ser  centro  de  toda  doctrina.  “Jesu- 
cristo el  mismo  ayer,  y hoy,  y por  los  siglos”.  (Hebreos  13  : 8). 

En  nombre  del  Concilio  Argentino  de  la  Federación  Luterana 
Mundial  edita  la  revista:  Zoltan  Antony,  Profesor  de  la  Facultad 
Luterana  de  Teología  de  José  C.  Paz.  Administrador  es  Carlos 
Witthaus,  Profesor  Adscripto  de  Filosofía  de  la  Facultad  Luterana 
de  Teología. 

Dirección  y Administración:  Revista  “Ekklesia”, 

General  Hornos  1950, 

José  C.  Paz,  F.N.G.S.M.,  Argentina. 

Precio  por  número:  $ 15.— 
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